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No nos hemos propuesto acumular minuciosos preceptos 
6 falsos ó de escasa aplicación , ni tampoco internarnos en 
cuestiones profundas y secundarias que puedan arredrar al 
principiante ; si tan solo dar una idea* ecsacta de la poe~ 
sia en general y (fe cada una de sus principales especies , al 
mismo tiempo que una sencilla historia de sus pasos y vici- 
situdes que contenga los nombres de los mayores ingenios y 
avive el deseo de conocer sus obras* 

« 

En el arle métrica (que es la parte mecánica de la 
poética y como á tal sugeta á reglas), esquivamos toda espe- 
cie dudosa y nos atenemos á esponer los hechos ciertos é in- 
disputables. Con esto ha quedado muy breve nuestra métrica , 
sin embargo é$ ser seguramente la parte de este incompleta 
ensayo en que menos falta que añadir. 
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P. ¿Que es poesía ? 

R. EMenguaje de la pasión ó de la imaginación ani- 
madas , formado por lo común en números regulares. 

. «El orador, el historiador, el filósofo hablan general y 
primariamente al entendimiento : su fin directo es informar, 
persuadir é instruir ; pero como el fin primario de la poe- 
sía es agradar 6 «íover , se dirige continuamente á la ima- 
ginación ó á las pasiones. Se supone al ánimo del poeta avi- 
vado por algún objeto interesante que enciende su fantasía 
ó empeña su corazón , y de consiguiente comunica á su es- 
tilo, una elevación^ peculiar acomodada á sus ideas y muy 
oiferent&4lel tono de espresion que es natural al hombre en 
so estado de alma' ordinario. Se ha añadido que este len- 
guaje de las pasiones se forma por lo común en números 
regalares, (os cuales constituyen la versificación que es el 
distintivo esterior y general , pero no esencial de la poe- 
sía. »{ BJátr. feetcr. lecc. XXXÍV. ) 

' P. ¿líe daría V v . otra definición de la poesia ? 

R* Puede decirse que es el sentimiento de lo bello es- 
pre*ado„y produeido por medio de palabras. 

No cabe duda que á la manera que tiene el hombre una 
razón que discierne lo verdadero y una conciencia que se- 
ñala 1» justo , posee un interno sentido moral que reconoce 
lo bello. Lo bello ó la belleza . como todas las ideas pri- 
marias, es muy difícil de definir, y no menos que el de la 
verdad y el de la justicia está su órgano espuesto á las 
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modificaciones nacidas del modo de ver 6 de Sentir de ana 
nación , de ana secta ó de un individuo ; pero no por esto 
deja de ser cierto q«e ecsiste aquel sentioVuniversal y cier- 
tas ideas, pasiones , acioWfcbjeéos y sonidos" qu^ -en él es- 
citan ana impresión poco común , desinteresada y deleito- 
sa. Tal impresión, tal .sentimiento de 4q bello tienden á 
producir todas las bellas artes : la música, la poesía , la ar- 

3uitectura , la escultura y U pintura , valiéndose cada una 
e sus propios medios, la .primera de sonidos , de palabras 
la segunda y las tres restantes de objetos visibles , piedras 
y colores* 

P. ¿Consistirá en la ficción el objeto de la poesía? 

R. No señor, pues aunque, la verdadera poesía no 
se ciñe á reproducir la ecsistencia real y positiva , con- 
serva y le es necesaria cierta verdad poética. • 

Así, por ejemplo, cuando el ppeta refiere secesos f floe 
supone haber tenido lugar ea una nación determinada, Qjm- 
que ésta* nunca haya presenciado tales aéontecimieíitos, 
aunque' jamaste hayan verificada y dar$ á su invención nñ 
rico fondo de verdad poética , ya presentado un cuadra ce- 
sado y animado (más' ó metiok embellecido í de Tas cos- 
tumbres de la nación wxe como lugar de escenlf ha elegido, 
yá no fingiendo Una acción,' Un afecto, una espYesfón que 
no sean muy propios, muy distintivos, rrfuV característicos 
de la clase de personas que representa ó del hcfnib're eb ge- 
neral? • K ■ • ' ''':'■ ' '"' 

9. ' ¿El poeta deberá pues ésfofzarao eíi copiar { $ 
imitar á la htflMr&léza ? '' : »' 1 • :: 

R. « El poeta , hijo predilecto de la naturaleza üjdo^ 
berá bbieryárla* , estudiarla y recibir de tHa impréttioruf 1 , 
petó la'ideaüe irrritáción mal entendida ha todo lügai 4 
á tres errores: 1.° á un empeño pueril tfn tiffltátfnát': ' 
(a) 2> ¿;r^hatzar¡c$ruo iajppsibles <V anUnatugiles jf u- 
c|¿s id^ag poétic^inente ye.cdad^Sr^ v.¿gi;.<J^ re^alryas 

á las supersticiones populares :.(í,%,í;Con^j|dir l lg^rj 
garidad que«s la naturaleza fría , muerta ó déleneradá 
cótf la 1 verdadera hatoralfdád , qiié etísí^sé! ¿kretéü peo 

,- «-> » ; ' - • ( ■• f > : ,' . . » .'/ O- 'ji T -¡ .l.p fít'SU ¡ 

_ ^ — , ■ , ■ 1 ,, t ;. ' , . ■ ,, ( • M . i.itwi ' ' ' ? ' ' ; 'í 

(a) Yéa^c el ^oiloÁnmedialo^,^., .| 






wmunes , ¡escogidos y. poderosos/a impresionar. Otros 
eqoivocen con lo natural h familiar <}u# abrasa tan soló 
el lenguaje propia de las necesidades yWéladones usua- 
les y menos elevadas de la vida humana.- La váturali- 
d[ad ó^e, buena lpy $str¿ba en, lo, verdadero., franco y* es- 
pontáneo del sentimiento , y en su correspondencia eo« 
los med.ios #dp$ados para expresarlo y, comunicarlo» 

P. ¿Que' se entienxje por. bello ideal, \ ... ■ , , ; 

R. La.ejeccion de objetos, y rasgos (a vp rabies al $en r 
limiento que domina al poeta, de entre los demás seres 
y accidentes de la 'naturaleza inútiles ó dadosot* á a<juel 
sentimiento. • ! '. - • ,,: ; - ': : '"" ,7 

"P. :> ¿Parí cumplir con el. balo' ideal ; sé esquivará 
cuanio iío escité en el áním6 sensaciones halagüeñas? 

R.' No señor: un objeto que cause {error *ií odíci, 
puede ser tan poéticamente bello , como el mas amable 
y placentero. Débese empero, advertir que el andar á 
ca?a de objetos feos y repugnantes, tanto en el orden 
físico como pi el moral , del modo que varios* escritores 
de nuestros días /indica un» sensibilidad gastada y una 
verdadera degradación ética y artística. 

P. ¿Es' provechosa la poesía? .,•„.■ 

JXÍ Sin duda alguna , si se corísidéYa y cual .Conside- 
rarse debe , como un ejercicio de las hjas nobles facul- 
tad^ del alma y como un medio para mejorar al hom- 
bre. . m •- .,' . .. ; ..' . ,.,, t\\ «/. •• 

Algunos han tomado la. poesía por negocio» de pura. so- 
laz y pasatiempo ,/,por uo juguete huano, páffahocitfMtt.ias 
hor^s de^ocio,, 6 uoa especie de receU para alejar ébfasü- 
djo- Qtro»se propusieron realzarla coBsidei'áujdol^i coma. una 
hernw^a cartea .4, proyósjto para cubrir: verdades. útiles, 
conaó un veto agradable tendido, ¿obre las sentencias liorá- 
Jes* ; Cutos y oíros errara ; b M poeáa t t*f*&<up .vahut real y 
propio ñ que tQTtyslv m elevar él $lraa¡ a. las. regiones! detlo 
bello , ennobleceros afecciones , cuLüyai} sus iucltftacfiones 
dere^fcasy deponerla áM gwiáj ;y, ftlegancia moíal. De 
esüB^odo y no ocultando, canosamente! f erdad.es, positiva^ 
no b*cjhoano> roácsknas morales y aforismos dogmáticos obra 
eficazmente Ja poesía para, adoctrinar y mejorarla. tos hom- 
bres... Aun* mayor poder é iuflujo que el que le cabe sobro 
Jos individuos alcanza ¿obre ",$ papiones «t cuyos inoumerat- 
bles mie,(!8brf$ hermana difundiendo, afectos; s^mej^ntes; eoo- 
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serva en eUas el sagrado depósito de(. la tradición , y con el 
recuerdo do costumbre* y época* gloriosas puede ser parte 
á alzarlas de un, s abatimiento momentáneo y vergonzosa pos- 
tración^, . , . ;.. 

P. ¿ Son pocas las ilaciones qué han conocido la poe- 
sía? 

R. Nó señor ; antes bien es un don del cielo , qué 
iguales inclinaciones y afectos semejantes han dado á 
conocer á todos 6 á la mayor parle de los pueblos. 

. La grande influencia que la civilización de los Griegos 
y Romanos ha ejercido sobre la de las naciones modernas, 
de.be mirarse como una de las principales crasas de que 
aquellos pueblos hayan, sido considerados durante algún 
tiempo como la única patria de la poesía y de las artes ; pe- 
ro si bien en ambos y sobre todo en el primero llegaron á 
un alto punto de esplendor y les merecieron una' atención 
particular y una especie de culto , todavía es cierto que el 
nombre y especialmente el pueblo de todas épocas 6 países 
es mas © menos poeta. Entre los Asiáticos sobresalieron co- 
mo tales los Indios, krs Persas y mas recientemente los 
Árabes ; al parque los Hebreos dieron al. arte que nos ocu- 
pa el mayor destino que caberle pudo cual fué el de « es- 
presar las inspiraciones divinas, y dejaron á las generado— 
nes venideras ricos tesoros de grandiosa poesía , tanto de la 
que enarra acciones heroicas é importantes como de aque- 
lla que sondea los misteriosos pliegues del corazón humano, 
y de la que le impele á generosos afectos. ; 

Tampoco se crea que el cultivo de este arte sea priva— 
ttvo de las épocas de costumbres refinadas y de mas ade- 
lantada cultura » cuyas producciones poéticas si bien ecsen- 
fas de la rudeza y barbarie que afean las de las edades pri- 
mitivas, nó las igualan en los dotes mas preciosos é intrín- 
secos de naturalidad , candor y entusiasmó. En los principios 
de un período social , cuando cada tribu forma una cómo 
vasta familia , ocupan los poetas la mas elevada posición : 
son los filósofos, los historiadores y sacerdotes del pueble 
naciente ; su oficio no es el agradar , sino adoctrinar ♦ can— 
sar admiración é infundir entusiasmo. Tales eran los. Bardos 
de los antiguos Celtas 6 Bretones; tales en especial loa Es- 
caldas de los Escandinavos y tales" serian en nuestra Espa- 
ña los Cantores de k>3 antiguos Gallaicos 6 Gallegos, los de 
los Celtiberos , los dé los 1 Turdetanos que á sus poemas atri- 
buían seis mil años de antigüedad y los da los Gántabros 
que entonaban los suyos al espirar «es la trufe El destino 
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íla pócete entre pueblos de i9¡\ condición fué el de. cele* 
m fiesta» cívicas y relijiosas ,. nupcias y funerales v alim- 
entar bélicos impulsos, en jos ánimos varoniles, cantar 
íbidas victorias y referir antiguad acaecimientos de amor 
desventara. Asi es que las poesías oo menos, que muchas 
«lumbres de las sociedades nacientes se asemejan entré 
sobremanera , á pesar de que ciertas diferencias nacidas 
¡algon rasgo peculiar de la raza 6 del país, 6 de algún 
Ibito dominante en cada pueblo las distinguen y dan á 
ida ona el carácter individual que constituye su naciona— 
iad. 

Dorante la semi-civilizacion de la edad inedia el destino 
? los poetas fué un tanto semejante al de los siglos par- 
iros. Menestrales y Trovadores animaban la mesa del fes- 
acón regocijadas canciones ; inflamaban los pechos en las 
friegas y relataban al amor del hogar añejas leyendas 
Dorosas ,, devota* 6 guerreras. En los modernos siglos, á 
ísar de no pocas y muy venerandas escepciones , el erra*- 
> concepto que.se formó de la naturaleza de la poesía , la 
herencia que de ordinario se ha dado á mostrar artificio 
agudeza sobre conmover y entusiasmar, la estremada y 
Isa imitación de los antiguos Griegos y Romanos han con- 
«ido al Arte á un estado general de abandono y póstra- 
la ; hasta que casi en nuestros días se ha dado mas valor 
sentimiento de lo bello , se ha enriquecido la teórica de 
poesía con ei atinado estudio y profundo conocimiento 
varias literaturas antiguas y modernas y se: la ha; real- 
áo señalando y restableciendo su natural y primitiva alian- 
eon Ja alta filosofía. 

?• ¿ Que historias y recuerdos escoje el poeta por 

S* to de sus estudios y asunto de sus escritos ? 
. La poesía ha roto últimamente las estrechas va- 
fique limitaban su carrera y recorriendo el campo de 
historia ha encontrado con nuevos manantiales y ma> 
tíüosos esjpectácnlos. 

r ► 

I 

El ciego coplero que rodeado de crédulos labradores re- 
to pavorosas historias : el viejo menestral que al divisar 
torres de su señor feudal siente renacer en el pecho los 
gos de la juventud ; el- trovador, airosamente vestido 
5, acompañándose con la bandurria provenzal ó con el 
* adornada de la cigarra de oro , encantaba las cercá- 
is del Languedoc ó del Llobregat con los mas dulces 
utos de la dulcísima habla lemosina : el gondolero ve- 
rano que al ctozar su batel anchos canales plateado» 
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por la luda suspiraba suaves 1 querellas ; la hurí de oriei 
que durante una noche serena recorría cantando verjel 
de naranjos y rosales : el americano Sachen) que al pié 
una «aseada recordaba tos cantares <4e sn infancia ; 4a M 
ga del. Norte que con silvestres'iagas conmovía los giga 
téseos altares de piedra que la dedicaba* ; el bardo <\ 
sentado sobre un desnudo >peñon unía su voz á la de 1 
cien espíritus que bramaban durante el roído del trueno 
hasta el profeta, que derramaba lágrimas de dolor sobre! 
desgcacias.de Sion.... todos estos, cantores han aparecido i 
el presente siglo y unido sus acentos á los sublimes ver» 
del padre Homero. 

- > * • ". 

P, ¿ Que estudios y asuntos merecen la preferenci 

R„ Los de la antigua Grecia y Roma que , la pr¡ 
ra con el dominio de sus ideas , con el 4e sus armas 
segunda , han influido visiblemente en el destino del 
modernas naciones europeas , la grandiosa historia 
antiguo pueblo de Dios y sobre todo la particular de 
nación ó provincia á que debe el ser el poeta. La ve 
dadera religión tratada con madurez y respeto , so 
tomando de ella lo que ella permite que se le tome, 
mas de revelar la ciencia del corazón humano , ofre 
una fuente de maravilloso , y asuntos los mas propi 
para las almas superiores al común de les hombres q 
han recibido en alto grado el don de la poesía. 

ce Hay críticos que desaprueban sin distinción toda ob 
poética de asunto sagrado, suponiendo que. nuestra religi 

Tro presta materia al cantó y qué su austeridad no consi 
te las flores de Helicona. El que no trate de reduci 
formas.' poéticas las cuestiones de la teología, no dejará 
hallar , , si sabe buscarlos , como óteos Jq han; hecho , ar 

jpie/ilos, sagrados propios de, la lira , de la epopeya y 
coturno trágico. Los hebreos nos ofrecen abundante mate 
para la poesía. La creación , el paraíso , el diluvio , 
amores' de Jacob , la interesante historia, fie José , la fi 
de los hjjos de Israel , retirándose el mar. psú*a fácil i tari 
hundiendo en sus abismos el ejército L de Faraón ; Josué 
litando el día para dar «término 4 su victoria : David api 
caudp al son de las cuerdas al feroz Saúl I Jezabel de 

.c|aza4a,;ja soberbia, Italia; la humilde Ester; el paci 

Job» Xos que no hallen modelos poéticos en tales insto 

no lps busquen mejores en todas las fábulas del paganisi 

.fío son tau abundantes losr modelos que áfre«e la ley 
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eow**MÁ* ele los má^tí^fe. El'iiTfierf» y et ié^áBn re-' 
ietoe , qo9 amenazar enau desedperqeion lá ruina del hofti— 
1 >; los tormentos. qqealli padecen los qa* menospreGián 
el munuVtas eternas ley«a d£ la justícüv y de, ; I a¡ virtud", 
sqatajq ,objetos¿ terrea que Ju*n sido .ya,, ^igna,? jnate&ia, 
ra el Taso , ¿Danto, ,y .Wtyfy- El ijieíp., morada . de ilos 
.rfos, descanso de tanto' alan ,' prém.ió de| inocente , del 
tprirnídtf 1 , W KbíáiMé ; ' l la' '^ésenda del 'inefable flurriéh ; 
Mi^elé^qó?'!©^ 

frecen ¿l'estrd ^détfóo> 'Un» muj^ < r , fá sl tótts 'fwMeetfc' dé las 
¡naturas v*a <nffsMnmedi8t& al r tr fronde Dio» vdédíd riera 
rire ^«yirlariiafuraiwa b«awtá , aladre, amorosas amparo. 
esperanza! nue#p<¿queMohje** .»< bailará m%fcírtígfto de* 
lira y • del-, cagto* h^Qy^-d^^^á^. , seasi$i ? en ¡sva , 



(¿roa note a ¿ti¿pbe?&¿.y j . , 

P. ¿Cuetes son \áé fáéoKdifes'qüe réuné- úrí verda- 

ñ. • m"dfr#%>n fám^múVe9ém\\ñé ú : íM6 ló^íbelfó^ 
ble y gefléftysa i 6 ^rdfíffttíáhieiifé impregnado d(aúh 
portante' afectó i\uoá -/^«¡tó Inveritivá que abrace 
Mos los tepéctfe'htalUjjjIfeiiMjr grandiosos dVfá natu- 
Meza y tfne por'medlb'dé^lt^Bús^üéun^a^'/wí/d,' urr x 
en de Seré* más beítoyi^lírtffW^V^ii^.inireftyifotó' 
az, que pr^úndice y éstrafga ta esencia de las cosas 
'que stfrprértdáf los secretos del corazón humano; uña 
Nmorra enriquecida de observaciones, becíbps y estudios, 
too qae lejos' de hacer uhíVano alarde de sus téfsoVos, 
w rinda al imperio de la Irriáfgihacíort y dé la inteligenc- 
ia. Estas facultaties , que enamoramos; según -et orden 
hu valor jto&ioV, constituyen reunida* lo que 'se Ha- 
ll Génto, ó pe* un nombre trias español aunque/lmenos 
tífica ti vo y ecsactó , Ingenió ; los qué en alterado 
'poseen , forman época en 'la historia de los pr^¿tesos 
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del humano entendimiento y ; «parecen como altos y br 
liantes faros que iluminan atrechos dilatadísimas II; 
naris, ;• ; - ' •' " ' '. "-* • . "'' . '■',•■ | 

P. r El poeta dotador íe taleá facultades podrá con 
poner en cualquier roomeblV y sobre cualquier ásun 

K. | f e ! es adelas necesaria Ja ixispira/cion que con 
te en cierta hilaridad y movimiento de ánimo , en 
vivo amor del objeto que Je ocupa , en ua especial 
leite en imaginar y producir* Este placea íntimo y 001 
vil amor del oro ni aun el inquieté deseo de una gloi 
dudosa debe ser el móvil y el premio (fe sus eéftierzd 

P. ¿ 0ue se entiende pof originalidad ?.;... ;' 
1 R. Él carácter propio y ^tipíiyo que señala las ob^ 
de ua escritor eminente ó sea su modo individual de v 
ó considera? los hombres y lajs cosas. |Já verdadera or 
ginalidad; consiste encallar entre los varios objetos rj 
laciones nuevas y antes desconocidas , pero neturak 
no estrafiastii caprichosa^ ; de módo f queá los lector 
dotados de propensiones poéticas les' pare zea que les 
ñala el escritor una bella' perspectiva én que solo 
descuido no habían reparado. 

P.*' ¿Es cierto que el escritor de primer orden se 
deba todo á sí propio ? 

H.,3 No señor; pues adeooMS de las impresiones q 
directamente recibe de la naturaleza , contribuyen 
instruirte y 3/qrmarle las ideas que adquiere ya con 
estudio f) 3$ por medio del trato social , y aun lo? pe 
saxniéutos.j trabajos de lo^ a^utpres talyez medianos c 
le han precedido .; pocjos , ppr grandes que sean , se I 
liarán, qu$ no deban confesarle bijos de su nación y 
su siglo. Lo que en realidad es cierto , que cuanto 
estertor repibe el escritor de genio/lo convierte en s 
tanciaprqpia, que de todo forma un conjunto armó 
co y en todo, graba el sello de su carácter y de las pu 
y grandes ideas capitales que abriga *, y que par» 
ser ei t j)hietq y el pábulo de su ecsi$teneía. < 

P« ^.Que se entiende por buen gustQi? 
. R. . La facilidad de distinguir las bellezas y los 
fecto$,d¿ún escrito. Puede Ilau^rse,#o*¿{tt;p en cu 
saborea^ .bellezas y negativo en cuanto le repugnan 
defecto^, Entrambos podemos poseerlos sin ser poe 
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y altos poeta» han ecsiatid» desprovistos de buen gasto, 
especialmente del negativo. Este debe ier delicado , mas 
no desdeñoso ni escrupolizador basta el ponto de hacer 
tener en menos por apariencias dé incorrección ó rusti- 
cidad algunas de las obras de que mas se gloría el hu- 
mano ingenio. 

P. ¿ Como se formará el buen gusto ? 

JL. Mas que con el estudio de vagos, áridos y casi 
siempre inútiles preceptos , con la lectura entusiasta á 
la par que razonada de buenos escritores. 

P. ¿Cuantos son Jos principales géneros de poesia ? 

K. Cinco: 1.° Poesia lírica, 2/ Poesía pastoral ó 
bucólica , 3.° Poesia didáctica ó doctrinal, V Poesia 
épica ó narrativa ,. 5.° Poesia dramática ó activa. Esta 
división es aun susceptible de mayor sencillez, reducien- 
do la poesia á tres clases capitales : 1. a aquella en que 
el poeta espresa sus propios sentimientos , 2. a aquella en 
que refiere hechos ajenos , y 3.* aquella en que desapa- 
rece y presenta en lugar suyo los personajes ideales que 
le deben el ser. 
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artículo *egU!Ú0. 



RELAO(\\ES MUTUAS DE LAS BELLAS ARTES. 



P. (Reconocen las bellas artes alguna. relación mu- 
tua ? - • •' 

H. Si señor, lo que no debe entrañarse atendido 
que su objeto es el mismo : todas procuran comunicar el 
sentimiento de lo bello , y tienden todas á perfeccionar 
la actividad moral del hombre. 



L.OS afectos de ternura , esperanza, terroK'embeleso , me- 
Iftti colla , etc. son en todas ellas idénticas , sí bien espresa- 
das de diferentes maneras. Pocos son los hombres que han' 
nacido para el cultivo de una de? las bellas artes que no 
perciba un deleite casi igual en las impresionen de sus ge- 
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metas yi«jioÍ9B i *wi*av|i©|>!tite<líbídí fas ífe' estás sígala*- 
w@#c dlfjptttste ¡al c#oéJojfcde.fc* suya* Titopteotsta moy 
c¿)iXLMQ? n \w#QQc¡\$ w (&e:iím\\*gv%\Á enijfieato gradó de 

la ;oorrpD,ciM dp esta p.apaélia nqjlev*. Ira* sj ; .¡el abanda- 
nóo ctrrapcfon dé' los distintos modos de espresar lo b^llo. 

. P. i Hay algunas létó generales que convengaa y 
«toiteufeif'J? todas las belfas áHes t ; ;' '": , 

11 Rl'I&tf de unidad en el pensamiento ó ten la impre- 
sión ; sobriedad dé medios ó ! setícillez ; proporción; orden 
yvárretfad etátre las diferentes partes ; ¿uaíidades que, 
Web' tjne no^ejen de sufrir algunas motfificdctftnes de- 
avadas dé.l generó á que Ta otra pertenece y aun del 
gusto domiirarrte , son inherentes á la belleza ,'sín que 
támpdco' tonSÍStttyan'isii esencia , la cual consiste' en un 



espíritu' debida que sotó el genio puede dar: 
'''■ *F. ' ¿Guarido dos bellas artes rfe reúnen , resultar de- 
be ^in efectb do fríe metí te poderoso ? 

"R/ : Así; sucede en l efecto cuando un arte recuerda á 
otro espontanea y como casualmente , v. gr. si un cua- 
dro presenta un hecho interesante de la historia de ta 
puesray~~ó si una composición musical contiene una to- 
nada popular, cuya memoria es inseparable de L^ ideas 
espresadas en la letra pora la cual* se compuso. Conoci- 
dos son los efectos de la combinación de la poesía con 
la arquitectura ó la pintura en el 'espectáculo escénico, 
y no hay dudar que aquellos subirán de punto si inter- 
rumpen la declamación una música lejana o un coro na- 
turalmente intercalado. También á las impresiones pro- 
ducidas por la naturaleza dan gran realce las de las be- 
Has* «artes $\ como* acaece , por ejemplo , si en estensa y 
placentera llanura se esparce vagamente el eco de una 
sencilla <bateda , ó sí en éf fondo de un paisaje corta el 
rielo vaporoso él agudo campanario de antigua iglesia 

P. ¿ Será pues acertada lo confusión y mezcla recí- 
proca dejas.artes y de, 1^ naturaleza ? ^ 
jíltV Dp mintgü na inanerá : aun la mayor parto de las 
mági^qsi impresiones de que acabamos de dar una tijera 
idea y. reciben mayor . precio de su misma sobrieál» y 
escasez. Débese especialícenle tener en* poco el remedo 



(15.)' 
6>^ba imitación :! remedará , per ej&mptob <í te haifcró- ' 
leaéieí músko que masque melodías <ja$>dces> de hacer 
derrama* lágrimas, bosque sonidos semejantes álps<d¿ 
Iwííoltotos. »y. ¡remedará» á su vez á ta % poesía el 40* p4*f< 
mt»ie de simples notas sin el arasilio dte v^fos'camaéos, 
sel propusiese espresar las .varübs^ 'íiÍÉonstAnlds détér- 
irtuan riñan rjtin pmminr en el hambreóla peritiscP litaba* 
dé: dofccoatracios afectos ,:tau» diMwaida'y^t^éunstanctaH 
dtiÉflftieotawiessfóffftc haqerid á* ft pñlafer^escritá. Ta~ 
lesaimtaoiones jételas cuales se'dttsvk^áMds tüfcdfésd* 
coHlp drtó^.#uspropjaB leyes y niitui^^rsd y que al^l 
gunos tornan por el colmo de I» fitosofia artística ,'rífr 
son mas que esfuerzos de la sutileza y juegqs del arti- 
ficio. . . tlr#l . 

P. ¿No hay. que señalar algM»^ v^scej^lon al princi- 
pio que antecede? . c> 

R. Una relativa á la potisf&y' deriva» dé la naturale- 
za de su medía, es declr^dé tós f 'palabras. Por herir 
estas el mismo sentido al que se dirije la música , pue- 
den bajo af^¡i^c^ musicales 
j como su signjjyfcittiaaie, atiende no solo á los afectos 
morales y á tos ' operaciones del' entemMmfento , sinp 
también á los 1 'MV^U»f$r!rtN& , paeden piular para la 
imaginación r a^g^m^U píníura describe para los ojos. 
P. ¿ Lá poesía pues , cuyo medio , £ mas de la sig- 
mrfiqpcfon vpwt* Bu? óaMcé^^éspéeial ] ( ^uede ób?ar do- 
mo sonido y casi como objeto visible ,$er#/fl$ ; m ufen*? 
superior á las beltatfttff^'s^ IfeíMatías ? ••»- *'; - ' j 
R. Nada debe inducirnos á 3áVn í rtéf l neciá :, W«fere,n- 

b^ste el r kJÍnüb»p^ íoWb^lttQeft riíásiqüe teriaier ,' M 
alcanzarlo ,'á un tipo ¡debite -belleza. * Por otra 1 parte 
no seria difícil enumerar las ventajas pecuÍNlfpade< cada 
una de ellas: la n^ica.^.v^gf.^ Jaque mas fácilmen- 
te cautiva el alma y\ la que mejor espresa ó hace adi- 
vinar un no sé qué vago> ^in/lefinible „ un embeleso ce- 
lestial sin forma y S4Q^pb|eto;que es ia sensación artís- 
tica por escelencia. ... * 
|í? ¿ De q u & íhodo obrarán las palabras como soni- 
do»? m ' . . :* .!';• t ■ ! -'.: ,/, r . ; ; 

ft. Dejando, d(,¿ar|fc la versificación . que. satisface y 
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halaga ai oidp ¡p*r .tejes, iguales ,é tade da nuásica yqjae 
n*.ea.plfi* cosa que el esqueletq órArmazo» dé la meé** 
d¿4 , .pueden las palabras espregar ,y .secundan los mon 
vimie»tosdeJ corazón ó los efectos de la naturaleza par 
medÍQt>de la- disposición de los acentos y aun con los efe- 
menM# de>sus< sílabas. Lo que (1) deberá «ader jd» la 
iasptWoJQtti» j $o* idearlo ast , de la abundancia <y mt*. 
da); da la -tocueíotíj que jio (2) de ün -plan icaaadd de 
antemano, de, wiiaijtificial 7 penoso febusce ée ftüata*. 
aftnttfftdasy s¡n acento*- de consonantes y .vocales íá**: 
pepas ó> dulces oofcao se suele hace* pamconsegute 4o qtoe< 
s$ .llana omwma ¿w&iaU'tW „ .< . ; «j¿, 

- ''^iMkiÉtafc 1 " 1 ' '•■-•-••■•»■•■ .-.i?* :-» f«:'p 'íHiino^ 

. . (1) Y entre las nubes mueve , • 

-i- 1 •'• «tfcatfd Dios Wjfrfb > réluciemtf; ' íf <•'••> * 

Horrible son conmueve , .'»!,« í>.m ■ '>.r¡ 

' r ».'ii ;,R$lumJ>r«[/ue^ áltente 4 -. ■]ii»--; ti: .;. 
•.'-id io'í J^TOl^ tí W^? ul W^ e il^í'».. i.fe • f* pa 

* . (2) Pugnaba por romper con férrea lanza ,, 1 

, 'J»« "'"«í Cuádiu'plcs'&rffbiilé'ateradoníerto. ^ '* 

hü)";i/í **! j o!'V. r \c> Ji^A^i* ,' 4tftir*&* r < • * > ' {)4 > { 

o'iirt , oJ:>^aaM^eatfté asam^talmoueRiioñ - > ■:;■,••?)<»> 

»■ --^-'^wm^^^'^:;^'' •••■: 

P.,, i ( j^on^ b o>raQjl^^^a9idei;u&«i«^ aMtoffrtrtr 

tel4j!ft IWtjWftt "Mi*!* oj .;'!•» or:.-> : ■<- v filiii.-ois « ir 

K. En las ^fc$oft§<ff! descriáosles^ <} H *\ »'-. *t .n^ji; ••. 

ifiti ;Mjíepresefitagipa 1 /de / tt^ dbÍ8j|Q¿jtisibtej*.«8 deo¡r> 

ÍpL pensamiento po^üa^qp^pueie traaWaree»'ira*e>r; 
W|t§p\eote aJ;rien^(!dailrinlloiíii <v:)' hj f. , (ii. xns'jh; 
i*bi;oEjeaiptdsp" ,/ ' u^w^o/ *#jí 'ü-' '»í>¡»»i'> Jí-jíIíS* ' i'i'»» o» 

-iimí-iújc! ?Mis^MVlib-nilo v iaáftlÍfiUr <l ^ -"^^ Bl,lr 
-luí 90liii «'• i.-'íi:^) i' •! tm nup ffZfcofipi'K '*> k/i1uí.-> «? 

^D08aMniM C bbTO'IÍ*''áiM^Hlel&^ / '" M : ^ V" í ,u 1, . ,ni ' 

La mar; &c. .bí» :' .m ,,ví . it *' » »". i 

*¡¡ioa «i;r^ .'iiíIkími =-í.I h : i'»- ! ' íWWí^;-. * ' :, •**£ , 
........ Cuando oprima ^' ^ 

,. . Nuestro cuerno la tierra , .dirá alguno: 

/ s'»«»l ' Blanda téwál díérrrahiáriá énéimá. 
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P. ¿De que medie han usado los poetas para au- 
mentar el número de imágenes ? 

R, De la personificación , esl,b eárde la atribución de 
ecsistencia humana ¿ideas abstractas ;; la cual en la ma- 
yor parte de casos como en. el siguiente ejemplo , de- 
berá ser presentada con la mav&r rapidez y solo consi- 
derarse como un modo espresívb ¡^ atrevido de decir, 
pues seria ridículo tribuir una, fkw ^¿¡acios y pasio- 
nes á lo que, sabemos no ecsistir realmente y ser .splo 
títiaí a'bstraccfonde'nüéstft inteligencia. ' ' ''*' . ;' ; *'" 

K t . 

•• ' ' ; •: la codicia' en los i>ráttá átfWt'toiéYuy '/ ; /' / ,';') 

» •; -'•■ '■ Se 'arroja «1 tór Ha fPá S c 1á3 espadas , " ! ; ; ' ' ¡ 

. :■: >' Via aftxbídohse^rfé -dé" LAuSeto.' - ' Mi °' r 

,4,. • • . .'■;.'.- r i-i :•• tí •••<:•:> %ürí ii^RIbjttJ •''.* »»'• ' ' ( ' íf 

P. ¿ La mitf)ogía ó reljgipn^^e.;Ml 1 »ntH5lK)is , n9 esplín 
Eo^iamuj o^vio.y /soepr^^ ^ pflr«J»«JUpttw-Us ijflá- 
genes-j descripciones? ;., <_}/!>,%.•» flt . . '-...íi...; -m-.u < »i 
. . B. l<as.; creqncfys .pwn)(» > flue* jpfle*^ tomento >«é 
dirigían á 1^ iniagiiw^c^r ?¿ la, cual debían; 4a; «rtutft»» 
cia * eran suinamente.po¿li«as-;p^aMloa!pim^kíS(4fie:(ia0 
acogieron , tanto mas que se hallaban enlarda* y 00*^ 
fiindi^las c^n sus cc^t^#hres t liistpriaj tradiciones. Mas 
los qué las trasladaron á la poesía interne, con ^.oetl 
no se avienen en la mayoría dfi. casos»;, no. ¡m peñera- 
ron generalmente de.su espíritu y las GQnvjtftier obf*»jtio. 
medio de locución amanerad*) y ejnpalagogauf ••/;:: v m 

"Muy común en efecto fué entre Jos poetas el salpicar sus' 
composiciones de los nombres' de* Marte, Baco, Cupido, étc,J 
<{ue sn resotocion nada mas ni menos que guerra , 'vlfrb? 
a ñor significaban , apartántfotó si& ventaja algoná éél Wnk 
guaje. oWiaario y jnatural* Mas los qoe ; .poco ó riiuoho . taMi 
bieron el espíritu de la antigüedad ,«ine incurrieron: «éni tal! 
despropósito , y aun cuando intr¡oc)u,3caQ iqoportuudn#ft*o. 
las fábulas griegas s ofrecen con ellas ala fantasía una^iojftn 
gen distinta y poética. Fray Luis de León, en su, 0^,4' 
Santiago ,' supone pablados de millares de ,' Nereidas y» ,CQfft v 
inconveniente- al asunto , ridicula y absurda , los mar^f 
que criné el cuerpo del Apóstol-al dirljirse i JSsparffá'i 1 en* 
una^wnposicioBmitotó^ka' emoerb estaría muy bien fel'rf-"' 
so*ño y, igraciosa. cuadró que de aquellas ninfas marítimas 
nos presenta : ♦ ' 
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... *. )>.j .1 Por loe lenttdóS' orare* • » " 

La rica navecilla va contando ; , 
. ... ; ,. nereida* á milla/es 
*' ' Del agua el pechó alzando 

'• Turbadas entre sí la van mirando , 
. * .. Ya doMas hubo una , « « ^ 

• .,-, Que coa tas «a a dos de la. >nay¿) asida* , , • j 

La aguija con la una, , { . . »> 

Y Ta oirá tendida '''''[' 

• • • ' A las demás qde llegoen lars ccmvrda. • ' "' «»q 

Ademas eje lo dicho , se, ha reconocido *]ue.Jto£ mitos, pa^, 
sanos que, como esencialmente sensibles ,' parecen á prime- 
ra vista ser sobremanera adecuados á la descripción , daña- 
ron las mas veces á lá.dp los mismos griegos y romanos que 
no acertaron á pintar la,,, naturaleza en su bella desnudez, 
no viéndola sinoá través de sus bandas de Dioses , Náyades 
y Genios. 

■r«P¿/ «¿'Cama definiría >r V?-ífc déácripoiofr? 
- R; 4)ná -^erie cofllihüild.i éé imágenes ^definitdoTiq ere 
no debe tomarse con escesivo rigor , jpues pocas son fa» 
buenas dfeftcripciories en cpie no entren para algo los 
sentimientos*, en lote ¡paisajes risueños riós agrada ver es j 
taihparjala hiiellaf del hdmbre , en los inmensos desier-* 
tosooii* ta Wns del Criador. 

' >K -^'Que catéteres distinguen á los malos y bueno** 
taoriptores modernas? ' 

-»íR.i«:í$siíéM i una-dé'ldtf ptmtoá en que mas se ha de- 
sacefirt«do falleciendo- muenos escritores del don de ha- 
cer amar los* objetos! rt a torales poí 1á misma razón de 
ser naturales ,. no se. capearon en prodigar al rio , al 
j5^dó , 'á la aur.ora , ^ ^ sel va los atributos de verde, 
cjaír^V blanca , espeja cien y cien veces repetidos. No 
Sfyoyá üdosaV entonces el canto de la cigarra , del chor- 
litaU ede ia cogujada ; sirio el de ciertas ave» siempre 
lud mismas > siempre -enamoradas , todas de azucarado 
apettnta',' sin cesar 1 volando de rama en fama. En una 
paltíb^a', cuanto sripiese á naturaleza, les pareció ofen- 
der 1 ^ £1p dignidad de su locución poética ó á su lán- 
ffiáotmqi ideal. Los que saben describir , orillan tpda 
expresión gene ral ó insignificante, trasladan la impre- 
si^p; que pe la. naturaleza realmente reciben ó recner- 
dan.bftbQf recibido , leudan un colorido de vida y de 
verdad y nos la presentan por medio de pocas y carac- 
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Uinsticas pinceladas con los rasgos , por decirlo asi , do* 
minantes de su fisonomía. 

Para dar con rail muestras de lá primera' ¿lase , rió jPiáy 
mas que hojear la mayor parte dé églogas gue. ,de cuatro 
siglos acá se han escrito : de ejemplos de ; ,1a i seguida no po- 
demos resistirnos á presentar un buen númei;a , que feliz- 
mente , como suelen las buenas descripciones , no: son de 
mucha ostensión* * •'« 

¿ Por reciura darás fortaleza al caballo ó rodearás de relin- 
•cho su cuello ? ' » •', 

¿Por ventura le barás saltar como las langostas? la .majes- 
tad de sus narices causa terror. . ,¡ •< 

Escarba Ja tierra con su pezuña > encabritase con brio ; cor- 
re al encuentro á los armados. 

Desprecia el miedo y no cede á la espada.' 

Sobre él sonará la aljaba;, vibrará la lanza y el escudo. . 
- Con hervor y relincho muerde la tierra y no aprecia el son 
de la trompeta. r ,- • « 

Luego que oye el sonido de la bocina , dice ; ha , huele de le- 
jos Ja batalla, la eesortacion de los capitanes , la algazara del 
«yército. 

(Libro de Job) 

Be su yelmo y escudo Teberbera 
: Un resplandor continuo > semejante 
A la inflamada estrella del Otoñó 1 •' • 
^ : Al salir de las ondas del Uccéanó. : ' '•' 

(Homero) 

En forma de alba y esplendente Rosa > '• 
Me apareció la ceTesiiál armada 
, Que Cristo con su sangre hizo su esposa. 

Be abejas semejante á una bandada 
Que ya viene á posar sobre las flores*, 
Ya torna á fabricar la miel preciada ; . 

La tropa angelical que los loores ... 
Cante , al vuelo , ¡de Aquel que la enamora , . 
La Bondad que la dio vida y honores» 

O bajaba á la Flor %ue* se decora : 
Con hoja ftanta; é* á,l¿ mansión se iba 
Donde, «4 ai»or eternamente mora. . 

Era toda so faz de. llama viva ♦ 
Be oro sus; alas* la color gorpórea? y; 
Be tal blancura que á la nieve esquifa. 

• « .u( Danto) . / 

Los animales y, la tierra y el aire y todos los elementos á ta 
venida del sol se. alegran y oomo para recebirle se hermosean 
y mejoran y ponen en , públieo cada uno sus bienes... Los hom- 
bres concertados y cuerdos aun por solo el. gusto no han de 



(24) 



til- "' .'.'■■ <í!" :' ,.-' i . ■ > "> 1 ' 



... ff . as 



M ■ ■ " ' ■ ' 

« * • 



••» o-V 



>Jírtxn\lG tercero. ' 






•• ; •, •'.- . f. f '«,. .¡ 1 v-. i -. .■ í i.- 
EL OCtíCtO*) PGÉT iCA, a 



V*. 



J\ ¿ guales son ia« diferencias entre la, diceioa>{H)4- 
tica y k prdsaica^fen e| M¡diom*'Ga»teltnDo ? :' M:: ,r i ( - 
' R. Laa má* notables dé esl^s rfiferen^s^ libértala 
ppélicáb PH^éñ 1 ¿feftiéifte á las círi¿ocIáj§e¿ fiiguitytfgj: 

L Alt^r^iciao de alguna t p¿l¿íbra,i.}íaYl} añadiendo 



i. •.!;'•« 



üatí letra; al fin £easí siempre es la é>§ v "J« (2) 6tí|>rt- 
fa»ifcffll6 : alguníi ifl pfincípid ; íáV'toédtóíóTO ntí- '\ ! "! l 

'•': oS.£ijetBipl0S í í'fi 1 » i '.•<■'/' kí u.j. t< • ,,':: i i .: :. :'" '.(jj;í-í< ! o! 

' í ní! ,'• ,(íVy e» Sumado ü gavilán*' / ■"" <v '' V -<v í;í ; í! :\ 




fi&wnan ^,. ; , .. . :t .. ,. ;1! . ; 



o/ r; ; \iív» "u i ; j ■ .«>-., ' <<í)*,r r -,' ■ (flenrtera) • -*.íi. - i: «»■» 
: i«':ai. '■•• ! - Coíitídtí.tfe ftíté eti élltí el pécfe rato • ■• ; -'•• ,T,, ' 

•i '.-;> '."im'*-"'' ^" '»;>''> '•- w ■' :i 'í --i -< w v:- -■i ? «'<« /-•-> ¡ 

'. r»hn;<í 1-jSí ^ 'Ctiaiifiokiim^a(arra|a> CM40«tt M «Jv-rup-i» ia 

,. '(3) ''''HjdéVió desparecer (desaparecer) la blanca aurora 

(Herrera) 

A sublimes espirtus (espíritus) noble aliento. 

(ídem.) 

(4) El verde sauz (sauce) de Flerida es querido. 

Asi se usa frecuentemente (3) indino por indigno , afeto por 
afecto &c. , y (4) do por rfonífe , ¿pena por apenas , mienírapor 
mientras , &c. 

II. Infracción de los preceptos de sintacsis, ^su- 
primiendo ó (2) alterando el artículo , ó bien (3) se- 
parándose algún tanto del régimen usual de los verbos, 



é (í) lo que es sumamente raro, fallando al régimen 
ó cq W ordancia,de losp^hrssv,^ ... . .«i W 
Ejemplos J ,4 
, tK.f lf|) '•..: A¿itoW : íé Veía ^íieáó untado ~ 
'(un) Pobre bajel á naufragar camina. 
. , , (JovellanosJ f 

• ,:<oí ;- í ;•. Despena áfr&b en (ef) ÍElYía^avérDÓso: . '* 

vi'.bi' -i n<; ^ :.,:.../?;.; < > 'yiiferriKi/ • -* >••>*•' 

:i»ífj , (2J Transa de to^itióritéá el (te) SttuíaV ? 
- t n\\ tú r.;ifEtnip*U)a{H) alta Sidra?' '< <>" kvoíi < c • 'i 

Y el (la) alegría escondida ^ Víií»' 

(Bálbueriá)^ ""*•* 

* 1 5 Eh ^con) tú v Au|bV€é' 9 lu honor todo afearon. 

Wí'Vj'.iíio.^r» '' ^(J&érrfta) {*■'» 

,r> -. "^kl'-alma que ó (para) lu altura 

Y en (con) jh'os % inocentes ejercicios 
' »féan tíficas 4tf oció ''■■-'■ v^ !l »<1 
v.í^í v *"**>^uv " ', (Jovellanos) 

Una en medio (de) las &u¿¿ l 

•..»*-»-, 'v,..»i fMétindez) 

Y sbtf mármohfctabreOá (pátfrt 'recMirme 

Ese tu Saltado^ ?w¿|por ijñien) suspiramos. 
>r w, v. «o^ (Ctoiajal) 

(4) Desnuda el pedb (con ef pecha desnudo) anda ella. 

•*tf*fíK.. .. (Gfagora) 

Orilla el mar (alas orillas del mar) arrastrado 

'•'. ' í'-» "'• ■" J "■ , -» ^Ctí-i^teí 

^ Mío A r , cais mos f ó (i) palabras v (2) madps anticua- 






(a) IisGmá es que hubiesen casi desaparecido' dellen guaje 
poético tantas Toces bellas y esprésiyas como lucen en los es- 
<?rjto#<idcl -Hg^d^cina^secsto , Jale» como relaiar , abastar, de- 
samoi^oc u*ii$mIecerBB¡, enseñorearse, anhélito , gt-areza, con- 
Jhoríar r(í )tsfi0i^ ,stmimm ,;. ponfioso , retegti oriente , «pieü- 
der, enseña (por estandarte), restribar , escombrar , repastar, 



■> #jetaplóV '' " • ;,,? "< ^'^'-y •' v!:i f 4 % '■ 

(1) De la inmor tal ' cofóffl que lé'ftttétúKf '(agtíárclá) 

f JovelfangfJ ¡ 

(2) ¿Contaros lo he? ¿Que numen me arrebata,? 

í (ídem*) 

■ • , j : ' .j . . . * • ; • * ' • 

IV. Latinismos , ja (1), tomando voces del idioma 
romano, ya (2) imitando su régimen, ó (3) principalmen- 
te adoptando $u frip^rbaton, ó ( coloca^io» inversa , que es 
una de las principales diferencias entre el lenguaje poé- 
tico y prosaico castellano y pirve para marcar la impor- 
tancia y graduación de las ideas. 
Ejemplos • • • .. 

(1) En sus techos las áncoras (anclas) aferra 

(2) .¿$p. te (que tu) fdéron mejores 

... , :. . , {x? ... /Caraa/aJj 

(3) , JPioJiente cierva que el herido lado 

!.. 2.' 3 . *^8 6 X 
De ponzoñosa y cruda yerba Heno. 
(Francisco d§ la Torre J 

12, & .„. f.. ' ¿4 ,: . ' 
- ...Ai tí , decía , escudo 

A. tí del Cielo esfuerzo jencroso 

Poner temor no pudo 

•'.;.»' r. (o'.íí! • / ..1- -.21". .í«»-ft. , ' i< ■ •'• • «.'•"/ 
, El escudron sañoso 

Con .sierpes enroscadas espantoso. 

(Herrera) 

V. (1) Tormacion de nuevas palabras , (2J acftppion 
de alguna en un sentido no común, (3) supresión de al- 
guna ó elipsis. 






rebramar y concento , reluchar , > cwklo*> , devanear T boscaje, 
sombroso,; rimbombe , retumbo i -dejatito y Mfl&ü&D-, espétese, 
hazañoso Vi colora? , desambrido; ( Margfiéz- A' lamosa; Poei. 
Notas al canto. II ) 



* .. 



>!•"•'' -, . \ \j. 



4 



(27). • 
Bjemplos " , ' 

(1} V las aves alí jeras del Cielo 

(Et cilla) 

£1 flamijero rayo se desata 

(Herrera) ■ ■ • . 

¿ Sin él que es la beldad ? Flor inodora 

(J avellanos) 

' >(2) Repara (para) el carro instable á mi jemido 

(Herrera) 

Con yerto (erguido) cuello y corazón ufano 

(ídem.) 

Por tu fuerte mano 
Tentado habiendo reducir -volver á llevar) en vano 
ta 1 libertad al Orbe. 

, x } (ídem.) 

A velar (cuorir) tus encantos vendedores 
Bajen en crespas ondas tus cabellos 

, (Jovéllanos) •. 

(3) ¿ Do (está) eí corazón seguro y la .osadía £ 

• ,; f ' " (Herrera) / 

No' (se oyeron) más trinos de amor. 
; (Motatin) 

P. ¿ Que debe advertirse con respecto á las licencias 
poéticas? 

R. ' Que usadas con discreción y parsimonia son no 
tan solo un recurso del versificador , sino que en oca- 
siones pueden dar cierta gala y sabor peregrino al len- 
guaje poético ; pero muy raramente es lícito $ñ esta ma- 
teria desviarse del uso general, ni aun. basta, para adop- 
tar esta ó esotra licencia que se. valga de ella tina sol# 
vez ini autor, acreditado , como puede xerse en las er- 
guientes muestras que los críticos cpn<te^f¿ |Con harte 
justicia. 

I (3) Envidia de las Naydes (Náyades) y cuidado. 

^ (Garcilaso) 

"*" r (4) Y /del mal que muriendo esto ( estoy ) engendrarse. 

(ídem.) 

' " Y en el seno pon (pone) sus florea ; 'i.. 

'••••; (Melenfoz). ,.' { ,'..*'. , 

II ; ;8) Suspendido .4 (de) los .hombres, el vacante' i 
■ .Hondo mimbre. (Cien fuegos) "■•* ■ 

*• - Bramos alegres 



(28) 

Brindando en (con) sed beoda. ■■•'■■.[. ¡ <■ ., 

(Iglesias/ 

i 

En un feudo de aromas 

Le pagáis de ( sobra el de) sos fuegos. 

flífeleháezj 

111 (2) De qué Silvia me amó venid , decirme ¡ decidme ] 

(Arriaza) 

IV (i) De flébiles (llorosas) ancuas (criadas) repetidas. 

(VillameaianaJ 

■ 2 i 

" (3) ¿ tiste , Filis , herida 

I 3 4 5 

Cierva de la saeta...? 

> ; (Fraw&iw^de la Torre] 

2 3 14 

¿ Pues como de. Calipse gozó Dea,? 
• '« !,i * (Ywgas) 

Como muestras de. hipérbaton ó transposición reprensible, 
ó cuando mem* sumamente atrevida pueden atiadirsé las 
siguientes dé Mórátin , en particular la primera. 

,« ¿ 3 4 1 5 

Por entre grutas :repite cóncava^. t t . ,, 

1 4 5 6 7 8 9 *0 . • 

J^s, que. el furor de si^, voraces monstruos 

"" s,i ' : - í;! ''"' H '"it : ' 42 . • 2"' * 3-"", -, m . ./ >- 
■' W| ÍV> } No devoró', cadáveres desnudos. , (a) . .. . 



>>. í:. 



,11 . 



- •». .p* i -:rj ^ ' que 1 consiste el prosaísmo í 

¿Í R. 'ífHEn mo¿(os decir inanimados y faltos de ra- 
pidefc ,'en la enumeración de circunstancias sin ínteres 
rti belleza , como también (2) en lo que descubre arti- 
fició' gramatical , lógico ú oratorioi , -.. 



Ejemplos 



í , ....... 



f i« t'iiíi'K 



M La diéresis ó disolución de diptongo. j[ }a dislocación de 
acento , como licencias esencialmente prosódicas se menciona- 
rán en el arte métrica. La sinalefa que algunos cuentan como 
libertad. j poética , *stá¡ tan lejos d© merecer est« nombre tjue e* 
una regla necesaria y obligatoria , tíe «iodo que ecsisle veraa 
dera Ucencia en los pocos caaos «n qv«* deja de cometerse. 



(29 / 
'i r 1 1 • n Ato diez y «ele Bel rwr.érile:; "* ■ '"' ; 
' -A bese de I» M0n * taevé y'V&iigí" ' ¡ 

i Beta imita», . «ajumaron lidwi'ivF,.- ¡ . 
I,m -eflurpt ![!». r. lañan mmidarfos i¡c. 
(Vtrm butUifutde .tforaíin. 

' 2f -,? rt ? > a P° T ,alnn ri " *' fiindaO» 
" *He daü parte .tellu a mi j u ¡ r i„, r 
Qae esle diítorsn todo e»^a perdido; 
t Mas í» •■» tjntu iIjí'mi di-I seolujo 
i. . píe dolor y «Me perjuicio, 

(JiiC torio ln <rr>;iti|- a Mr ajeniado " ' ,: '" 

■ -Itelbwiv, si alüu.,1, i,,.,., ja oiVidado- '"- 

■E«4 deíodu punto y mIo ¡feote -■ 

m ln... j el rinor del mal i ¡ ■. • ■ . •'■ 

■-■■ •• ■- :■!'• mu : i ■ ■ 

MMo pÜtiéol ""' - ' Wre ™ !: , ° C *V.^li» »' 

K. La seníjU«z' y | a ' nobleza. 

P. i Do que i 

hV Dé lísín 
del escritor en ih 
tametile red^féi-e 
■P- 1 ' ¿AfSVftt* 

K,' 1 Se usará'; 
ornato que liaua*' 
dícé^Iéciiíii átf( 
pócósltói'^asd 
son 1 nfe&mente a 
nueva Faca; ; -'■' 

P. ;¡Q(ik se' entiende pór'e '" '■ "" ' 11 " '" ' v '"' ' : 

R- .AtfúélHw' adjetivos que 
'ton te para ríllilicdi' p| sustanfi 
lo ctitt ¡más'yivtáa ú'\i íiíin^íi 
mns frío marmol es un epítelc 
lto¡n¡»e bueno, ¿ne^ro ó aíio , di 
bres son verdaderos aojeiívos 
cnandd no sé 'prodigan , cuandi 

¡¡es, niiVqW suele llamar' n>i , (eslo~eVun~7ec£sn 
fel versificador para fómpl,? co„ I W$StS)Z 

c° a marmol &c , s no que al Contrarío íi) son orónios 

opales esmaltes del estilo pbélico tí para hablar ton mis 



ecsactitud , son un medio ajilo para espresar pensamien- 
tos , y aun (2). se los .atribuye la facultan ¿fe ennoble- 
cer el sustantivo menos poético qw> acompañan. 

(1) ■ '.ti ,.. . .. Bu bifronle cima 

Cubre «I Vesubio en humo rfenso¡y llamas, 
Turba el Meroó sus cd¡¡4d»t ondas 4c." 

Llamar á la cinta del Vesubio' Wfttmff.e» pintar su confi- 
guración, recordarlo á guien' lo baya visto, Jt.flar de él una 
idea á los que jamas fciijan visiladá l.u, bftjua de Ñapóles ; 
sí á afronte se susti(uyW etexada^ nada m uir.b de la cima 
del volcan que no pudiesB ienalmente aplicarse á rail otras 
cimas y á mil objett&de distinta naturaleza. 

• ' ■• :i: l 'l»«SS'fflrWi'ílS3ffei ¿Síí ■;. .; '. . 

¡2¡ publica el amartUo jaramugo. ' ' '■ 

■ ilrrCfWflMpi- 



ev sus obras' *. y aun^uc- 

de circunstancias, aquel ¡a 

coi :ebida en *;1 ceutro dgl I 

COI á séntioiiénjlcs mas 

naturales y profundamente ingénitos en el hombre,' que 
mas.se preste 6 la inteligencia de gran número; de per- 
sonas do clase y educación distinta , que niaj universal 
eieeio produzca. Pero cualidad tan preciosa j apeteci- 
ble' no debe confundirse con la, vérbopidád y amor de 
la 1 glosa ó paráfrasis; defecto capital en la mayor parle 
délos que han poetizado en los modernos idiomas , con 
las' mil r mil vueltas' dadas á un .mismo, concepto , con 
Itf malhadada abundancia é infeliz .ingenio en ¿jécir mu- 
chas cosas y en no olvidar faz ni consecuencia alguna 
del asuntó y del pensamiento , escepto Los rasgos fuer- 
tes , enérgicos y precisos', únicos que bastan á espresar 
los sentimientos del corazón y a trasladarlos en el del 
que lee fj escucha. Por otra parte la claridad , según el 



dicho de un? célebre esc^ow , ^s una ^m r fífá- 

vieae !Í no, í poCías f >eqfi8 4^ to^wiqo j trjtJlaqQ de Ip^pen- 
samieatofc ; de lo puevo y profundo de kw misiaa*, $u&? 
da4bacer>oüna oscuridad.látóhÉdn relativa y smique esta 
sea jamas por sí sota o» ibérttov afttesnd defecto *y n¡& 
pequeftocuafcdo lo mm ^ pota sttl^ra'ó'^fcsactilud 
delgitd 'glrámatícaV. ^ T^dtííes de notir cj^'.hiáhto ri- 
gór debea bbr 16 ¿engreí proscribirle Iba neologismos i so- 
bre tpfjp enel .idioma es^^.riquíwíno. feeuuty jsor 
bre^ner* jitfepúa^^^ ide^i. 1 

. P«; , j^p^^qdiiá^íl»i90^a ^L.^rlOípoé(icO(Cuan^ 
to<fl»)BSdry<ia!aÍg!iW(ira^O&miet¡po|Kalari?! ni oí ■..-.> .o:, . ¡.{ 

*í'fl.;><;Asi|mlcé<ÍB eom-í(;iij ¡tím frase» »nilgafes #*las qWaf 
usa la multitud por descuido ó incóttttfciótí'», ''ttiafe 'íió 
deftétf #s<^atté '{%) M d^ r p¿r rondel niikmtí 'sa- 
bor titó™ 1 qbtídtíjan t> € rcíbrr ) ; Tid son sino bufa' Ínft-< 

^¡fc.flWWS I $Wp . íhi-hw-'i!^ • .1 ■:■•■;. ..«■i.t.h.-.. ... : - 

:i BÍbHMploa* ,r nt . >/. l Ii , '!oív ••íii oniXi'/-; ■:-.' . «i'mlr.í- ..! • •• • 

-<-. - ü "h nc'/irjcl') »•. i. o,*!ijr} OfOSfCiIrríása^" •»"'.• •• '/ 
- !■'••.'. <(*p'; TOétóteiétasMi^^i^tMJsá ■'■■'"> *'"• ] ■ 

-í.roh :; -u.liftii i o o *.>j::m!i ■ •) • {LopB dé\¥e$aj m'^Vi '. ,■!»' 

::'i«nl < íft>» De h^Me ínádFre' had í;, *' v ,,; ' - ; - '■'•' ; -" 1 *■ • "* * 
»;< t)ü(, • 'iHiKwil*>eprteídé'lM(JscOtía »:«,.»■■<;'•{■•• , «wi. :■ "' ; j»r 
.voy iui ,b)\QM\s$gw*tfné,d»sditiiqdMi i t r.:A \- . •>.»: -J -j, i- ■-> 

r.tú no , ;io'i-;vii!:. i f ». j 1 • fwjp !*> i:»./W^fI^lA / '.'.«;■ , 

' l P. í: f ¿«befláta que ^fíáldí algunos Vidtís dé éájlltó* quei 

flfc^ t * : í / 

R. Les retruécanos ó juegos del vocablo , que solo 
pttMbfeieoitoJIttgaii «atestikwSestiyo ^ HuHe«co jilas cdm- 
p»Mt3Janet(iiniétáforas(V)aW]8!oale9nji ealiftaqionestloma^ 
das td>)ei^tíoa fraaltotatallurjoa á rep*wafltes , ^t» de 
de 4oá«qiie>una!faylfia delioadeáai eaíifita»de tales; \owyQ¿ 

i\ ¿íGualeasofl los oulófeaqae^ ama banf innovado en 
la jdfcéion yek*éslilo de nbestra peeéia 1 :*. j "• 
| R. Juan de Mena , Garcilaso , Herrera , Gongo* a, 
Moratin, de. 







jatiéf 

(-80ti , _._ 

admitir- jdicdk)rvB£yiÍBkscs ¡áekJi\án\miA¡tintyú de ¡lo^aiefcr^ 



labras / fós comr*Js6\^^^^^ 

combinó DWvpáfrk^s<y ! ^^v^ «oento^^l^^^wviaf' y 
prosaico, con todo Ib 'icoat ¿insiguió ¡forma^' toii>e3titai<n©v j 
bAe> filtró y«praid¡w v pera mofe or*siwtta\al/á')Lft¡ pbriipa.í^e 
4,$ ;*GffteÍOTitfi¥l*toi.. ,» í^'j-i-^'í •.:.; ¡/iiiitloni íil fú-.*- 




hipérboles 

das metáforas, transposiciones violentas, frec«e4|**)ainis- 
mos, cortes sentenciosos y equívocos ^^raécanos^ Los que 

antes dej.pypin.e^i^r^ rtg^.P^«^> i í^tÁr^r^a^l mal gus- 
to de los conceptistas no hicieran ínasoefbfrtutfit o pudieron 
y supieron que dar nuevo cursi» á la elocución- de nuestros 
antiguos clásicos ;p^ro f >lcH'a^íp;>,baMa 1 §j§rtJ> pu#o Jove- 
Uauos, y mayormente ©J re«4e¿te y. |>pcQ^cQtta<Mdo autor de 
los Preludios de mi Várq^ 1 no contentos con imitar á Hora- 
cio en los pensamientos y en , ¡te, dtsf)$rjct#n , como León 
habió hecho, adoptaron ., un idJPittashq^ílbttliarse podría 
semi-lalino , si bien majestuoso, vraudovvy* pnájico , tal vez 
sobradamente sabio y -estudiada; y que ftuh$& enteramen- 
te propio y oportutío v en el género que cultivaron , en los 
^ema^ra^aria en í? /ec|a^ 

han vueTtq a .eflírar en la ju^sdicciAn ^eüea varia* frases 
y , palabras reptitádasUnW rtdrí mi sollames 1 ^fbVoiálcas. ' 

..Si, se Wnefte de f ornóte ' hmí iteaym jb; poetisa te mía Ae»* 
ramente^pa&oii & miestarás sró/ikasly libros ascéticos, 
álnmestrQ&:roi»99fes "y> eonsédíatetietíma aoúu^íse ^»para 
hasaf.16 SQbre ehantígto idioma^ u6 pasamente} deseo* 
terrando voces en mohecida&y desasadas; > sino qpro)ée~ 
oiendo nfie^Uaí^ctual »8ÍntflOBÍt«oftílos esqmsHps giros 
y modismos radicales de/ia <te tós stelos XV^)%Vi y 

XVJI. ■ í -.,:..*> ; ; ,.;!i>:. : •::, $ «l ¿M .?' 



» '«• 



(33) 



nn uimn& 



►*9l-<H>0-0*- 



Xxúcnlú primero. 






ESTAUCTCBA. DBL VB1SO».: 

..... .• « ' 



P. ¿ Que se entiende por metro ? 

R. La disposición musical de la» palabras , que dis- 
tingue el verso de la prosa. 

Llamamos (1) números regulares á la versificación ó 
metro , y dijimos ser el distintivo general y esterior, pe- 
ro no esencial de la poesía. Con efecto el haber naci- 
do esta , por decirlo así , en el seno de la versificación 
y conservado necesariamente la misma forma mientras 
anduvo unida al canto , la magia de los metros , la li- 
bertad de dicción y estilo que producen , la fuerza pro- 
verbial que dan á la idea , inducen á creer que solo me- 
rece el título de eminentemente poético lo que esté es- 
crito en verso. Mas no cabe tampoco duda en que son 
el sentimiento , la intención y las ideas , y no esta ó 
aquella forma , los que constituyen la poesía , y seria 
vana cuestión de nombre disputar el de aquella á no po- 
cas obras escritas en prosa en los últimos tiempos. 

P. i Que elementos constituyen el verso castellano ? 

R. El número de sílabas, ta colocación de los acen- 
tos y la rima. 



(a) Poet. gep. Arl. i.° 



(») • 

NlItfERO DE SÍLABAS. 

P. ¿ Como se cuenta el número de sílabas ? 
R. Por el de vocales. 

Ejemplos 

12 3 4 

Se-ñor mi-o 

12345678 
Que del Cer-co de Za-mo-ra 

193 456 789 10 11 
Can- la con voz su nom-bre pre-go-ne-ra. 

Esceptúase I.° (1) cuando ecsiste (a) diptongo ó trip- 
tongo ó (2) cuando se forma el primero de dos vocales 
que naturalmente se pronuncian separadas. 

Ejemplos 

12 3 4 

(1) Quie-ro mu-cho 

12 3 45 678 

Al-to Dios de los cre-yen-tes 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 
Li-bre de tal pri-Hon vo-lar al cie-lo. 

12 3 4 5 6 7 8 9 1011 

(2) Ha-6fa ve-ni-do gra-to pla-cen-te-ro 

1 234 56 789 10 11 
Li-bre de ser-vi-tud no sea nin-gu-no. 

Esta licencia ó contracción que á ejemplo de los italianos 
usaban frecuentemente nuestros antiguos , ecsige poco menos 
que la dislocación de acento , es decir una pronunciación 
semejante á esta : babiá , no sea , ó bien nósea 

■ 

La diéresis , al contrario , disuelve los diptongos en 
dos sílabas. 

Ejemplo 



(a) La doctrina de los diptongos que hemos esquivado coma 

Suramente gramatical , se baila muy bien espuesta en el Manual 
e Gramática castellana de O. Juan Illas y Vidal. 
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. i 2 . a 4 5 6 7 
• Con. im* man-s© rtt-MLo 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 U 

Del Tor-mes cu-ya voz ar-mo-m«-tf-sa 

« 
« 

II. Guando debe cometerse sinalefa, esto es , cuando 
ana palabra termina y la siguiente empieza en (1) vo- 
cal , (2) diptongo? 6 (3) h. Cuando añedía una vocal en- 
tre dos dicciones de tal naturaleza puede cometerse si- 
nalefa (fy doble ó (5) sencilla , es decir , con ta^ como 
anaótioá sílabas la final , la inicial, y la vocal inter- 
media , bien que lo segundo (S) es mas común y con- 
veniente. 

Ejemplos 

12 3 4 

(1) No me «#-pan-k> 

12 3 4 5 6 7 8 9 10. U ' 

0ae del o-ro y del ce-tro po-ne of-vi-do. • 

12 3 4 5 6 7 8 

(2) La cons-tan-cta y las fi-ne-zas 

12 3 4 4 5 6 7 

De-cid que oi-go los cla-mo-res f 

12 3 456 7 8 

(3) O en-ton-ces el a -mor de ho~ra 

1 2 3 4 5 7 8 

(4) Di-/e á un v ie-jo si-len-cio-so 

12345678 

(5) Re-ci-6e ó aí-ma fe-li-ce 

Nó & ¿órnete sinalefa guando (1) empieza ton hm (a se- 
gunda palabra y aun 1 ' los antiguos solían no efectuarla (2) 
cuando mediaba A, |etra que ellos aspiraban mas qué no- 
sotros. Algunos á ejefapfó de los latinos dejan de cometer- 
la (3) en la primera sílaba del verso, otros (4) en la úl- 
tima, «cfeotuadft , y aun se hallarían ejemplos ae falta de 
sinalefa en (5) otros casos , que es entonces, mas bien que 
licencia falta de corrección. 

Ejemplos 

1234 5678 9 10 11 

(1) Vie-oe de hites -les u-na tur-ba fie-ra 

12 3 4 5 6 7 8 910 11 

(2) Con la Aer-mo-4a ca-rd en la ri-bé-ra 
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12 8 4 5 6 7 K 9 10 II 
3 De Mío de es-pe-raw-xas de re-ce-lo. 

, i , . i 2 3 4 5 7 8 
»4) U-na'irr-*C4'é~iltt~la de <Wios. 

12 3 4 5 6 7 

.■.;.»,!... » , ;*', ^Wh^>y* y fes vo-ces.. 

-o, ;i. ■ . 125 4 5 ,: 6 '7 ^ 10 
-ir> !'.■>«■ Dj-v.i^d*-4o «n dos res-plan-éo-res , • ! 

• . . ' i i. - 

JJa ojdo ejercitado, y ya diestro, en percibir Ja cadftneifr 
particular de cada especie de verso , dictará con mas acier-, 
to'qucí multiplicadas reglas el conveniente uso de las con— 
tf acciones , diéresis y del nómero de sinalefas , qué sin em- 
bargo advertiremos que pocas veces pasan de dos en el verso 

castellano. ,. ., ;-r 

> • ' ■ 

III. Cuando el verso termina con palabra aguda 6 
esdrújula , se debe contar «ntá silaba mas (1) en el pri- 
mer caso , y (2) menos en el segundo dé las que real- 
mente tiene. 
Ejemplos 

í 2 3 4 

(i, Soy a«-troz ' 

. 12 3 4 5 6 7 9 
De las qne nie-gan el fué 

i i * í 
(2) E-res bár-ba-ro 

i 2 3 4 5 6 .7 8 
A los cier-vos ve-lo-ci-sj-mos 

* r 

I 

De suerte que para medir un verso se contarán tollas 
las sílabas hasta la última acentuada inclusive y se aña- 
dirá una. 

P. ¿ D6 cuan las sílabas constan. Jos versos castella- 
nos? 

R. Los hay de k, 5, 6, 7 8, 10, 11 y 12 sílabas. 

Ejemplos : '' \ . ', ' ' '. 

12 3 4 , ' , 

De 4. Se-ñor rai-o " •>' •• <:* .' 

1 2 3 4* 5. 

De 3, Plá-ci-do á-mi-gp . . -.; r 

12 3 4 5 6 

Dé* 6. Ye-ni-a ri-sue-aa 



( 37 ) 

• iii-i vi-,í .J «i-i '.lili;- 3i !-a¡.i4 iü»'--ft.¡3",:) h r.ii.n -nj«. 
:-.,Vu.' ■• ; ."? ^ iiVW.- u * r ¿¥¡*faf,W f *W*-< r <'\K}.<- iiansi/ 

De 11. Li-bre de es-ta pri-sion vo^Ur^Él^»-*» 

1 2 3/» 4o*mid 7? 809 10 11 12 
De 12. A-quel q«t>ttq tobaba pa-re-ce scn-ta-do 

,» /(i •'- .|M) «!Mv\ 

COLOCACIC^ ;$£ ; L0$ ;M^TQ¿* 'M 

-•wljfwjl i - : uvn.»H 

P. ¿ Cual es el acento qué se toma én cuenta en la 
versificación ? él escr^ ójl, ^óliü^ad^ ? Mi 

R. El pronMtMíi^Q,I¿ |KP^d¡^:,^i íá a de árbol se 
etasidera tan acentuada como -:1a dtytoárbfcrtil aunque en 
^á^uricto'no^ pinta' el ^cenU* y SÍ* en la primera. 
' Pí ' ¿De modo que en todas las dicciones caerá el 

l ||cej^ÍQ)jínjá»na| í Uíi^rai*íl«i)a'*in¡/? < 0* uU to*vsr ko.1 

R. Con efecto : solo se esceptuan algunos mwio^l*- 
bos y unos pocos disílabos que por carece^ dtyíSJjpt) i fica- 

d Ü?. P r 9P^P r W*q^ «í f cent0 J s f 

adhieren.^ las ,pa, launas - d& iijrasnYalori i ales son eí, 




#0 , sobretodos. . ». i i n n? m 3 

P. ¿ Son muchas las palabras en que sea lícito Jis- 

locar ó. transformar el acento 2 : — 

R Muy pocas : Occéano , impío , viuda, descuido, de. 
puedefl .escribirse, y pronunciáis*? ^n $| Terso*. Qcceáno. 
¿ttipfa-i } %iúda. r 4escuídfi , &c. ;> .,;V- -i .'"''i" •' » <> ,; " ,, « • 
P¿ <j¿ En qus sílaba» deben ca^rl^s. «lentos? ■' 
JR. En Ips versos do. 4., 5¿ GyfíSU y>6 qi)e se llaman de 
arte menor no hay necesidad oV Ml«ár el acento en 
sílaba determinada; sin embargb' en tt>^ de 4- cae mejor 
en la primera ,- y suena entonces como dos versos d,e 2 
sílabas : en los dé 5 ch la misma ; eñ íósdé fren' la se- 
gunda y suena entoh¿esj.'cQm)b.dó^ versos de 3 sílabas; 
en los de 7 en la segunda y cu^la , jde modo que que- 
den acentuados todos los pares. En los versos de 8 es- 
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critos para el canto* suena bien erf acento en la tercera y 
vienen entances á fonfráf ticte versos 4 áe V; f no estarán 
mal en los demás ctfsos los octosílabo^ deestá condición, 
con tal que se interpolen con otros de acentuación dife- 
rente: ;En los de 12 qite no son mas guedos de 6 silabas 
cap t Ijjéri 1 # acento .en la Segunda y octava. 

o -Ejemplos, .. -•:•: , V -i' 

Sil i 1 o» Dé 4. Quáñtoi | reo 

ob-'ij-í!'- \ • -. ; Sóp'áo** \'Ür9:' ' ■; •' ♦•"' ''' 
De 5.. Plácido sueño 

Díle que muero 
De 6. Pktik£'[ seírtado* : >< f in !{ ' :) 
Horrar in- | fundía. 
:,i :i¡> ' \T)J¥ ;?> r.t*rf l>£e<flue I tfecjfo, '.. z ., , > < .-i 

( -^' •.JfaiBWS.J ifle.ranima ea. ra.Jraa ;' p. ; «, M/ 
. . ,I)e'V'C»¿i|'s¡h(já6|i"o ' f .«..!T .I...U/ 
»-■ khIii; ;ii» u í¡í i Ho'dfí^'4é^!| nb-lé , áVMtf (, ' l, i -' , ;'* 
ir» •,v\r.m\f>aád\íi¿kqúélistu&t*í]ita b4rca;ipafifce<f>3e«UlÍo» 
.¿.•"ífíiinj ;.í fi')%^*Wft«| t «r|iele« Jfj *ft,flitf,| i: n»Aoi£ 

Los versos de 10 sílabag^retjaieréníe^ ^énto'éfllñ 

». Ü!gjémplofl/> ' >'•• » liMj íílíl) ,".l!i,!í<ÍI: Ü0'ín(| '•»«•! v aoil 

• V» noa '"!.'•. L* n*éfmt>*#| ^yftMiyft'li* «pe vGwásf.* '^ tjíi 

Ejemplos. .• >, »« <-, , k* 

-¿ib oii'ii! ... ';i!:> íi*j üí,! Y.!; ■ '.:! :.!'::ir;i skkí ¿ .*! 

I - | , - '"■« ', ■•« ■ *- "'"f ■'"■"'» 11.. U i— l -— 1*_ 

•'■ W^iabnf**"^ tóápi1ñci|)^knte5:4c^^mb^Qh , ^ oVoÍPá'Hi 
candencia ó compás propio de- cade Verte» ^áün^né^a rj'Wdftó 
dislocar fo^aíwnW^A'&h para medito •stQsHwsoijjde $ sjlabak. 

;í«.;"bI1 *h *inp fte/nábletoádce urfcí »*-V)/ *o¡ «;.i .í¡ 
:io)íitk I-i ii|fel)Á<Mfrlt.4a M^PH».;; oa t ■ >ii! 'i ; 

•,, L H,n ™ í ^tettSSfer" 1 ,,; '■■■" 

i: 'lk ¡tu*.:'!* -;or) <» -:-)0 > . .. . v:. j-i / , f.i , . «' • . • 
pedrá, pronunciarse, como primer ejercicio :./, ; . -, 

• f ^ i ' . . 4>e, «oblé ma | dre nací ., ( ... 

En la corte | de Moscovia', 
"r 1 ' i • ' Que stóúh iue | desdichada " 
'»*)..•.•«* tiebió dé ser. | muy herniosa. ' • 



1 •- 
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JEn la 6.a . , £| dirice lamentar | de dos pastores» 
, , fin la 4.a y 8.a Serena el c#- | lo coa su rá- 1 yo amado. 



Ademas de estos acentos indispensables y obligatorios, 
en los endecasílabos de primera clase cae' bien (1) en la 
tercera , 6.(2) eo la segunda y coarta juntamente , (3) en la 
séptima si lasecsia es final de. dicción y la sigue nna esdrú- 
jula ; e» tos (endecasílabos de segunda clase agrada el acen- 
to (4) colocado ett J la primera silaba. 

Ejemplos. 

r.*.; '•'><• W' Bespirótf» | óTetál n<& ya los Dioses. 
--í-ní? .•:■, "fSfj "¿ Podtdh j ' vrHr \ de stfin- j bras y de engaños? 
(3) Huye llena de aritift* \ Mndida ninfa. 
, {4} Plácido bus- j co el maternal J regazo. 

Endecasílabos hay «jue si bien en apariencia debidamen- 
te acentuados suenan mal por razones particulares. 

Ejemplos. 

. (1) Tus claros ojos á quien: lo* volviste* . > • <? 
-r' -I ".!«<■ P^cidaroeiite^como respon.fMa i -. . j \ 
1.. .1. i, (2J Repuestos Valles de mil bietiés Henos. 

Las maravillas de aquel arle canto. :< - --'i 

i»r.bp-,ni> É# -'. C -ron?* k . :\ ' YS'l--» : > /' • 

El motivo de que a los primeros falle la debida, cadencia 

se .ha dado ya ; (a), si ep el segundo e| como conjunción pa- 

We Tsfer - el presente dei verbo comer t í,,i * 

Plácidamente como, resjpólÑfcyv ;.'' 

adquiría mas imp^Iántial gramatical Y senaria' bien el ver- 

^büife*ilo¿nddhfiúHín4ds >y es^éialmétftereíi el coartó , bienes 

y. arte, oapesar ¡de i que^s perfecto su -acento v . se , hallan tan 

; HwlB#atosial;<ieJUnfó no poca su 

fuerza. Este verso : 

*0 dukes .prendas por nú mal ballajjaé 




' O dulces prendas por wtf maí halladas 

No tan sólo W discreta colocación dé los acentos sftto 

también' la de los pausas ortográficas centrfpayen á la 

buena' cadencia de ios endecasílabos. En los de primera 

clase , caen bien el ponto ó punto y coma entre (1) sép-* 



' C '-p u. ■ ' < . »>ii — -4- 



» Véase la pregunta 2. a cte la colocación de los acentos. 
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tima y octava sílaba y sobré todo entre (2) >ecsta y sép- 
tima ; en los de segunda clase están bien después de la (3) 
quinta , de la (4) octava ó de la (5) nona 

Ejemplos. 



• i i'.-\ •• <*.t a 



i ) ¿ El mal. dulce • regazo t ¿ ni Ñamado.. ? •.:•»;;•■ 

2) No mas trinos de amor» Asi agitaron • )..: , : 

,3; Clama venganza* Al gran tumor cenfufca*-, • .;,,. 

(4) ¿Con aire sesgo y baladí ? Jtapt ese, ' t i; .,« 

(5] Llevar, al fin mi atrevimiento. Solo. 

Es preciso advertir que se escloyen de, la. versificación 
^castellana los endecasílabos agudos ,' á no ser cuando la mis* 
tna ley del metro los reclama '» ;,',-? «." 

Ejemplo de endee. agudo. ' ,! : " 

¥a sqis esclavos l«lambtol*n 'g»hó; ' ¿- >'->i ■ \ 

P. i Quees rhna ? '• i.° ; | 

R. La igualdad $ semejan^^ la ^rminacion de las 
palabras. ¡ ' "¡< n... .. 

P. i Cuantas especies de rima conoce la versificación 
castettána? - iJ - 1 • •* ' * : ,: : ! " l? . ! ,l "¡' •' •'■•«'•»;»!• 

fi. 1)os:rim^rreriiró 
perfecta ó asonancia. , „ .;, '.^ - 

P. ¿ Cuanta consuenan bs paUi>ra*;?J ¡«mpf.r. 

iR. Cuando, desfo la úllitna vocaL acentuada iaolusL- 

ve soa iguales toda$ ¡las letras; Ásínconfeuenan':entre wi 

6 son consonarais «man, cknnawé iúfamkti ;iamor j loor; 

diálogo y análogo. '• l ; -' * r \¡*>. t 

P. rÍGu^ndo suenan dos palátoifcff'' 

1^; Cuando son iguales todas las vocMe^ (fesdé la úf- 
lima acentuada' inclusive, v. gr, en aniór, atroz jr en 
cama y alta. En la$ palabras esdrúju las solo ¿e tienen 
,ea cuenca jas vocal*» ele la primera y júltiow sílaba y en 
Josi diptonga* la acentuada, si la, hay!, 6 sino la.'qae 
riñas suene. Asi son -asonantes bd rotara y sátira; (atóate 
y donaire*; brevalcngua y : comidto. : ' • "•' '• • - 

P. ¿ Cuando consuenan ó asuenan dos versos ? 

R. Cuando (1) consuenan ó (2) asuenan las palabras 
con que terminan. 

Ejemplos. 



:■ » «<ij»i»BiáriMitt«'tyiN^-i«ító^:.; f •■ , "-' ! \ \ ; ;l 

Por mover el a«ador. .'>- » l > ,, >- "' • ■ • ' / 

* f 2 > Bien Jiabris Tillo. jwianwg<^.. : ¡ir; "ti 

1 Cuando esmaltaba .el ropio... , . '• .,• «; 

P. ¿ Se permite alguna licencia respectiva á los 
consonantes? ( ;' * ! 

R. Soló la de coiisidfetatcomo una 'misma letra la 
*, y la v, á la qae en éfé¿t6dao igual sonido la mayor 
parte de españoles. ' '. 

P. ¿ Y con;re*pfcéto á iq¿ asonante^ 'í \ 

R. La dé contar como tales algunas terminaciones 
que en r^alida^no. lq^on í ;,n..gr. / dw*;y Filis, por cier- 
ta semejáis. que entre toi doláosles» ¡ultimas se cree 
Fsrcibir ; pero no se contarán como asonantes dtct y 
eltx palabras en qee^ d j jereom^ d# v^al^a recaq en 
la sílabp jprip^ipal fl^ntuj^a* . # , ^'.. ,'..? :i 

P; ¿Queda algpque r adverar ,re\atíV3u^nte á^lfi 
rima? ' " ..-.».-•■• , ^ ^ ^ 

H. Que no se consiente que se haga rinS&rrifta pala- 
bra consigo misma > á"*wfsé¿ qti^'SWtcritie 1 étt iíos acep- 
ciones diversa*", Y ¡qué rió son tttó ^ ífítópfáfttóqoe mas 
favorecen & r Ja .versificación los que consisten en la re- 
petición de las inflecsionés en aba , ia , drc. de los ver- 
bos, w, odfr, ant**\ da<jp%op*rtic»pÍoi -ly. espeáaknehte 
em la t teitiin^oi^ii-:$n!rn^i^4e:lQi;adtjei^ix*.:tun 

. t) . m\ ' • I . • » / • r ¿ " • « •• ' - 

■ .uíqmui/í * 

», , \. • •':■- •!;: {;Í.«.-Li:')^i ;> , .• i » .j i'ic^ 

• • ,-,. r, * hh'ui ••!. •'.».'' .'*«*» : ' • •' A '' ' ' 

. ajTitCtttósí^tttt&a., ¡-.i r*. < 



• » ♦ 



DE LOS METROS. 



P. ¿ Que es lo que constituye fes diferentes especies 
demetttsT* . • . V . • . , -,!£. .'* ." ' 

R. El número dé versps , el número ¡depilabas de 
cada uno de ellos y la disposición de las rimatai las hay. 

P. ¿ Cuales son las principales especies ? 



( *■ ) 

R. Pareado, Terceto, Ciwteto, Quintilla, Octa- 
va , Décima , <&c. •'•; 
P. ¿ De que se compone el pareado ó pareja ? 
R. De dos versos inmediatos que consuenan entre sí. 



♦V "'TT-TV"'"» • , «íi ;. íí .1 ;>, ., 

Señor mío .... A. 
i • „ • , De ese brío,. j.- A. 



! <>! 






^SiMft^^r-^ «■■■■ - •" • 

La nióna , Biona se queda. ..'A. . , • 

La Jengua , lisonger» >. . ... ...', ... '' w.7 

Lo qire condenar, ti vcrrdad sincera. . . A. ' '.* 

-•^- n : Á , fccieiiM*afeifípo^áttóúhidá , : J : : ; A: 3S0 

!'■#• »'- ^f;niDUata;l«)tost«tibBá?3¿e't"á^Ma4)üj-. Y$n4i" ,,,v ' * 
y *-'¿tií rt i )\i\fv. • ¿i: i ff «i »> íivin.íuri '^/(flftwwtfUí) #' "i i - * * * - : \ 

" * P?' ,! 2 B*,>qtí£ cosiste Wl&éikSW P '/v^-j f ! "' 
R. En tres versos, pálmente :<$ if tyfflt'; de 
Ibscualéé'W príniíSrá corisuéná obn%l íeriíéró.- \. ; 

-asir J-oiJuómeJApo^ft^iep Ip^inejp* aw*/w:s.<*4 : - -:<••> ■ 

, • Usabas sombras en \a luz mas clara. ... , A t 

-';; v.l ís'j /?» jíi^'«.'í «i»»;» <<n< , 50í';n , jn^^ r ^i r( Jt r/n'U'i . 

-•lf)7 ¿OÍ "f, .*»/) , \ \ , l\*t> II'J fcMlOÍí-.V .'. ,: «:i M> i. : '»> 

>í Guaiido fe suceden ^mo&-t''eneeto^ se encadenan eñ 
esta forma :.AiifttAiw»BuC;;B^O: Di &^lM5¿DU ! f . H* 
N. M..— N. O. N. O. (a) 

\~ . " P í « ■ — m.1 j* • • -■ " ■ ■" ■ . ' ' '- - . .-jr .r. . .. ~~. - 

MStJVmtt Ullf • 

No es de roca engendrada alpestre y dura. .A. 
Es blanda y coptesmente piadosa ,*, B. 

Y causa mi pa&tonf «nT 3esf étííufo. * A . 

En color de suave y pura rosa , B. 

Dulces ojos y angéltca-armoma , C. 

Y .trato noble y gracia deleitosa • . . B. 



i » > * '. • 



c (a) , Fac^ln^ntfl íe a^ertir* que <*acU una de estas letras in- 
dica an verso y que la repetición de una de ellas significa 1* 
correspondencia de los consonantes. Guando en el mismo rbelro 
Mtraa verlo* 4c 1 diferentes números silabas, señalamos con 

maytíscqláge&udei Tinayor numere y el del menor con 'minús- 
cula, r- . 



(í*S.!) 
No rotna craeidpAtMtthser'podnay.i i v i.¡ > c. 
Que en /celestial beUtsaiiefhalla'stíii u. u. * k f. . l>. 
Deseo de la .pena. y iDueitei raíais .'-.«u .»l j # ¿ . C. , 

• '• • • • • # • • , • ■ 

Araori cuando- el ^atfd 'jnférjitt.. íntierío., . L. 
Mi espffitn dejare ; á- Ütf m befta : . . . .".'„ . M. 
Present^mr peligro descubierto .'i .'.V . . '.' .*. . L. 






Que.iina; íágfima püé^La spJá^QoÚá*:* •:.. *j . M, 

*SP*W!?W\t? «W4M* eYÍíia N. 

¡ Dichoso si tal bien hallase en ella ! M. 

mkitotih *fcb%i aiérte' ábórreci<fá: M . i l : : r^. .^í. \\ 
ja*aahtaré t deswnB*frad(Jvj i j^jiJjO. 1.4). •" 



. •> 



r>ÍHi*l*á^ja*Mñtaré t desamparó vjí j^jiJjO. 1.4). • " 

De todas esperanzas apartado ' **j* c r 9* / M 

( Herr'efa) m< 

H. hn púaívti^ywm^ gftntiralwQnle de 8ió de 11 
sílabas , con Jos consonantes^ esta forma :>'AVB. B. A. 
ó bien A. B. A.B. y ¿ritrjtífcéa sb íé rfá íámWeVe» nom- 
bre de semnteHú : ##ftff6 el pu^r^és ító^rsos oc- 
tosílabos l[6tpa3e lainí#tii> cuaetilla ó; redonditos. 
Ejemplos; •;• í ^ fs, ' , '* '"•'"'* n ^ ■■ / " !,; ' •' 't*' 1 

De libros un gran caudal .A. ... 

: iüvAf íjAqftóuunoettebfdttjd íw;.ui í>J*U>. J; B'^toO . «I 

.A ./. .ífí^*?»a?%ffri»írMte<!¿o^4^>l^kí BL> «ifci!*v í-i¡:>p 
Que no se les pegó el mal A. / r \ r > 

( marte) , ■ r , 

Aquí yacen de Carlos los despojos : . . Á: 5 
U parte>|M*!i6to&l ftAvíéséiamm'l . WS. ^ 
Gtti^Ilaiftie^l^alOr. ^^délé^süelf) ."B5 v > 11 
Mfcd©séb« ttttakoti ; ftoúto én los djdsl' >; 0V,M 

• A r»['>t- <>»• .¡. -n. < i < [ {LéóHj °» ' |0 'í ' ' 

■ £$]fctt feiTar: : ::<&■ * "■ 

(Matliwex de la Rosa) 

F - ¿ Q«? dtsppsfriw ^ 
tes de Jos cinco yeríps ( pctosíla jios;Ia- quintilla ;? ¡ \ 
H. Las siguientes : A. B. A. A. B. y A. B.„A. B. Á. 
Ejemplos. 

Tu crítica majadera a. 

De los dramas que escribí * . . B. 



, Mas pesadumbü^íilQfifWsUvl i'iil^ivAt:'» '"'<' 
Si ie gustara» ¡á» tí* a •... ; /.r*>; ;t. sí Si «* *....' 

f Leandro Fenu MoratinJ 

Y en adargas. y chores f. f .,„-.. ,..-•. A f0( . :; - 
',, ' En las cifras.^ Jforeas .;.. . ¡vtfiv-;,' njftv^ K 
Mostraron tos an^aprejs,;;. r - f ^ ;.,, víÁiu > l ¿ 
' Y éri "pendones v. eii preseas" 1 .. • ••. • 'B. 
•'■' La diobade M %*\oré*/¡ ¿WV!., ; 5l Jtt ' M 'V ., 

./ tifwüohbmtb. *A&mm) : : ,}> - 

P. w, )Éspl i querré V^ las do* espacias dfertcAava ? 
U. *:Í! .Octava real ^ibqDoka>r>ói*ifnani.JOoha>ífendecí- 
laboséon- dos consonantes*' ért fe^tá ÍJ clf^>dfercífaig:*ift. B. A- 

B A B *C C' ' ' ' ;<Tr ' * i;vr,,,, ^ 8ü <,lC()1 

Ejemplo. r <i 

1 1 )b utinüe e&lf61W<WVo* de*tá^*entfW1i. n ' 1 •/ 
/. .«■ ií^lós^fi.w'ivoí^nfíiía^Wísanlaafij ¿ol Am t "Mw* 




Rayo veloz que de temor le embiste, '^(^¡iy ;;•[ 

(Espinosa) 1 l 

II. 1 Octava dé ¿He roajoc 6{Cbplai¡deíJiua*>áe Mena t 
ocho versos de 12 síkhba^eri^iafoíttiy* Av'B.fB. A. A. 

De frase . e*tpa,ngefa»£Í« ¿aal ;psgwMcM «;« ü 

Hoy ^,nii^lfO, ifüom^^W^W^QtQ^aueja^viB.) 

" Pero J^b&auien Riense q*e no J*aW« oagftzoW< A¿ 

Si por lo atyÚcuado lo nuevo no deja A. 

Voy á entretenelle con una conseja .... . «• A. 
Y por<n# le trata m>V ,í cont^ntamreb«,V. 5 , ( C. 
En su mesuro estilo 1 reterVlo' Intento ...:'.:£. 
Mezclando dos* hablas la -iuiévay la Yiéjh." .;A. 
••• ' ' íh - - (Marte) 

P. ¿ Como se disponen los cuatro consonantes d$ lo» 
dtett '«afóllanos '*# la to&tófo f # fespihelá t ÍJ ; r ' ¡ /' 
R. Así ': A. B::BP ! As Á. CrO?©: D. C.° '; ' ! ' V' 

Ejemplo. '■■ ,l 

t Que dolor por un descuido .A. 

Mteifuf y Zapirjon» . , B. ' 

Se comieron un capón ^ ..... * B. 



(: «* ), 

Ün un. asador tmtíáóA ....... A. •:«•-• 

.ftespues: de babeólo; comido . . . A: ' ' ' 

1>ratarop fea con fértil cía C 

M .obraría* coa prudencia ....€. 



.,«» 



lün -comers* el asador * D. i / 

¿iLa, comieron'? Nb> señor ...<])* 
lira caso de conciencia* ...... C 

. sj '..- . ' (SemafUego} 

P. ¿Cual es la mas usadla entre las Coplas de pié 

quebrado ,. es decir adnellás en que se mezjplatf verbos 

de fTyS sílabas? '< ' ,., %í . ^ . t . . .¡ : 

R. La siguiente : A: B. c; AI & c. ' t ',|, ,"..',' 

Ejemplo. 



• » « • 



. Recuerde el alma dormida , . A. 
.Avive ¿el .«esa- y. dispierte v .'. . . >B.' - • 
.Contemplando.... » > . . . '. .-n.. . <c. 
.Como, se pasa ;ta vida;» •»;. */...■. A. ' - 
.Gomo . se.^ifioe ia itíoerl* ;v . ; . B. » : 
Van caUanéow . . . , j . »¿ . . . ■.■■:.. . c. :>M / 
..) ¡{Jorge Manriqw) * 

P. ¿ En. que. consiste el soneto ? / 

R. £n catorce e^eoaktfafeoraconsonairtádos en es- 
ta forma : A. B. B/A.^A. »JB. A.— C. D.CÍ— D. G. D. 
ó bien A. B. B. A.— A. B. B. A.^C. D. E.— C. D. E. 
.Ejemplos. 

■ Un soneto me manda, hacer .Violante,- .... A. 

Que en ifii Vida me he Visto éh tal aprieto: B. 

' ' ' Catbttitt tersos dicen tjiie es soneto :...*.. B. 

Burla burlando van los. tres Idetontet A. 

. ..;, .! yp^J>ensé que no M| »rQ consonante. ... A. 

Y estoy á la miiad de oiro cuarteto : B. 

I^as si me veo en el' primer terceto B. 

: ■' rVo ha^' Cosa «n los cuartetos que me espante. A. 

' <■ Pofl el primer 'terceto, voy. entrando * .... C. 

. Y aun, parece que entró, con pié derecho, . . 1). 

' * * Pues fin con este verso le voy dando. .'. . . <C P . . 

- v >- Yá estoy en el segundo, y aun sospecho, í). 

> \\ 'One "estoy los trece versos acabando :..... C. 

. Rentad si son catorce , y está hecho. . . . . i . Ii. 

(Lope de Vega) 



i.i* . 



Agora» con la Aurora se levanta ¿ . . A. 

. Mi luz > agora coge em rico nudo . * . . B. * 

El hermoso cabello , agora el crudo . : B. 

Pecho ciile con oro , y la garganta. .A.. 

Agora vuelta al cielo prora y santa .. A. 

las mano* y ojos bellas alza , y pudo . B. 



'u 



\ 



ti."-<"M 



Dolerse agora de. mi. nial agudos. i¡; ; É. 

Agora incomparable tañe y carita. -v¿ ! S'M. 

Ansí digo, y del dirice error llevado i ><£. 

Présenle ante mis ojea la wna$tx> ¡ * » . D. 

Y lleno de humildad» y amor la adoro.'®. 
Mas luego vuelre en sí el engañador C. 

Ánimo i y conociendo el desatino: '. . < D. 
La rienda suelto largamente al lloro. . E. 

(tyon) 

IV' ¿En que consista k la Silva t ¿ ' t t .'\ ,/*.. * 

R. En la mezcla de versos de 7 yll sí^bías, acon- 
sonantados al arbitrio del poeta. . >'.„.':!, ,.',' ',.'« 
Ejemplo. 

Iba cogiendo flores .a. 

Y guardando en la Calda ........ » : J b. 

Mi Ninfa para hacer . uñar, guirnalda j ; . B. 

Mas primero, las. toca i . . .-. ; .•'.■ d. 

A los rosados labios de su boea . . . •■;■ €. 

Y les dá de su «liento los olores. . .<¿ . A. 

Y estaba (por su bien) entre ona *oso . D. 

Una abeja. escondida e. 

Su dulce amor hurtando ; f. , 

Y como en lá hétáftosa • ..«•.. .¿.'"Id." \ 
FIoj* de los Mbíos.^í iwUó, atrevida uiE. ',•'■ 
La picó , «acó miel »4uese volando.,, . JF. . 

. . . . -.-.' • • • ' #> 

• , ► • . , "• > ■ «' « i' . • , : 

P. i En que Consisten fas estrofas ó estancias líricas, 
y cuales son las mas usadas ? 

H. Consisten en una combinador) adaptada por el 
poeta en los primeaos versos y que sigue como pauta ó 
regla en 16 restante de la composición. Las mas usuales 
para la oda son las siguientes : (1) un sefventesio de 
endecasílabos los impares y de versos de siete sílabas 
los pares: "(2) una especie de quintilla de Marso$ de 11. 
y 7 en esta disposición , a, B, a, b, B ; (3) tres endeca- 
sílabos seguidos de uno de siete sin* rittia alguna ; (4) 
tres verbos de 11 sílabas con acento en la cuarta y oc- 
tava , ó en la cuarta y secsta , si esta pertenece á una 
palabra esdrújula > seguidos de una de cinco sílabas. Es- 
te verso se llama adónico y la estrofa sáfica : (5) en al- 
gunas Oíjasse haqe rimar el segundo verso con el he- 
mistiquio ó nuedio verso , es decir con la cuarta y quin- 
ta sílaba del tercero: (6) Las estancias de las Canciones 
constan de mayor número dé, versos que las de las Odas 
y concluyen generalmente por un Pareado; 



Ejemplos. 

{<) Alaba, ó alma i Dios :¿ Señor, ttr aflleza . { A. 

Que lengua hay que la cuente ? -. . , . .... bJ 
Vestido estás de gloria y de grandeva . . A. 

Y luz resplandeciente .'..'. ¡u 

(León) 

(2) Qoien de dos claros ojos ........ a. 

Y de un cabello de oro se enamora . . . B. 

i Compra con mil enojos a. " 

Una menguada hora bl 

Un gozo breve que sin fln se llora b! 

(ídem.) 

^ v ,^ ril, ? lei y oro q«« su templo yisten. A. 

ruljidos brillan, y á los corvos techos, B.v 
Que el pincel abultó de formas bellas , C. 

Sube el incienso en humo D . 

(MoralinJ 

( 4 ) Dulce vecino de la verde selva, ... A 

Huésped eterno del abril florido , . . . . B*. 

V, £L al, S lU > de *■ Madre Venus. . . . C. 
Zefiro blando <| # 

(Viüegas) 

^ v W ^«ta»" 1 ** J cruentos ritos . . A. 
í 9 }uS m . I ll< ? ; ? moral nefenda b. 

Y allí tu.infanda (.i.b) deleznable gloria C. 
Serán sumidos. . . d. 

(Jovellanos) 

l6) ^ ?£rtpla solitaria , que llorando a. 

Tu bien pasado y tu dolor presente , . . B 
Ensordeces Ja selva con gemidos : c 

Cuyo ánimo doliente " * " D " 

Se mitiga penando ....." a ' 

Bienes asegurados y perdidos: •*."."" r 
Si indinas los oidos .......:..; c 

A las piadosas y dolientes quejas . " ! * j¿ 
De un espíritu amargo ,../..... e 

(Breve consuelo de undojor tan ¡aVgo". K 
u>n quien, amarga soledad, me aquems) S>\ 
Yo con ta compañía ...:.' f 

Y acaso á tí te aliviará la mia. . , . ...-.- ¿ ,. 

\, . ... ..- (Riojay •; 

P. ¿Queda, algo que advertir ¿obre el 4¡o de los 
consonantes ó «nía perfecta? 

R. (i) Ei* los versos compuestos para el canto aue 
no suelen pasar de 10 sílabas , se proeja S^SiZ 



% 



(«) 

que los versos en que termina el sentido y debe des- 
cansar la voz pean agudos. (2) Las varias estancias aco- 
plas de muchas letrillas repiten su verso ó versos fina- 
les , que forman lo que se llama estribillo. 

Ejemplos. 

(1) Virgen Madre > casta esposa , . A. 
Sola tú la venturosa , A. 

La escogida sola fuiste B. 

* Qué en tu seno recibiste . . . ., B. 

El tesoro celestial D» agudo. 

Sola tú con tierna planta ... K. 

Oprimiste la garganta K. 

, De la sierpe aborrecida F. 

' • Que en la humana frágil vida . . F. 

Esparció dolor mortal • D' agudo. 

. (Moralin) 

(2) ¿ Ves aquel señor graduado, A. 
Roja borla , guante blanco , . .. B. 
Que némine discrepante. ."...' B. * 

- * Fué en Salanianca 'aprobado*? .A. 

Pues con su borla , su grado , . A. 

* ' Cátreda , renta' y dinero , . . . . C. 

Es un grande majadero C. 

. . . i Ves servido'un señorón ..... D. 

. . JDe pages en real .carroza, . ... JE. 

Que un rico título goza ..... tí. 

Porque acertó 4. ser barón ? . . D. 

Pues con su casa , blasón, ... D. 

Título , coche y cohero F. 

. Es un grande majadero F. 



• 



¿ Ves al que esta satirilla ; . . . G. 
Escribe con tal denuedo ,. .... H. 
Que no cede ni á Quevedo , . . . H. - 
' * Ni á otro ninguno en Castilla ? . G. 
Pues con su vena , letrilla , . . . G. 

Pluma , papel y tintero L. 

Es un grande majadero L. 

(Iglesias) 

P. ¿ No se impone á veces el poeta la obligaciort de 
que tal ó t$J verso de sus estancias termine en dicción 
esdrújula^ 

K. Si señor : v. gr. en los dos ejemplos siguientes*. 

(1) Desde que el cielo airado . . A. 
Llevó á J erez su sana , B. 



Y al «Cielo 'desplomado A -fi . . A. 
Cayó el poder de Emite , . . ; . B. 
Subiendo al Irofto gWiüo . . . . . C esdruj. 

' la prole de Ismael f : . * "'. . 'v'V. IV agudo. 
Hasta éue roías füfcnam- . » v ; . . E. \ 

Las últimas <caéeiia¿ i'* • •'• •'•'•'• F. 

Y tremoladas vieron ; . ;. . .V. E. 
De Alambra en las almenas . . . F. 

Los ya Yuncidos Árabes <x esdruj. 

Las «ri#e*¡d$ AsabeJ. *.;;.*■♦ ; • • !>' agudo. 

(3) ¿ Pero yo ^úé soy- un iqffóro , A esdruj. 
Como ábór^eijfoy ían lán^ujflo ?. B ídem. 
¿ Será (fué mé íórrié estúpido;. . C ídem. 
El fescésó ggf. placer 7' . '. f .... . 1)' agudo. 
¿ Ü será oueáp)i 5X073 indorniíja . E esdruj. 
, 8o&réctóA un lerróV pánico , . . F ídem. 

Pensando en el yugo prócsimo , . G ídem. 
Que todo pujliejja, ser ?..*.... . D' agudo. 

P. ¿ Como se coloc.aVi ty? ^sonantes ¥• . 

II. En Jos verbos ¿a^V dejando, libres los interme- 
dios. (1) Usanseccor*>todía ^esffccíe de yurros ; (2) cuan- 
do estos son de ,! oct6¿flábós adquiere la composición el 

nombre de RomárjcpL propiamente ,d|f?h° » (#) cuando 
endecasílabos el & Romance heroícou \h) También se 
osa el asonante en estancias de tres Vtífsos de siete y, 
uno de once y forma entonces lo qué $& llama Endecha. 

Ejemplos. 



1. 

ry , , 



'1 » 



(1) • A tina mtína V . » A» 

• M«y taimada*. . . . aa.< 
Dijo un ifra \ \ . . . B. J : 
CI«H« Urraca : '•' . áa. : ' ;<t 
Sí «fitiiérás;. 5 ». i.. C. ,( n< ; 
A mí eslaricia . . . aa."' ' ' ' 
- Cuantas cosas .... i); ' ' ; 

• Te enseñara. &c. .'-aa. '■ " 

• •.. i ■ '(Marta)'' '*' 

El que fnecettte . A. J)l 
La vida pasa. I .,: aa. • 

, N© necesita B. 

» , Morisca lanza , . . aa. íJ? 

jjf ' l^nsco/íii corvos.. . C.' : U l ' 

Arcos, ni atiaba . . aa. s **V&¿ * 
f Llena de flechas . . D. '" *>** 
& ■ Envenenadas, dcc. . aa. , 

tf (Moratin) » 



' » »l 



(«0) 

Volad á,Jto¿ valks. ; .A- r . 
. Veloces ¿jMwd , , ^ -^ » • i. • 
La .esencia roa* pura ,' B« •.<• . 
Que sus. flore* den. * ; . é. 
. Veréis r cefiNJlos , . 5 . .♦ {£. ■ '., . 
Con cuapjo j4ac^r .,-,. ;é> „., 
.Respira siv, aroma. ,». D. , 
,L¿ ¿}or 4el Zurguea. m é\, 

.'jv< (JfetendtzJ* m.í 

Ven ^plácido FaveafcfH' 'Á: ' • i 
Y 'agradable recrea . . . ea.% 



Coa soplo rega lado , . . B. 
• Mrfá'nguida caftelá í .°.' éá. 

♦I 1 '1^ • 



-Ven jó vital alienta 




(2) U • Criábase' él ■A1bánés , '. ( ! í, . ! V AL ; - 
fin - la corte de Amurates , ae. 
No como preíada , canjüra , , JEL , ~, . .; 
En reheneá dá sú 1 padre í .' : ae. ? 

¡ -. i Sinocome-ie' orffirtr .>;. . C: :M * • 5 
- i ; >■) 1"'' > i^l- mejor de tor«uitailes:¿);»a8b"i>i • ,: - .#•■■' 

- éI'iIm,,»-? Gratf-c^t»sáii^eYlÍ«^p«c0SVft^ Hoí;f>h f »>^ •' 

•'».».,, ->.! o>|)e/lQ* # s^Idii^ftie¡wwiÉs.#.. i^RJíii.-il^i: l i '*-* 

• ' „", r. ..*^io.de i; |o^^n^s^., ( ae.^ ,,.,„., i JO or« 

Tal ventura desde entonces . . Al** 1 ' lM , '* 1 
Me dejaron . los., panetas , . . . . ea. 
Que puede servir de tipta».., . . B. 
Según fta sido dje nggra. .,*•< . . ea. 
Porque es tan fetoi rai sjieirie , . C. 
Que no hay cosa .roaUift. bu/ana, ea. • 
Qué aun., que .ía, ¡piense, 4e¡ talo . D- 
Al reveV no me suceda* ..,,).. ea. 
De estélales soy remedio . . 4*. . E. 
Pues coa mandarme su hacienda ea. 
Les dar$ el íjje^ntf fyjofcV . . . F. 
Por qui^aime. la.* berengas;, .ea. 

...... ;'r>i(QMW6d0) 

(3) Respira^ o Tebaiíós,.}¡afps )pjoses, A. 

Nuestros humildes Votqs ájcogieron . eo. 

>J el término sé acerca Mantos males B. 

Anuncio dé la cólera $é\ ci$o . . . . eo. 

Padres > bijós", esjwisos, ciudadanos . . C. 



'Tranquilos résMrad : ' sobrado tiempo . . : . éo. 

Agolpados al borde de Jai tumba .f>v.; é ¿ l>. 

,, Temblasteis da la) muerte al erndpappectb<eQ. 

>].- . ;.'." i, , - s '. .,. (M<&ttn?Z % teU*Rv*) . 

(4):..;(í Aplaca , Rey augostoovj.u^.Mm. 
Aplaca ja foi¿ mane* < n '.* .-i*. ,¿e.. 
Escucha de tus bÜQS .;,.. ; , .,- . ín# 



•» 



' :ír « Las tristes roces vWatídos aves. .'ÜTe: 



¡ »P. .^¿Qae es vergo libre ó guéltotfJyu/ '•. ;.•»< <>«;• 
R. pi que na está sujetq á'ccms&íimiVé^ni^^nÁríie: 
Dejando ó '^arteítfo* de las^cxMtbtaactohed' líricafc' qóef 
hemos mencionado y algunas ;ot*a$> d&la'fflisttta* clase; 
generalmente «oip'se ukm sin ^kti»4qs tte^sóV endeca- 
sílabos , y aun ert estes iifebe f roturarse >, <jüe !á preci- 
sión éé lenguaje^ la diferente ¿¿locación 'de* les acentos, 
hi variación de las- pausas ortográficas y elenradetiamento 
de los versos &c. , los diferencien» de 1* pro&a á que sirr 
taléis réqüiskoscornerian. riesgo dfe parecerse. ' J 

Ejemplo. 



fe: -) 



' *• . • ■ . .- 
» / ' t t » . I I 



i^¥oví éél #>rté léVaílafrsfe autóés 
> n •; i , i i /. ; i A.« dominar ¡y¡ á t perecer ^(tiranos i < 

T llamarse virtudes Jos delitos. 



'* . -: í " 'i' 



. " ii 



VI las fraternas ar/uas. nuestros muros 

• i 1 1 C" i Bañar en •' sangré nuestra', combatirse 
; f: , , . : Vantfd* y vencedor, ,bij6d de España-, * 

.... ., r ;.,. rlK Y.el trono de.splomán^QSGv.al ¥ft n<W P , :? ,. 
ímpetu popular. Dé la* arenas - » 

• Ul " Que él mar sa¿tórerf la feSibía. (Tades l 
- '«in ir* A lasque «I Tajftt'IUtsitabo énrúélte' n "'' 

; / if;$n/0*o tf!«0nclws, # ;uw tf otro ¿imperio r »i^ 

ííü/iíf ^ fW5t*f»toy.w« hI o . .-.' 

Comunicarse el funeral estrago &c. • « 

P. ¿ Se servirá V. indicarme el uso de los princiná-' 

\Í|í.¡ vfil)paneedo:^per*í>SHgfrvd ^ái'lib^rjy^íinscriiy^ 
eionesf^nsOTÜi intalerab^ ew p^matfíé'iriQ^esteñ^ímí 
el vteroétor, ónice r^oé ^ti^íatnenle W ! elbléabá' ! ér 
epAsbilas /nsátiras y elegías ba cedido el %aí> eri 'm U 3 
chas modernas al endecasílabo suelto; el cilatfétri, la 



í i' ,-..'. ' 
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quintilla , las coplas Ac. son propias de la poesía lijera 
nacional; en silva se suelen escribir las poesía* pasto- 
rales que tienden á la meditación y los recitados de las 
cantatas : el octosílabo asonantado es cuasi sinónimo de 
romance ó poesía popular y ocupa buena parte de las 
antiguas comedian y la totalidad de algunas modernas ; 
el romance heroico , en que posteriormente se escribie- 
ron las tragedias es casi el único metro que no entró en 
los dramas del siglo de oro de nuestro teatro ; en octa- 
vas reales se versifican los poemas y cantos épicos. Del 
soneto que un' género dé. poesía al mismo tiempo que 
de, metro y de las estrofas de la canción y de la oda no 
hay que decir para que sirven. 

a • ¿En que épocas se introdujo alguna novedad de 
consideración en la métrica española? ■ 

í\. I. En el siglo XII se escribió el poema del Cid, 
dpnde largas series de versos desiguales van unidas /con 
una rima sumamente informe. > » < ■ 

II. A mediados del XIII. aparecieron lo» alejandri- 
nos , es decir , los de 14- sílabas rimados de cuatro en 
cuatro. ' . 

III. A mediados del XIV empiezan á usarse de 8 y 
de 12 y con menos frecuencia los de ; menor nú- 
mero de sílabas , que acabaron por desterrar á los ale- 
jandrinos. .■,.';■ 

IV. A principios del XVI Boscan y Úarcilaso intro- 
dujeron el verso de. 11 sílabas que de los ^ro vénzales 
babian tomado los italianos , y las varias combinaciones 
que con él se forman. Desaparecieron entonces los de 
,12 y aun los de arte menor fueron tenidos en menos 
hasta que á últimos del siglo volvieron á privar y á co- 
brar nuevo brío en romancea y comedias. 

En el siglo pasado apenas sé imaginó otra innova- 
ción que la acertada de aplicar el asonante al endecasí- 
labo. , .-;>:.»,*. '■-: ' .! - • ; •'• 

V. Últimamente se han probado nuevos metros., ya 
con acentu^^ t el final 4e lo£ endecasílabos cn<e$térjÓ aquol 
punto d¡e la^sJ^nm^ ya con nleixciar dé diversas -ma- 

Ígjráft loa dfc 11 y ^sitabas 9 ,ios de 6 y k ó quebrado*. 
_os en&ay os, Jpan> sido. cobrado numerosos para saltado- 
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Los atenientes son tas mas notables: de 7 (a) 8 ú 11 
sílabas , A. B. B. C, (6) A. D. D. C\ de g y 4 , A, B. B. 
A, C.G. d, e, e, d ; de 11 y 7 , A. B. B. c*, A. D. D, c' ; 
A. b% C. C b*. ; A. A. b', c. c. b' ; de 11 y 7 libres , a, 
b f C d, e, F' ; de 12 y 6 libres A. B*C. d\ 
,. V, Siempre ba sido el número de sílabas y la colo- 
cación de los.-acentos lo que ha constituido el verso ? 

R. Jío señor : entre los Griegos y Romanos lo cons- 
tituía el némero y la naturaleza de los pies , esto es , de 
grupos de sílabas , los cuales se distinguían entre sí por 
el* número de las últimas y por el tiempo que' se gasta- 
ba en pronunciar cada una de ellas. (B) 

Desde luego que empezó á perderse la verdadera proso- 
dia de la lengua' latina y de la cantidad de sus sílabas , es- 
to es la ectnctitad del tiempo doMe ó sencillo que se gas- . 
taba en pronunciarlas , asoman unas leyes de versificación 
muy semejantes á las de los idiomas hijos del romano. La 
mayor parte de metros actuales pueden reducirse a los la- 
tinos pronunciados con prosodia moderna ; el de 5 sílabas á 
su adónioo. el de 7 á su anacreóntico, el endecasílabo á su 
jámbico y safio© juntamente. El último empero tuvo al prin- 
cipié un carácter disfónto del de los latinos y no enteramente 
igual al del que usamos hoy dia : parece -que su única ley 
entró Walones y Proveníale* fué que terminase la cuarta 
con palabra acentuada , en que hacían grande hincapié* 
dejando et restante medio verso sin acentuación flja. fC) El 
octosílabo que* algunos creen que hemos - tomado de los 
árabes se halta también en la poesía latina , continua en 
latino bárbara y es común á la antigua francesa y proven- 
zafl. Se aviene ten degrado á Va' naturaleza nuestro idioma 
yá la ¡colelsaoionicrtíaciosa y casual áÉ nuestras palabras, 
que lo usamos no solo como el único metro que se ense- 
ñorea bien de veras de los oidos españoles , sino también 
é indeliberadamente en la prosa escrita y en la conserva- 
ción familiar. 

A los árabes se ha atribuido también la introducción de 
los consonantes ; y es indudable que las composiciones ri- 



(a) Esta combinación debida á los italianos fué al parecer in- 
troducida por Melendez en su tradueccion de Melastatio , Mer- 
ced á tu* traiciones &c. 

(b) Señalamos con (') los versos agudos. 
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madas que como anteriores á. a» irrupción se» presentan (en- 
tre otpas un hinino ; atribuido á S. Agustín)' son apócrifo*., y 
de rancho mas recientes» ¿ . . ,, f ., <. k : /. f 

El uso del ¿jsqnaate ó de cosa parec^cl^ és e|un mas visi- 
ble en la poésiá latino- bárbara' aue el 4e\jL Hiña "perfecta," y 
el verdadero ó* perreettf igualdad de\vi)"cales fué tÁ vez^úá 
cadencia ó gala inherente al primitivo estado #é\Ú$ lenguas 
modernas meridionales. La terminación igoa!<© semejante 
de los versos impares ó de. les que por su' eslreroatía lengi~ 
tud pueden considerarse como dos escritos en ana ¡sola lí^ 
pea t está fundada en la naturaleza de la» primitiva poesía 
moderna y ; & njas de; contentar el o i do serbia .para *y¿d4r 
la memoria, marcar el sentido ó complemento ¡ p¡e ,1a, f¡rarí 
se y dar un colorido semejante á toda la ostensión del rela- 
to.— En da colección de refranes que. formó, el n&ár<fues de 
Santularia y que y a, en su tiempo debían da ¡ser roity 4n&< 
goos , puesto que i Jos ded&n los vtijas . Itasel thwyo* hay 
muchos que constan de. dos miembros- asoaaíítadoa. Parolas 
copleros del 'siglo XV comidera ron como un deferido im* 
perdonable^ los antiguos romances la faltar de rima piar* 
feota y la; guardaron (escrupulosamente en los quecompusiet* 
ron ó rooaVniataron» £1 asonante, bastó .sin embargo á loa 
antiguos románcenos, ooanf o. «ías que tercaioaado generad 
siéntelos, impares >m silaba* afeen toada; laivooal ya de sí 
muy sonora. en castellano Tetóbia Allí una nueva. faena ora-* 
toría y prosódica ; y¡ dejaba un sonido sumamente dettitá Ja 
consonante inmediata. ¿; ^j ,. . .i!. . .' , >í; m ír, ; ." «-♦•> 

Lo que tal vez? feójcostumbre impremeditada Ó!$>se.qute¿. 
re faHa de loorreceioni de. ¡los» antiguase <se; redujo, ái reglas 
fija» y. constante* 4 tftJíúnos <|el sigloi XVI , y «I asonante, 
desconocido ya y, Olvidado de las demás aaciormaes aun. la! 
mas esquiaita galadne? tsolo.dejl idioma teasteilaoíursmD éa\ 
cuantos* dialecto» Aatmaktaa.se bablad en lara^rfáffe -España/ 

..i . . •,:• ••» - ' ! • -! -»i> «¿i/iov ?>}'» :••'':! :.°>'* r 

•i- »'i .. .1 • / i:j'.i, • . ■ : i.| i ) ^1ílCini;bfiTHÍ; )?.-.i '. 

■ . i •! fl^'^jR^ftm^Sv-R M ' 5 '- 3*">d.ni. ?ul 
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* , «?oir. ,,: > i iil»J -Mil» í. .- '.^»!'n: ,, hr» t J*ri *-: •. ..**• 
-<*»•• :«m o : iíj^ üu filHlf lii , .* , í-/- , ;I nch'i'i'ilí <"\ ; -.. . : >:>:*«! 

..«A. «i,.n V n .^i'giMfii-iJE M : ^ííh : so¿: '; •"•'■• : . ,: - ' ' : 

?:»p »»I «</•!«;«•} %ol f*tíii'J , o1-í:í*.|í:!>i: í" :! el m"> *«*' •'" * 

' <P¿u^¿<íürf í Üátítí^eíUtí ! í^tifr*^d»tífcsi áVIós versos? 
y *; i ^Ecs'ádltfrtéWtélaéídrhbddafi Blas' slrí^tefas , dférét 




"'i»;» »¿'É< féfci^'defoéHI frdctírár ^«¿¡IbS byinfes fió 
perciban la cadencia del ver¿<ó ! > ! ípára ; flár 'dé éste mo- 

R. De ninguna manera^ ióV rtírsók fó'-han escrito 
fMurb^^WMH^'VeHM' 1 ; s^fe&r'éó^táléé; fei arte del 
Iého*<e<rósfctfe¡! érv mrtM'ééMMñb claro, pero de- 
licada, ^Wtabró'dé tffcifcás ;%tóíüa$lon del sin dá- 
árá la <'Iefcrtri'>8r*fQriar ; efcld ^ TK Tá qtie espresa el 
«énfido aVfák!fW&V; , ! !; '\. :rn ': J u v ^y' - ■ Á 

Parece qaexwrt»^ versdsiccsHétílun^'pftMíunciacion p*r-¿ 
Uculdn*aunqub |Nfr;i<i^«en4rf*tí}&ri*rá aeoñwdarse al es- 
tilo de, |a -qoo^^ípji.j Lo?! ^r^os tou^(Hfrtofrnec^t^*te 
alguna- ftetencjpn tpflrft^jsppefcfl^a su cadencia ; los oc r » 
tppílaboa %^^R.Q<H^¿o^0{prt9^gfKb^ español ; Jos romances 
piden ana 8en¿]1fo 1 'sQ|ennid^ á la de las toña- 

das cbn qde aáistdibbHlh c'atítkrsé'&fc^ ,: ' 1 ' 



P- ¿ Que viefos tónérálfcs ^é , fccWurfrJiran observar 
eó los que> leen ventos? V ' V ,: / "' M,: ' 

; R.! I. Algunos conservan aini 'á 1 f^ó';¿ttoMMico que 
ae usaba en las : cotttien*|s péfjpaWíicas; 6 t: ét 6% pesada 
cantinela con qué los niños; récitáb pus' lecciones.' ' 

H: 1 Otrósd sabpíí feñfálicoV ¡declañAador y poco na- 
tural o^ud hace alguhóís años eslában lofe actorés l, oblig i a- 
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dos á sostener desde la primera escena de la tragedia, 
basta la última del quinto acto. 

III. Mas recientemente han adoptado algunos, y 
aplican fuera de sazón el dejo sentimental y solemne q«e 
acostumbra percibir^ en machos raRo res del día y que 
estos y aquellos deberían reservar para un corto núme- 
ro de casos. — <►>-.«. ~ 

IV. Finalmente ha nacido una escuela , si tal nom- 
bre merece, de declamación, la mas absurda, monstruosa 
é incalificable que darse pueda , con la particularidad 
que los que la han adaptado , entre los cuales , lo que 
«s. fslraQo J lastjnjo^Oj <; no faltan literatos, de gusto é 
ingenio , solo la crgen. apta para Ja «Intuía de versos y 
1$ sil varían en un ¿ctqr.. Con$i$t£>Qn un prolongado abifc- 
llido qu&splo admitppjfó inflecsípn en el úl linio verso 
de la estancia ; ni.,hf| sido, .ni ha parecido jamas nátu- 
ral; nada espresa, ni puede apresar pues no admite 
yariadM *i atices ; y siá ^ígun idipnia conviniese,* no 
sería ciertatnenie q1<£$par?oj/, j, 

P. ¿ Tenga V. la bondad de injdfcaripe algqnas reglas 
p?ra la lectura de \q§ verpos? 

R» Lo que deseje luego debe procurarse es una entera 
segundad en U pronfin^a^n, y } e# \¡t$ pausas-: sin ell^i 
se fatiga el que lee ó, ¿«pita y aun mas, eí que oye. •; 
, En segundo, lugfi^r fisgúese con ahinco (a naturalidad 
la cual tampoco se ha de confundir coa el tono familiar; 
que solo conviene á escritos familiares , ni con la incuria 
ó dejadez , ni con la faltad entonacion.á carácter.: 

Adquiridas laa dos calidades esenciales de seguridad y 
naturalidad , nada queda quer hacer sino penetrarnos de 
las ideas del poeta", áferfr ! el corazón á sus sentimien- 
tos i : ' pintarnos .enjlá >( 1rtfrttás|á; íais 1 ; iniS'geties. y* dejarnos, 
dominar en'la fecttíra'-dé lo. crufer fantasía Y cofazQo. no¿ 
dicten* Los que no carecen dé práctica , leen mejor en 
ocasiones |o ; o^e ^Jqs jjresfjn^a por primera vez y. co- 
mo tal les embarga el ánimo, que lo que ya conocen jr. 
les dá lugaJ?^ VH [ fflftf 1 FP d? los oyentes. Aunque la prin- 
cipal ate^i<^ ; de^e l ;réíervarse para sentir las ideas , á 
mas de ^ár^ár con precisión la estructura esencial de 
cad$ verso , po se olvidará el bupq lector de, percibir y 
hacer percibir la ní^gip de ías palabras y los delicados 



/, 



y fugitivos secretos de la armonía que balagán jio pocas 
veces el alma > aun antes de haber descifrado el sentido 
de la frase. ' .. . 

No se imitará, á. los <pie marcan la palabra mas in- 
significante y dan énfasis á la? proposiciones mas sen- 
cillas é inocentes; ni á los que confundiendo la lectura 
con la declamación teatral arrugan las cejas , contraen 
la fisonomía y gesticulan como si pisasen* la tabla escé- 
nica. Con el sentimiento , el gusto y las inflecsiones de 
la voz . no con gestos nj visajes se ha de producir el 
efecto deseado. 



i- * 



§uraaaieáte difícil es dar, con palabras escritas ; uw Me* 
de la recitaron, particular qae requiere tal, 4,pua| u P<W9ft& 
no obstante aventuremos algunas indicaciones sobré la que 
nuestro parecer conviene a la célebre Profecía del Tajo de 
Fray Luis de León , lo que nos proporcionará al propio 
tiempo ocasión oportuna para presentar alguna de las es- 
tancias de esta bellísima imitación de Horacio. 

" Foliaba* elfeéy Rodrigo ! 

■ ■ - ' Oon la hermosa Caba en la ribér'á- ' •■ ' ! 
■ - .■".! ««>u-.)i Del .^ajo, sin testigos $ .*;•:•«.'. 

El rio saco fuera 
£1 pecho , y le habló de essta manera. 

Esta estrofa ecsige una recitación llana * seca , desnuda 
que convenga á la sencillez y ningún aparate con el autor 
pone en la escena sus figuras. Empieza a hablar el Río y 
sus acentos imprecativos deben resentirse de la justa indig- 
nación de que esfá poseído. 

En mal punto te goces ., 
Injusto toreador , que ya eí sonido 
tl)l Oyó ya, y las voces, ' ' 

Las armas y el bramido ■.,»>, » 

De Marte , de furor y ardor ceñido.'' ' 

A y esa tu. alegría 
Que ftyqtoi acarrea &c. 

Sigue luego el magnífico cuadró del armamento y de la 
Helada de lasiurabes.; el Genio del Tajo /debe presentarlo 
aj culpable , monarca con la. entereza y; calma de un juez, 
y como si la magnificencia de los 'objetos le distrajese por 
un momento de los desastres que amenazan á la patria. 

Xa a>njle Oádte llama 
£1 injuriado Conde , á la rengan za 



.< wi .♦ -.;! Atento iy;ñoiéjUíf«h*í 4 ■-": r ■=»-> , r".^ «i ? 
, , t .K . La bárbara ¿>ojiui?*. ,,. , v . ...'-., „ • 
En quien para lu daño no lia y tardanza. 

Oye que al Cielo loca . V f> ' '•' 

■>,\h\ iríW^teiiMfro3«. 90ttlá ft^infpa-n^raV •■ "' ^ i; 



i.ijj.1. t.i *Q ne ¿t afre desplegada va ligera. , , 

ti)'/ íí;<v» , *i /La lanía 1 ya r WaiiAe'a' '»' •. '■■- : •" / !) l \ / 
.:.•-., r !<!-;iEi ! Asaba ¿rud y >béeneialí viento ' <¡n •"orw-, #•* 

i ■ i ' Innumerable '«uenlo . » , ,. .... (W1 ,., . 

■'* i« , » ,, -«' Wé'Wcflaílfas juAtísVffen «ti Tnorii¿nto\ 4c. ' ." 

La procsimidad del peligro colma de energía é impetuo- 
sttá* bftGétfíe^^ue ó^ieWWmtinícárlá arénérv a AV' Ro- 
drigo VlpbV'nfcdte* dé Tr^ "y reduplicada^. * , 

• I ' «'i , " !"!« >;í Ay titiste I ¿>y aun te tiene ;■> •-••»:. , : • :' .*m 
., ..,.,., ;.. ^i^í44u^e regazo^. fco,: , «. ■ •..«:» , : ;j f >. , : 

.; , .,., ^Asudc^ápprre,, y v uel* . ;r • „ íí; ; Jt . .< 

Trabaja, el alta .s¿e«;a^Cv, : ¡ t>! . >.. 

Pero dotado de un, .fatal instinto profeticq , prevé la per- 
dición de Esparta ; ¡su voz, pqc.aa.oies tan fuerrj y animada 
decae repentinamente y aojo aabfe modular tonos tristes y 
querellosos. u » ,; : .»■»•• • « •• 

¡ Ay cuanto de fatiga ! . 
i •' i» . «i Ay cuanto de sudoK'iesta ¿nffesen'fe «V-i 1 * .' 1 
:«) {.-. ¡ <» At qape viste lerigaV ¡ ' < ? »! ó i.^n/i.^ • 
•¡.i »«i i*;:*!, lAlinfa^e.tfaUepHe-, iu,, ,•;:>■;&'• íjí «.'> *>f:<« i 
. , , . r . , A pomares y á caballos juntamente. ;¡ ,.*,,«; j; <; . 
\ "' Y tú , Betis divinó , 1 1 ., .•. -'■ .• '• :;•-, ■ i- •) •% 

De sangre ajena y propia' ama rrcí liado ^. 

Darás al mar vecino ,. . ,. ; 
, i Cuanto yelmo .quebrada.! . ,^ f ( j ,. i 
; Cuento cuerp^ de Robles destrozado ! 

Hay un instante de, pdasa, y $e esperanza : ..^ 

El furibundo 1 : luirte ' im (l 

Cinco luces las haceé desordenada ,; ' 

- Mas Inego añ'aile'cóB A^ntd.'UPmtí'éHtrtíiiá^.doIbrV' 
con un canto tan dulce y Ynás | la^imosb que el cantó fcbtt 
q»e el t«lwie tirefifágia'so ürócilmk 'Vhfaerle . ; : itk ' f ' 

La secsta ¡ ay ! te condena , 
O cara patria * á ba>baVa cadenaí 
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P. : ¿ Que poesía sé llama líriq^ ?. < , . Jt . « r <; 

R, La quajse destina ó so supone destinarse alcana 
toy cuyo objeto es espresar afectos , no referir sucesos 
6 acciones. 11 ; • :1,; ? '' •• f » ,,% '•• *' '" ;,, i ; 

P. ¿ A qoetiértopu ofígehh poésia lfríca .? ' . .' , M 

R. A las páfsib'tieS vehementes y estraoráinariáá que 
pusieron en los labios del poe¿^ un habla. m^r#y¿t(qi^,y 
abundante j'letransportarou $ re&ianes.desqonocjAas pg? 
el común de Jos hombres y que el propio j^^oflcibWA 
en gu$ instaBUÍs de, calma* Podía laqupHa pasión» ser . inn 
dividiial ó- privativa del cantor ; pero nunca «mas pudo- 
rosa la lírica , que , cuando á taxista de todo un pue- 
blo, en alguna circunstancia extraordinaria, y en tifi rio- 
mentó solemne se presentaba $' poeta como'' intérprete 
de los afectos tínivefsalbsy/eortWKia eri''¿&ntos Mlds y 
armónicos las sensaciones que informemente embargaban 1 
á la multitud. 

P. ¿ Cual es el actual estado de este género de poe- 
sía? , ,.,; 

R. Perdido el primitivo y grandioso cacaetert de la 
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poesía lírica , casi olvidada su hermandad con el canto 
y la música , ha pasado en las naciones cultas de apa- 
sionada á contemplativa y ha venido á ser por lo gene- 
ral una forma afiimada y bella de la meditación poética. 
Sigue empero , mas que otro género de poesia , es- 
quivando las frases triviales , los giros prosaicos , las 
ideas comunes , y mas que otro alguno demanda fuego 
y animación y una no interrumpida serie de vivas imá- 
genes y de conceptos sorprendentes. 

£1 nacimiento de la poesia que descubre los afectos de 
un individuo ó los de un número de hombres reunidos pa- 
ra celebrar un festín , solemnizar una ceremonia ó llevar á 
cabo una empresa cualquiera , debe referirse el origen de 
las sociedades y considerarse como contemporánea sino an- 
terior á la que tiene el oficio de referir acaecimientos. Los 
libros sagrados ofrecen ¡numerables modelos de poesia líri- 
ca , ya grave , ya risueña , ya espléndida y magnífica ; ta- 
les son el canto que entonaron los Israelitas al haber el 
Mar Rojo tragado á sus perseguidores , los que resonaban 
en los magestuosps ámbitos del Templo de Jerusaleo , el que 
en la fiesta de su inauguración mandó abrir sus puertas sa- 
gradas y aqaellos en que el Rey Profeta envolvía su pro- 
fundo arrepentimiento. Componíanse estos divinos cantos de 
versículos 5 los coros los alternaban ó mas bien sé dividían 
las dos partes simétricas del versículo -ó período poético, 
semejantes á las dos alas laterales de un edificio 6 á las dos 
sartas de ferias que adornan el cabello de una princesa. 

Como en los restantes géneros descollaron en el lírico de 
los Griegos : los cantos de Tirteo impelieron al combate los 
fuertes corazones (1) ; Antíloco halló en el verso jámbico 
una arma adecuada á su furor (lj ; Anacreonte ya anciano 
celebró el amor y el vino. El poeta del rey Hieran , Pinda- 
ro -i ora derramaba palabras desusadas en sus audaces diti- 
rambos * ..ora. ensalzaba- los » Reyes y á la progenie de los 
Dioses que. acabó justamente con la raza de los Centauros 
y, estinguió las llamas de la Quimera , ora encomiaba al 
vencedor en los juegos de Elide, al atleta y al ginete, ó 
ál gallardo mancebo arrebatado á su llorosa amante (2) 

l 
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(1) Horacio: Humano capiti. 
m Id. Püidarum quisquís. 
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Alceb , feroz ciudadano de Eesbosvenlreiel s&nar dé ti» arf 
mas 6 ya amarrad* á 4a húmeda playa < fe combatida naa ; 
cantaba á fiaco ,4 Venas y af niño que siit cesar l«<*c*m— 
paita > (B) 6 recordaba con plectro de oro. las penalidades de 
la guerra , dé la fuga y de la navegación (4) ; al propio tfcraw 
qo qoe Safo comunicaba á la cítara los ardores de isa bhV 
ma Í5); y se lamentaba de la ingratitud de las doncella* 
Lesbianas. (4) ■-»•... ,, 

De los efectos de la lírica griega , anida aun al canto é 
inspirada directamente*' por el entusiasmo ; podemos juagar 
por las odas de Horacio ; especialmente per las que nos 
recuerdan á la Oréela su maestra. No es esto deck quesean? 
de menor precia aceites en que se vale de lavarstfiea^ 
cioü y del estilo de los Helenos para celebrar lasoglorias 
del norobr-elatipov cantar ¿Píos Dioses del. Capitolio i y^én^ 
saldar las austeras virtudes de ■ los primitivos siglos: de la 
república y te opulencia y ka gloriado los •primeros días' del 
imperio ; pero -su< génie y soeereeter resaltan mayofmebie 
cuando remueva las placenteras) fábulas del Ida y del Otin»* 
pe , cuanuo se muestra discípulo apasionado de las blanda» 
máesimas délo filosofía griega y cuando al sola, compás 1 de 
los. metros lesbianos se siente arrastrado de una dulce lo* 
cura famabilis insania J . ? ;.:>«.., 

Desde los primeros siglos conoció la Iglesia una poesía: H^ 
rica que participó de sin igualarlas, de la energía de ios 
hebreos y de fa elegancia de los latinos yqueá trechos) 
descubre inspiración y originalidad , como convenía* á la 
espresfen poética del sentimiento cristiano , el mas pura y 
efiefe* «ue baya»- dominado á los hombres, Aun cuando tór 
lengua latina hubo ya caído en el estado de barbarie, adop* 
fado la rima y rechazado los antiguos metros, no perdía 
la poesía eclesiástica su carácter ■ sublime ¿dígalo- el 1 Dieé 
irte qué parece escrito- por un Ángel amenazador ea el Ntto*f 
ma de unos siglos bárbaros y corrompidos. • '>■''■'■ 

Influya esta poesía en la moderna vulgar y en tal influen^ 
cía tata una nueva y singular eortpañera :>la- árate,. i¿ 
cual: no era ya* como entre los pastoree del desierto la es~i 
presión 'dé ia vida: patriarcal , ai el acalorado grito del fai- 
na tfemo: como en • los versículos del* libra de Mahomavísino 



f 3) .Horacio : Poscimus si quid. 
(4) Id. lile et nefasto. , 

• (5)¡ Id. Me forte: credas. . , 
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que etílüvada por»hflm*we» «kctos iy ( pt>e*<s$tfa por opulen- 
to* prínripe* halrt <degei^tdo<^ aqlas y 
en ornato de los íalcá>areSt.,Bl consiente deseo de pulir 
y. ostentar el ingenio >, y i el i pon tacto om los estudies esco- 
lásticos,: conjurados oon> imai;imaginacioji)ihrHUíite y des— 
etfrriada Ja hicieftoBoíesclava de ¡los enigmas » equívocos y 
juego»' 4et vocablo etiemigd* nato$\ de tvda buena, poesía» 
que han contaminado desde so cuna á las moderna* litera- 
turas.) • •> i;; i : •; :•;/':• ...-.■.•, ; i b •■.* ... 

"«;£i»i lo*, siglos- medios -aparece uqa iwev«^>0e£iaj límpa, 
eonounifá la mayor, panbe. do naciones 'eWopeaí^Apepa», se 
perciba | diferencia ) notaje. enfdre^inil,vy.AiM-ii)aiitos ¿de 4ife*-. 
renfe&paise* é idiomas acornó millares da> (feces ¡nacidas, sin 
esfoeraoeitii cultivo, todos, se *#ote»t&0Bnv con w> la luz 
<kl> sol v¡ ostentan sus . matíee* >. esparcir sus perfumes: « ráar— 
ekitatefe.yiiespiratJ, fea ¡lírica ¿rweozal/, la mas. célebre y 
hajtatiierto po»V> madre» denlas! demasu 'apareció antes del 
sigl*::XU en lo* países! meridionales» de Francia: . y^es q> 
oreéttiqüg. por la I minien de 1 parte desello» ¡con ej condado 
defta#delonaty porla semejanza ó igualdad de^lialeites ba- 
blados¡ieo ambas. faldas de .los. Pirineos». pteó;ra*y>, luego a 
loside^uende ¡y tdió ¡lagaña imitaciones ,cíaBteila»&s> , < que; 
poco después tomaron nuevas formas^Las- carias de versifi-. 
cáciei* de la* poesía movlé#na.,. fueron ¡ entonóos: ijnventadas ó 
recoiibcidas y ■ e% jde ver el ; ahiocoí ¡y Jmoq*. . fe ,qoa que : se 
esforzaban los trovadoras «en restablecería dignidad dU^Tr 
triy*. en propagan su» estudio, Mas los sentimientos de, ¡he-»- 
rpisaso , devoción y amor á ¡que se consagró la cftarai^o- 
viínaiat^ oo itenian en. el alma de las íqueU, pulsaban aquel 
grado de ©alorí /«purera y ¡ energía. (D) . que< para formar - una' 
grande época literaria se< requieren* ▲aíttaipie si Á sus, nom- 
bres ho concedido, singular i estima» 1& posteridad , débese, no 
tanta áá mérito de slaat.ctaaposie iones; cpie -aos-. haq tiañs^- 
ñutido , como á lo. romancesco. de* su?» vida aventurera »á su 
tagüita; afición al^aalo y á la poesía;* al aparato de sus 
fiefetas y ar igmalrcaraarar de sus. Cortes; de. amor. Petrarca 
lleva íá>on:ifltespeiado ponto de) perfección el' estilo de! loa 
trovadores $ á .pesar' deífe i notoria ventaja: que» i 'las de es- 
tos llevan v tampoco deben la*, «composiciones del lírico wtn 
cano considerarse como verdaderas poesías llenas de ideas 
y de afectos , sino mas bien como mágicos cantos que ha- 
lagan etotdo y el alma por medio de la inefable dulzura de 
sus sonidos. 

P. ¿ Como dividirá V. lá poesía lírica española ?, 
R. En cuatro clases : I. Poesía lírica nociOrtaU' H. 
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Pgesfe UH^a 4<?nfta(Ja derilo^Jtolianofr. ilJl) Btajsia lírica 
imitad» de.>l0$,<antiguos «sí^eciuliitónl:e«'d©<>Horack). iWv 

Poesi* lír^tt>od£IJBa, ', nV.r u'i Tp Iii*>nq Y <m:í,'>.\'U 

* Co^MiHO^íite seif^fftflreo^eBljlfes génetfqs^ninaái ¡bien* 
los asuntos de la poesía lírica en cuatro d¿fetfé»t es* denó¿ 
minaciones : I. Odas sagradas ó himnos dirigidos, á Dios 
6 :qüé versan sobtó áfcuttU^^ 
cas' yvlé :; se edopte.^ í$i ¿íabWas (^i(&.y^^!4^;]^ 
bazofias marciales,^ gr^d^jacqiQtt^ :¡ III4 Octos fU<)ftó« 
fiqtk : ¿ mpraies-.wspíjra^ípoír ,1« ^jrm4u> lar amistad 7 
el estudio : IV. Odas festivas y amonases ftíujo cárafcter 
es la blandura , la elegancia y la jovialidad. 

Un famoso cnjlcq ¿c^áj^r^Q.^a pr^genlA^/Mñff.division no 

enteramente qjw&zde^a ant^rittr ( »!pe«a quc^poya en un 
fundamento nroy siogolar¿i<i< La- p9eskr>lí tfica •»,*■* dice, espresa 
la voz geaml de4 eerAimiertfr) modificad© por^bircunstan- 
cias particulare^^l^rio^suííficil redtici^á^'tbnos funda- 
mentales que en eí 'tfftimjó ''dominan'.' '^Jfr^atro de estas 
voces p| S dqminant^;^| ¡ 'm^^m-féÁmy¡ correspon- 
den a los cuatro g^aeró^, pxmp»ipal ; es.^^ lír^a. La des- 
posicion s¿ngULÓea,que^pr^^¡l«3 $a¡flLcio,ues ategres y se- 
renas» la colérica <gqe« eré? :Ja? atrevidas! y ^guerreras, la 
melancólica queiinspipan ¡las sentimentales r' apasionadas y 
llorosas , y finataft<fte<tt fletaátféá que a fft¿uW- las cancio- 
nes pacíficas é idilios". ,1' objeto dtfia prjmétáes el amor, 
el placer y el vI^$!W honor, U 

libertad y la ^tf^.^J&^érÁKsi «Cantor tímido, la vir- 
tnd , y la i^igíp^^.u^M^r^m^.^.^piQ^ >t*a vida pa- 
cífica y los afectos ^dftRaéstáwto a -:í> r. .::h n'= 

P. ¿ Que poémfts'Wmpfétidfe'fa lírfcTa ¡nacional ? 
. Las l$t¿i)(f|f > l$r£s para^ eanj(ar.,« canciones, de 
arte meqor, caatifteía^,, coplas r villancicos; romances 
amorosos, <fcc. "' J Kta *>• o<.i •*•$ •. !<i-..,.| k» oi>rru'» 

De todas est,as M com^0Sicíortés , cMás^jt^esV diferencias si 
alguna esencial üenen seria muy difícil marcar,' y entre las 
cuales sobresale ta letrilla , se pierde el origen en los re- 
motos siglos .en que la lengua castellana no había aun-sa— 
lido de la infancia ; tuvieron mucho valimiento en la corte 

ífeJLT^ifcl^'W.^ff^A ,a ■¡WNtaPtt*.i*> Jpsímelros 
it$j|i}i^ lMl ni a~un; Mearon a sftiWa.xor.pprJSfcciÍQnüiaBta.qae 

pasaron por las manos de Góngora y ¡sosiuonteniporáhcos. < 
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.. Su objetd ea la sátira 6 ¿el amorfa* *écW tí feyo~ 
ctoh ;<sti5 fMtfaeféres.Ja sencttteE ¿< la facilidad >• oh' aire 
ingenuo y pueril que no deja de¡ ©ompadefeetVe éé*i la 
sencilla conceptuosidad de «pie hadan gafátruetitros 61- 
ihnofe eahaltefóB. • ^ «.."i.! ni. mi: :>. ; «<•...•' . 

^I^á .ügüiéttíÜ tetra escrita en ujfí metro poco cproun (a) 
aunque rio por efcto menos armonioso, , obra de, un poeta 
porto^es\c^nfgj<il*orá , ñ8a ydrtíüfb ; de QueveaV presenta un 
gracfofeo éuádro klé ^Mfaftibrfcr déyildea í.Ttífekád ^friíchos, 
especialmente' ejv lafe estancfas ;3:d V Slá/porer, mW, ¿ustby 
ttfecfcac*t»i()C(ejlB ^pj»cBu<r '•. íj>'7i .-I v - . i : i ¡ói;j { .". • 

!''{;• >' . - '•' • :■ '.i?> , '.* :íi:it»lil ',! «■• 
¿Que' me pides, zagal, que te cuente 

Del verde consorcio que ayer tarde vi , • , ' 

« '• •'..;> /'l>9l->tof4áá-'HiélU> ! baáti' l ligM los'oíps, m,Tbí ,; * 

•? , id s Que todo» Jjlemon los hbrlbs tr&ssf? '• 1¡ — ! : : ■"• 

:, ,«« ' -ibUna tardes que. el bien Tiene tarde ¿¡'..-.-ñu .... 

'_,' .. ' . De un jjpes que se . llanta éi. mes. idé¡ab*il^ m.v 

. , (ja^jamil que se rompen (Jos cielos • :i ■• \ ¡j; (j m ; 

,J '' Dividido en dos resplandpres 

' A iwíeñ amor jura o>e presto fci de úttfr!, ! " 
• HoH forrtwr de los dos dha estrella ^ ,l ; ' • 
/ De rayos tan bellos que" Raigan por mil*/ '-' 

' J> hermosura y la ¿ala , qoe vanas «•' • • 
,. . • , Entraron , salieron corridas de áüi>, > v.í<Vi;:j . 

De mirar que las gana;n f*>r,raa»o y , , t .- . . . \ 
Bellezas y aseos que caro por ahí. ,.,, ; .., • 

i Cuenta' el aire qtie cuándo florido ^ íS l . . 

» '■ / ' Se quiso á sus pies airoso esparcir',' •" \, "\ ' , 
¡; Mejor > iré y rúas flores le esparcen -. ' ,,,# ' ." 

- 4 áu paso, gallardo , su planta- gentil; J '' 

La ribera de A Icántar* hermosa ••*:.' >i • 
Vestida cambra i en Tez de tabi , 
, t Paw .íuente le. ofrece sus fuentes ,. . 
Ltí'présiá 'sus aguas jiar^ Agua.manu*, { i « 
¡ » Ha rime' dícbo que el cura discreto» 
Tomando latos navios sus manos' de lis» ' 
Cuando el pueblo pensó los ataba ,. ., 
Hizo un ramillete de rosa y jazmín. 
. Los cordones tegió de las telas 
Que dentro del alma se suelen urdir: * 

i i i i» 1 
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'(«i) Esta sabrtfca mezcla de versos de 10 y 12 sílabas 1 se (uiHa 
cavarlas J4ir¿uJ'#e las comed ras de Calderori y en algufJá'fcárn- 
cion vulgar de Andalucía. " ' ■'"-■• 
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Que son telas que el tiempo no gasta, " • • 

Y cuanto mas duran mas suelen servir. 
Loa padrinos dijeron entonces : 

Pues dentro de un alio habéis de pedir , . . 

Que al bateo volvamos galanes, 

Par Dios , pues lo estamos > quedemos aqui. 

Ta con risa pregunta é lo zaino 
El. cura á los novios si dicen, que si; 

Y responden haciéndose rojea 

Que en lengua de norios *» quiere decir. 

(Franetoo Manuel Meló) 

P< i Cuales son las composieiónes líricas que los es- 
pañoles tomaron de los italianos T 

R. El Sonelo y Ta Canción. Él primero que en el si- 
glo XV imitó ya el Marques de Sanüflana ecsige para 
ser perfecto una singular graduación en las ideas , ple- 
nitud y majestad en imágenes y palabras ^ y un final 
sentencioso ó capaz de herir vivamente el ánimo. No 
falta quien atribuya parte del origen de la conceptuosi- 
dad italiana á la tiránica forma tfel Soneto. 

Culi iva base ya anteriormente á fe composición de la Vi- 
da nueva del Dante , cuyo principal esmalte son varios be- 
llísimos sonetos llenas de idealismo y de ternura. Por se- 
gunde ejemplo det soneto considerado como metro , hemos 
puesto uno de nuestra mejor lírico , que bien merecería ser 
dedicado á Beatriz. 

La Canción que los Sicilianos y después á imitación 
de ettos k» Toseanos tomaron de (os Proveníales , entre 
los últimos no venia á ser otro que una especie de epís- 
tola amatoria , que desde el primer verso hasta* los úl- 
timos que formaban la enarena ó lo que llamamos vuel- 
ta , despido ó ritornelo, no tenia ma» objeto que el en- 
carecer y ecsagerar las prendas de la amada. Esta falta 
de plan y de forma , este entero desembarazo ha vi- 
ciado á no pocos autores , dándoles lugar á verbosear, 
á hacinar pensamientos insignificantes y sin conecsión 
poética, y aun á disertar y discutir. 

Apesar de que algunos de nuestros mejores poemas líricos 
llevan el nombre de canciones, por su tono y dis- 
posición son verdaderas odas. Como verdaderas y como bue- 
nas canciones españolas, solo contaremos alguna de Fran- 
cisco de la Torre , las Silvas de Rioja , aunque por su 

5 
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nombre y metra no soi^ «acciones , y la escelente de Mira 
de Mescua que á la dulzura de las italianas añadió un brío 
y lozanía de que tal vez solo es capaz el lenguaje castellano. 
De la última sori las siguientes estancias. 

•■' Ufano, alegre, altivo, enamorado. 
Rompiendo el airé el nardo gilgnerillo, 
Se sentó en letí- pimpollos de una haya ; 

Y con sus pitos de 1 marfil nevado 
De so peehuelo blanco .y amarillo 
La pluma concertó- pajiza y baya ; 

Y zeloso se ensaya 

A discantar «1 Uto contrapunto; 
Sus zelos y amor junto» . 

Y al rantillo ) al práiló y á las flores , 
Libre y ufano canta sus amores. 

•> í ": - j\. Mas ay' r <fue en este estado • 
.«.;;. El cazador cruel de astucia . armado.» 
, j , j, . Escondido .le acecha , 

' Y al tierno corazón aguda flecha 
•' ' "• ' Tira con mano 'esquiva ♦ 
. ú\ [. Yenvuef lo en:sátigre en tierra lo derriba. 
¡ Ay t vida: mal ¡lograda, , 
Retrato de mi suerte desdichada ! 
< . De la custodia del amor materno 
' El corderillo juguetón se aleja 7 

Enamorado de la yerba y flores ; 
' ' Y por la libertad del pasto tierno ( 
' • ' . El candido licor olvida y deja , 

Por quien hizo á su madre mil amores : 
Sin conocer temores , 
De la florida primavera bella 
ii í/)ííí '.«. Kl yario manto huella : » 

••i' .') . ><!-Co», retozos y brincos licenciosos , 
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Y pace tallos tiernos y sabrosos* 



. ¡Mas ay ! que en un otero 
' ' ' 'frió en la Soca de un lobo carnicero » 
i . í / < • •• . : Que en partes diferentes • ■ 

. . • Lo dividió, con sus voraces dientes 

. , . • Y á convertirse vino 

'"[ ', En purpúreo el dorado vellocino. 
• ' ' i O inocencia ofendida , 

■ /.-•i-' Breve bien, caro pasto, corta vida t 
. , m ■ Rica con sus penachos y copetes r 

Ufana y loca ,con altivo vuelo 
Se remonta' la garza á las estrellas ; 
; ^ Y puliendo sus negros martinetes,. 
. "' ' Procura ser allá cerca del cielo 
La reina sola de las aves bellas: 
Y por ser ella de ellas 
— ■«• . La que mas altanera se remonta;» 

»¡ Ya se encubre y-trasmonla . • » 



>i . 



( »-). 

'.i <» < ¿ntosfiojo* itel lince nw* atesaos '' 

: f;:» .,i . i1j¡«9i^«itenpla-|peiii|i d« lo* «ríante*. . ■ » -«• ,; 

Él áouja.^a *tó y al cielo, sube.,. ,, ,, a .,<•.;. - - ,. 

Donde pon pico y garra 

EL pee* tío cóndídísimo desgarra 

Bel bello airón , que quiso 

VoWr tari alto con tan cortó aVisoJ ; 

jÁyfrijato* altanero 

Bátrató de mi suerte verdadero í 

■ .i . . , * 
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» Sobre frágiles, leños , flue con alas 
De lienzo débil de la mar son carros, . 
ÍÍ, mercader sulcó. aus claras olas : 
Llegó á la 'India y rico de bengalas 
Perla* \ aromas-, nácares biíarroí ; : ,- ' 
Voltio) á ver la» riberas españolas : 
Treoiol^ banderolas » .... 

Flámula* , ; estandartes , gallardetes : . r 
Dio premio á los grumetes « ■. ■• . 

Por nabér descubierto 
í)e la 'querida patria el dulce puerto. . 
j Mas ay? que estaba' ignoto ( 
A \á espérienci* y ciencia del pitólo : 
En la barí* W peftasco , • ' ' l ' ■ 

Atonde i tacando- de íl* naye el .casco, ■'• ' 
,9ft ¿ fonda tacoaimftpjesasr, 
, } .Mercader , ' eftpejrwaa. y. riqneju*. 






..i .' 



j 



t » 



'¡•: - • >.• 



«i • 



,.; % \ .2,Pphrebajel,.fi¿iiva r ., ,, .,..'.. .. - 
Doi que a.negp mi ¿x^spera^entufa l , 

• *• •*•.• • * .• ,• 

- P* . 9'Caatra »la"tetoera dase <te Poesía MHcá espa- 

Horacio. Sé f a ha dé^t^pado 'jpV^t^palmer^te' £"i^pr,é¿ar 
pe^iñiéníps,, r^igtíMps;, asuntos ^^ woraíles^.hPoiaiceií- 
íq^ 'filo^óíjcós ^.tóttfifflW;* j.ÍBfi ¡ella,:^ ¡hanlrdtfposÜjfr- 
W^hPiejaíes ^tudiog^ile la aiitigwedadh fia un género 
que < peca por (taitadb de\ una- Ule^ura fmieHá«y>rJUe 
en «¿nsécuenciíÉ no*Be dirige itfmedfatániénte^l tiimrío 
y á 4á imaginaron y y r^tiieréerüdídon 'y ¿státítV T>ár& 
tf* déDldgft&nte Choreado ; tára dtié. ihdud^^Me 
fe .'bellftlg ,. aptíi. fiÉrW^rioV ááujiltís y suscfiiitJe ,& 
contené? tóucTjá y jeniaileraPqesia»,, ., t . „ .;^m 

H»a^.#^ ! tí(aééto»á1itó'aí Lliéío ''Uto' metros íuiftos^S 
Griegos, tonVárM délos mismos ét ^fridí y'la (llsposícion 
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de raí inmortales odas. Sus caracteres ¡(distintivo» son Ir 
economía de pensamientos . la elegante ' «ta re sioo , la mul- 
titud de halagüeñas imágenes , aquel lírico divagar y apá- 
renle desorden que la distinguen de la canción , y aquel 
■i agolar encanto de sus cortas estrofas Setas' cuales muy 
luego enamorado el oido recuerda cou gusto las pasadas y 
apetece coo ansia las porvenir y en que ya enojada . ya 
triste , ya placentera va apareciendo el alma del Poeta siem- 
pre revestida de los mismos apacibles acentos. Cuadros mag- 
níficos suceden en Ja Oda á los sentimientos por medio de 
giros graciosos y elevados; sus formas sencillas- se prestan 
a una rica variedad , á los fuegos á la vez 'de la fantasía y 
del corazón, 

Con la dedicada á la flor de Cuido la introdujo en Espa- 
ña Garcilaso ; no mocho después Francisco de 1* Torre com- 
puso algunas llenas de bu», sabor. Anterior al ultimo fué 
el príncipe de nuestra lira , Fray Luis de León , que ali- 
mentando en su seno desde sus mas tiernos años purísimos 
sentimientos religiosos, llevaba con ellos el germen de la 
mas alta y acendrada poesía , de aquella que , segnn él di- 
ce n es una comunicación del aliento celestial y divino que 
fué inspirada por Dios en los ánimos do los hombres para 
con el movimiento y espíritu delta levantarlos al cielos y 
y á la cual use aplicó mas por inclinación de su estrella 
que por juicio y voluntad». Formó su gusto cor la lectura de 
Horacio , pero apacentó . su espíritu con la de los libros 
sagrados. Sus pensamientos predilectos , las Ideas que ali- 
mentaban y halagaban su ánimo y en cuyo cumplimiento 
cifraba él su consuelo y fundaba sus esperanzas ; sus ilusio- 
nes , el encanto de so vida y el adorno; de su alma, aun- 
que esparcidos y abundantemente sembrados en el resto de 
sus obras aparecen con esplendor y evidencia, en «l porto 
nfirái'ro de' sus p'otsias originales. Huye en filas del peli- 
groso i laberinto del mundo' y busca un asilo 'en él desierto 
do ta soledad .' donde ninguna de las pasiones qoe agitan á 
k» incítales interrumpa su suene 1 y so quietud- Luchando 
por . curar loa darlos del i ttmmo ou«- bebió tltsaptve&ido , por 



nuedode un alma encerraba ,eu sí raúina > a 
propias fuerzas. La dignidad [te-.Xafiígi; $.£ 



virtud y en el testimonio de su conciencia están espresadas 
«ti varías de sos odas con una energía y entereza estoica ; 
pero la sequedad de la virtud filosófica desaparece acá y alfa 
y abre paso* Uáédíi Ices esperanzad cristianas :•' las esperan- 
zas de la patria perdía; de. la escíarécjda origeif'pri- 
mera , cuya memoria recóVa a| escuchan la música de su 
amigo Salinas , y cuyo deseó le aviva ef aspecto de 
una noche serena , que él Mama irtaoahien la música 
de los Ciel<mr&Q imaginación v*e cbmplaee en revestir las 
celestes moradas de- las imágenes campestres que tanto le 
embelesaban, sino es. que ya en í' ellas hubiese contemplado 
el espejo ó' figura cíe la vida suprema; y después de haberse 
turbado por la AsenctQn del. Pastor Santo , le contemjda en 
los prados de tyenanfania , covoTwtfq t de pürQfra y de nie- 
ve y seguido de sus inmortales y. dÜhQWi ovejas. 

En la imposibilidad ds presentar 'tantas: muestras de la 
poesía de León «ornó fuera de desear; , ce ha escogido la 
signiente Oda. 



- fJ ¿ TJuatoldo será que ¡Algia ' * 

Libre de esta prisión volar. al Cielo» 
Felipe, $ en la rueda , • 
Que fcvye» mas del suelo, • • ' 
Contemplar la verdad, pura,' sin duelo? 

Allí i mi vida junto ' ; 

En luz resplandeciente convertido , 

Veré distinto y junto 

Lo que es, y lo que ba sfdo ; ' ' 
Y su principio propio y ascendido. 

Entonces rere como --* 

La soberana mano echó el cimiento 

Tan i nivel y á plomo , ' ? 
' Do entable y firme asiento > 7 
Posee el pesadísimo elemento. • 

» ■ * * *" 

• " • • • • * i 

• '•' Veré les. inmortales • - " -i 

Colunas , dó la tierra está fundada , 
Las lindes* y señales ' • • 
' Cétíqoe < la mar hinchada- •" i 
Ia Providencia tiene aprisionad*. 

Porque' tiembla la tierra 1 : " •'> 
Porque las hondas mares se embravecen: 
Do sale á- mover guerra • 
Hí Cíeriot >¿ porque drecen >•' 



ti 
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( 70 ) 
Lró aguanJeiOeoéano y á&eiti&Ú 1 ! » í:-*. . <>aí iív 

r.j'f, • •„ « ••■; ,De do, ¿«ásanos fuentes; r ; I»í.!>sü-jj« «I «.Í9<i 
,,.,.,:,. .. , .Quien, ceba,yftuiea : baslecede[lo%ir^. í;q fri( j f; y 

> ii: terk^fe^^ 

>: * i »'. 'ni La* sbberawáfe aguas »-^'^ ^* vv n ,»flií 
ühi i. / ¡Del airean? da región íqáién' las soitiea^tiV ) </A ih 
oí <•'.•:.: •. * JJe losjffsyos, las.Iragual ,í>F> gi;h*;Tj.n ¿otéoteo 
, . !f -{ ; ; ; . •• Bp^.^sorpstienfr.í, ^ i.ní^ r n .;iís<')hilai9 

's. r Kl dfa ke^nnegtfecG' '' < ' r(,y **> t>f»iij^"r; / *j 
*.' v •!. . Sopla '>érBa*Íego ipsabok ' wMiüoqmi ni xi^I 

.; oi-rv-¡ ;->Y sutae.hasiaiel tífel» «kipolfftowimikl oh fiiaooq 

.ub<) olnsinsfc 

Y entre las nubes mueve 

, Su carro , DJos , lteero ,y .reluciente t 
Horriblé^stM' cofcmueve , ' 

Relumbra fuego ardiente 
Treme la fcwa , humíllase íM gente. 

La lluvia baíVa,€il4epbo^. ;. ,; 
Envían largos rios ios ¿collados ,.|»<.» 
\ . j- Sw trabajo desecb'o y ,,.' n --« i; : ,. i-'* 

Los campos anegados , 
Uliran los labrador»* espantaos; ,\ 

Y de allí levanta do .,1 . '( 
Yero Jos^ovioíieutos celesüafes,, 

Aflsi el arrebatado ^ ; 
Como los naturales, 
Las causas de los. hados. * las sedales. 

Quien rige las estrellas. , . 
Veré y quillas enciende qwi herniosas 

Y eGcae,©* eefttejlas.: .,- ; . , ; 

Porque están las dos osas 
De bañarse en el vm BÍfKBpjpfl medrosas- , 

Veré este fueaa eterno : ;lí „n.i 
Fuente d^diida y luz do se .mantiene : 

Y p09que,en el inyierBQ • . .-..•», *a 
\ Tan presuroso Tiene ; 

Quien en la> noches bargas tadetiejie» 

Veré sft«^YÍHM0Qtofi *; o« 
En la uiaantiUar esfera las ^ora^as: 



' Itrt frfto y del r*iití«i>t« ,■ ■'■'■*■ 

De erd ylaz lab*Ma*y i;*i«í ' 
De «splriwt dichosos babiMda& :' -■'•] 

El plan de esta, magnífica compasión ci sencillísimo ; un 
deseo grande éróbargíí átantnr',' lJ sed de verdad la abrasa: 
no hace mas que equilibrarlo;; fehóYhSüos de' la naturaleza, 
cnyas causas conocer^, ^uwqdq . fjuaya ■ ffptp jlast cadenas (ja o le 
atan á la carne. Hat la .idea det trueno le dá ocasión para 
una brillante digresión de tres estrofas t concluido el sober— 
el soberbio cuadró de ^tempestad', vaelve al asunto sin 
preparativo , tfi''tfaíisicEbn. Asi 'el -rifa brecipila rápidamente 
sns serenas olas':, párase de repérfle 1 y.ferma un recodo co- 
mo para complacerse en reflejar'' |ás rocas y las selvas, la 
morada dejos hombres, el éstéi-ff .collado y la móvil bóve- 
da de las nubes ; vuelve, luego áVsegiiir su majestuoso cur- 
so , no interrumpido ¡basta que. va a dar en el Occeana ó 
se hunde en el'éáns de ta-tenuJl-n ■ . 

Nuestro í omparado 

con León e m carác- 

ter elevado do al re- 

tiro y ai esl i alta dig- 

nidad, la i i perfume 

platónico c< o de oro. 

La canción , aunque 

peca por la battt<yte«<ao plan -artificioso y falso, atesora tan- 
ta belleza de dicción, lauto ccítír' poético que suspende y 

*■ : i -' jlau " "' ' ios, es- 

i patria 



aguas de Lepan t»iiriá:j&irona '.ttíatiaañ :*«nga antiguas iu- 
juriaí: Herrera pulsa "**•- oí tara hebrea Ventosa cantares 
no oidos en EspaB*. 1 "(Sf El' c¡em l, -ehioja0V'SB sjrve de los 
abatidos africSmYí'flará" 1 castigar á'sir pueblo , y la misma 
cítara que despiai;#$M . adopta 

una entonación lastimera para, llorar Ja' pérdida/ del rey D. 
Sebastian: ( ,,,,. „-,,,;; ..,,, .,;.,', ..;";' , 



rsoxmfi "mu 'iHiríi'r. i'i ■.r.!*" - 

(a) Canción cf 'ía ' Hütalltcflé J.cpiuto:' 1 '■ 



(72) 
Hagan principio acerbo .a la uiciaoria 
De aquel di» fatal aborrecida) ■■' 
Que Lusitaiija misera suspira- ■ 
Demuda de valor , falla de gloria : 

Y II llorosa historia >, 
. Asombre con horror, funesto j trille, . , 

Dende el áfrico atlante y seno ardiente. 
Hasta do el mar de otro color se viste ; 
T do el limite rojo de Órlenle 

Y triitsi sin vencidos gentes flora* 
Vea Irenxiiar de Cristo las banderas. 

I A; de Ice, qae pasaron nóufttdoa 
Kn un csbalhis venia nnipheiiunitiie 
De sus carrosj.en ti , Libia desierta ■! 

Y en su rigor .y. fuerias engañados . 
No aliaron »u' espera nía i aquella cumbre 
De eterna lur?: 1 trias con sorbía cierta ■'■ 
Se orreciCTon la' incierta •' '• l! - : 
Victoria; y sítt volver * Dios róeviotv : 'i 
CriD yerlo cuellos y Réraiooi .crfuido ! .ni ' 
6oíu MesteKntHMRM» i lesi ««MrMis; mi 

■ Y «J San|o.*Lfl. l lsriel abrió s« r jr*inoj, . , ,.,, 

Y Jos dej^ s„c«ó eo despeñadero, , . 
ti carro, ^ej caballo, y. caballero, . '. 

Vinoeí áfk crhel, el día I.kfnó ' ', 

nelndlriaciori.delra j fnror^tieinrto 1 ' 1 ■ 
*"■ rente' y ! fle"pla«e"rel l l , éifío''ajBDBlii ■'•• '•' 
' *- o alumbwi ; rjurdt» cobros»- i. ¡< !- 



*reW 

u QeiD 



I ij- armadas .escuadras y .brarepa. 
La airna seforrío síngríenlo, láíp , 
UlWniTÍcM'r^BHl^aiiirtla:" 1 É 
Cayó en unos rigor . cayó denuedo ; 
Ma s en otras desmayo y torpe . miedo. 
¿Son estos puf veñfuraTSÍ "lamosos ,' 
Los fuertes , tos belígeros varones 
Que (^lurbaroa cpii|(iirar;|aj lierra ¡t„ 



I • 



<.. [ 
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I. x %>Que «acudieron wiiiosipoderoiosfiiuoob , : . i;: 
v- • -.. ^ Que domaron las hórrida* nacirafeaftiii tn<l; .;> 
¿Que pusieron desierto en - cruda fnerfftf ?. u \ . .^ > t 
.Cuanto e\ mar Indo encierra* (l ? ¡«i y^ . ,¡; ..n 1 ' 
T soberbias ciudades >4estTOjrerQn ¡?. ' . } ,¡ , 
2 0o el corazón segu/o ^ la -bsadiaT, / . , • .'*' 
■■- ¿Como ati se ataDm/yWdléroír' °l bn i »? ' vl 
«1 ->'!*^«to'tté«dió^ ; iUoir>iiFwViiil i ^i«f l ^'; >l • 5í *' 
" '*/¥ lejos de *u patriar derribadas { <*>i.*wjIí *»t -s^ 
• / Jíó fuero» ^ustómiMiteseiiulladüBíft h r.;>bT*n > ;; ,'* 

Tales ya fueron e&os , cual hermoso 
V Cedro M aHó: Litóso h vestido ««níí miQ ¿ /J 
~&,ran>o* r taja* ; couígsgej&a ,«ltMfc r , B J .}[ 
is aguas lo criaron poderoso , - , . , „,* 

W?emphi^ ™ * :* m 

;-• .- *«iim^tlplicarbS[iíe«-ttatÉdebttí '•r.ninji'i | o?.n 
ü'i.«!-: ;.i;i ; *fMrjín>oftco|i;MHaa}^;) -.t '■/■, ; «»i h Im'vkhíIií'm 

Las aves que .sustenta el grande eíelo; v. -. ,. 
, •:..í(,r^ri: Yfe su vtroncb^ tferas engertdtóaró'bH «Vi'""! 

Y hizo á.mue^atgeb te; cimbros* velo; : 7 £ )Mn!n- vi 

? ■! ': h.: i £0. igualo; e* wXnWl y^rmfcw^ M '»<) t /; 

.:>:•!...! :tt^UoWim>)'W!pí•e9^cr^b*^stí'p^bbv , •^•'. *o^',:>!oh 

- .'» t!,(MM!JtesTBneijidbíitodo,y,«oifialo , 1;) i-ho » í '>h c>! fiip 
i"» '»-. nii» vSh^Wo^ Ji »;ateM í $olfle^^v., / , R MÍ! ( , í ; f ;i!o?i 

-i, •.-:■< !■• ^afe^P^fe'' "'»«»«** 

•!<: «»«lo 'i/jpor ta'raifc >cótfta4br .ir» ><: *•) n'iniaoqmín , I..;: 

.v .'íÍ'í'í, :ií «Qu¿Qpnesfedfi:toíinralts arrojaé**^ > o"p o?;»» 
Sin ramos y sin hoias y desnudo, r ¿ MV 

Huyeron de él los hombres espantados, v ; . 

. .z: .--.-. — Qa fc. au- sombra 4uTtera n=poc^ etr . ndoji. -. - rr-=rs 

En su ruina y ramos , cuantas fueron , 
Las aves y las fieras se pusieron* 

Tu, ifltíM*p,1M»*mWJ*Mc* arena 
Murió el vencido reino lusitano > 

Y se acabó su generesa-gloria ; 

No estes alegre y de ufanía llena , 

Hubo sin esperanza tal victoria , 
Indina de memoria : 

- 1; j i;!.iv cbes?edajza<«é. Wtif^dá^M*'"" .' mj i jl Al 

Compensaras muriendo eí hecho ultraje ; 

- -.Y Luco. amedrentado al mar inmenso . 

Pagará de africana sangre el censo. 



jiiilk f)*j9liQji«iq t.'i.j ;n '/¡JV> luí) .?.o?í>y;oJ ¿ih-Vitvutm t»Á ir.) 

La célebre canción a las rutnas dé Italtca coya orjgin**- 
lidad so ha. uflgaJta<Jaltifoai»eB&j¿^ 



/ 



■ (fl*) 

mada , elocuente y, áitieq^ost^erdadenamente poética, tal ves 
descubre un' plan «n demasía ©Tatoriw; <Ritlé las santas ce- 
remonias pEá*' : toLú^rtfo>'d> Áfgrtisota y algunas de sus 
estancias serian J3el^' de fptíó^ntd si nolds manchase un 
vil y casi sactf|e$j> " és$i£m¡ dé Usionjá, \\ { 

D. Leandro Jjftiflajuiez fifi Moraíía p¿fis#,f\epU á Lendi- 
rana , Elegía; toMimmífaik&Mlfo <W j»¿fempo la oda 
de los Horacios y ?Í¿ei>a«ssh horado su lira, y añadióla nue- 
'vas cuerdas el malogrttdp<j¿toBiiffc Manuel Gafcanyes. (D) 

P. ¿ Que llama Vv 'poesía Wrteter Modestia ? 

R. La cuUtVsiaa '^algunos ^vptl^ dé tjuestros días 
en que se ha unj^o'qq^ cando- 

roso y agraciado daí)«we^stf¿ lírica ,nack)Ral, el espirita 
sentimental é idealista del' pásente 1 siglo. 1 Et género es en 
sí muy bueqp^'ha'^ 

mérito, p¿Wr4?fípanVÍ^^ monotonía 

insufrible y • por/ ttaatemiftloníqtieo. : ( \i<í Y 

P. j Quedáwalf^absfí ¿flém 1 »* líricos áue'mencionar ? 

JR. La Elef^^^kí^.V^^r ^ntecimientos 
dolorosos y cuya^rq¿i,es ijáasqpaiiis^ftiyVnjag lánguida 
que la de la oda (a); eiiflmuiQ, íM)tnbiíe>qne^litiguamente 
solía aplicarse tffas óítes'r^io^aslybüe'tíjy día se dá 
á los cantos «JIJ^ el Madri- 

gal , composición dé pocas- [JReaáoqtiei ido tiene otro ob- 
jeto que esprefeaqr^nn péasarmetoté detótaáVé' ingenioso» 
ib) <&c. * ol)t, ' u "h f . " u% c ' n ' u '. "■ 4,ti " ' "' ' 



,>.<»f)Hlfir>q**! >»Vldl?IOt1 tí()¡ Í!J '.«!» Hv, 'i /lili 
■rthll.%tt <Ul f Hl>'l lililí ll'í I Mf I'. '11^ 



f ifoiom ifAiwii') , «¡o.'iir.i f '.:u'--t <- « .'» 

fiririH r.)3,rttoxta^i?d[iftna0v .«r 

, orn.!í>:iÍ on¡9i conn-J» .*j ohiii/i. 
: r.iioí'j i-.j^wMfln m ínít^B '>* V 

ro«K l W$i f r<& «"«írfrbi'Jftf/í: 
R. La esclasiv^inejpt^i^vna/ia.é pm tarda vida cam- 
(a) La muestra de tercetos, del arte métrica pertenece ajina 



(ÍÍ5) 
ywlwl'l'W) H*m\H hft t^paofonesVaftetos fe'fei duí- 

! lores' '"■ ''"'' ■ ''''■ " ' '' '"'' V'" U \ i a '''"' " 

- p: : '¿^ráirciido W tóM/rísV"^' fymffitá ™ d 

jfed#hWWt 1 r-..l ,, . ;.im ,■• í-n 7 ; ¡Lm.^ol- iijOl ■ ;■ 

r 'i í «fl'ilíta MíiMt ¡^esla'. gánalo, .deiíompastíianiaete «u 
iavenoioBiyiiíiiitliso ¿pwelis <brtesaho*v*nwty .ajemtaiial 

i* Pl< ■'l'Sa'iHWd.eh' is(*aI*i'^*lfliH«s'áeíeWl» 1 Í í Hteferrefe 

■a »á lf PbVsia bWóiifca ? , -"" ,r! : a-1 ,:! ..'', '"° *;í " 
"" & ¡ OTA w w«fl^«W»JH M42- 

JM&| R)as l ñec(íní|. l (|eí¡de :< luegp íf £ 
ínfceariM eflífila4a«|eni.e -y. .^fliH&W.» 



„...,,,„.., ,..,„„ jnfflnfíWíWWiHfl-SW- 

,..,.,,„„ „ T „ m .^(iaíqentE k .^firafl ; fij fwnMBíniíon/iBOndo 
aparte. Cuando ía rústica inocencia y la cálmaldeiliíéfi 
«ariioesimifi jkí iretístiialr.ofi ecHolws, tjrtiaéoante'te ndtu- 



-nlína'ilímflerfMia ! 'imitiitioííi «¿.'ftúfcrtwly idVVlífeMttf on . 
«»twW' ; «iBÍri»*WKHiífi*ir.ipíi9iB««i''!ti»>ia *?caüiH 1 'S"(íu«i- 
lwsi< Horado» ^IcrUUsnOs'i MMrRMs'P í]Há>l'nft , ''ÉoniifeeiY"*i 
tradición al mente al Dios Pan , á los lascivos sátiros ■HtWthti- 
ta frase erudita como se ha puesto en su boca , fueron la 
-ocnpaeiott-J» weri to res s i n n ónaore de l-sigle d écimo secrtn, 
séptimo . octavo y de mnehos que en este se han hímrado 
con el U(uJ«[^e¿oMsiCP£.>EB'breyftK'iVKttoBl «l'garvaír con 



CJWrttMJ .«t|Sfl|ptaewi::!ÍI>)i;«Ü*4« W»*I« rfWnuWSW*» 
umHosá las pieles de oso que cubrían a Acls ; se fió al 
iresplandor 'de los fuego* de SaV,fijari ¡M diRf.ee^aeíuelo con 
venda yarpane». TiMüsr<>rniiLÍris los 'píelas eüpastbres sa- 
bían ; *dunw'pénas en 'fcPÍioleiltá ■PtU^Ki «Éííot 
que afectos fingir ; y asi es que . á pesar 'dtf'ío 1 it£tzlird''ii 



-■■'-■■ ■ ■ ■■ "néllni ' "'" 



■* 



¡lardaron , después deaewHr ■■» 'farsas <iai§oiÓEffa»ijÍBn va-i- 
lerse de discusiones metafísicas»; sobre' ana>Í<nÉ*meflo» nma^ 
xm,- J V.es3¡aalfpfisffa UoWBJ^.s'*^ad«(que,nji$ió en; las 
cátredas de amar de la edad media r qan-sedijcej¿f,plBi!¿f:Do 

d'oficaríbsrréri los rJoUkfaot de ios Fé^eí^éitá 'ifciW- 
terta T -ptféSfír eli' lioea -ile utios'sérrw tirtyimílfW WW- 

(¿adían yndel^Offntpo ¡ ylrfiC'fi 'ser !ir'>jérga ^ntas rMIWla ! ? 

ifHslüdadajtili,, ,.' .;■.«■>■«-■.! i,',:I,lYi ;J obrlHuI) .'ji-t¡.«*R 

-i.'iio QtnrtntdO *m pinturas de loitsaJraleza nfU'itt leen 
«n.l»^:pI|pníafl.,paíU)ralos:.,iw l »¡rvKíTPB«^Ufif«r.la\iM»ia 

-WP^WÍ mmsMÍFfMimMV «f*fuW n Mi^r»r 

res ■q.aepiiólesín. ofender -á lps oW- pfflSM»,/.|M«P t .ie 
Wóiera'W V ¡Jeenrácinh- 'del >ta relee jJo&%tttn\lo "' &7 
'Ttce"mMÍ^BWralráátóH v -^é i yi) : '^VÍffliW.*e I, üi ll tM 
<WrtíM*U¡í¡ofi'Bl fln de^ií* l Bd*')a4tlrtien í, V*tí'fflaTÍtíoff- 1 iíies 

- ■*>■ 4o*¡ lab rwarirésJ r ' 4 PíWí-'bléW^e fes cwheWp)Wtf sfratá**» 
-de: hartar aentetest 

- (*í ttm-flínar jnww 

-1(1,1 «r^fc:*)»**"* 

ma i piM ñus .carta 

ilMn'tó.iV 

J B o l V , 'sio , 'cara*c'-! 
[|],IÓDÍH M Iff- 
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P. ¿ Que poemas pertenecen á la poesía bucólica ? 

R. La ^glpgp que es , su forma primitiva y consiste 
generalmente, en un cuadro pastoril, entre descriptivo 
y dialogado ; el Idilio , nombre que significa simple- 
mente lo qup el de égloga , pero que se acostumbra dar 
á las pastorales q«e ofrecen na? jor novedad y mas lujo 
de imaginación.; el drama pastoral , como el Pastor fido 
del Guarine y el Aminta del Taso, que serán lo mejor 
que en el género ,se ha escrito , (del último dio Jaure- 
goi una escelente versión casta llana ) ; la novela pasto- 
ral inventada por Jorge Montemayor en su Diana que 
Gil Polo continúo é fntjtó el buen Cervantes. Sobran las 
canciones , las silvas , las canciones eróticas ó amorosas 
que caen bajo ia jurisdicción de la Póesia bucólica , no 
menos que muchas letrillas y romances, algunos de bas- 
tante interés. . , 

Atento á darle fo 'posible variedad , compuso Sannazaro 
églogas piscatorias, donde son pescadores en vez de cam- 
pesinos los que salen á biaza ; otros las ban compuesto ve- 
natorias 6 tomadas dé la vida del cazador. Tal es una de 
Herrera , que como ofrezca un calor y animación de que 
suelen estar desprovistas las demás , y como no le falte la 
prenda de originalidad , no vacilamos en ofrecerla por mo- 
delo , á pesar de alguna estancia de menos valer. Entre las 
que suprimimos , hemos debido contar una muy bella , pe- 
ro que no estaría bien en un compendio de la naturaleza 
del presente. 

De aljaba y arco , tú , Diana armada 
Que por el monte umbroso y estendido 
Fatigas á las fieras presurosa , 
Huye del alto Ladino , desdichada», 
Donde tú' cazador duerme ascondido ; 
Que ya otra cazadora mas hermosa 
Persigue impetuosa 
Al jataK espumoso y enojado ; 
Que ya oirá nías hermosa cazadora 
Al ciervo sigue ahora ; 
Si Endimionla viere, tu cqidado» 
Venciendb.de las fieras la braveza , 
Te dejará íxtt ella con tristeza. 

A Endimion no dejes tu, Diana, 
Queda con él , 00 siga al ( amor mío 
Tu amor , Endimión ¡esté contigo ; 
En la callada noche , en ía mañana , 
Al sol ardiente , al importunó frió , 



MI dulce cazado** eftócpnmigo : . 

■ Este bosque áíiiriP" 1111 ^ . ! . 

Chintas veces la lliWyitosWi^n^Wb; 
La aurora, ite oye -sola i lia' mi 'amante- 'i 

„ T se ofrece delante', , _ ; ■ ;,, ■ . 
Cuando espera las Ceras en lo llano 
Suspira ella su amor , yo lloro el mío ; ' 
.SI al monte mira ,■ Joá ni i talle y rio. ' 



O espere al Jabalí cerdoso 7 fleto, 
. O la aura entre lo* árboles volando . 
Con silencio y yo/ muda en lo ascendido 
Del pecho solo lloraré primero , 
El dolor en que muero. ■ ■ 
Sin ti el veloz caballo', el ravo ardinflie 
1W imtuido. [rweao,, y la, sabrosa. , 
Cata me es enojosa ; 
Pues tu me dejas misero j doliente ; 
Todo me. agradará y sera mi gloria, , L 
Si vuelVéi , j""'de"hii líeles meinoriá. , 

¿Porqué bujes y quieres quesin lumbre ' 
En estas breflas muera cea tormento, ■' 
Y no miras tu amante que le llama 7 ' ' " 
Baja de esa iragosa y alta cumbre , '' ! 
Que según el roldo grave. slenío, 



Con el arco en la blauca y tierna .puno, 
Haja, que antes que al llano ' ,' 

Llegues , alravesado y eslendido '"' 

De mi venablo y muerto, la espumosa 
Cabeza llevaras victoriosa,' . . , 



Si contigo , viviera , 
En esta selva tu sutil ft 
Adornara de roías , y 1 
Las fruías varias en el 
Las blancas plumas del 
Se la garza ofreciendo : 
De la silvestre fiera 
Los despojos contigo recodado, ' 

Y i la sombra cantando lu 'belleza : 

Y en la verde corteza ™'ry"T 
Me la frondosa encina , mí cuidado 
Entendiendo conmigo , lo leyeras 

Y sobre mi las llores esparcieras.' , 



( T» ), 
No se muestra a la, íu ya semejante ; ., „i.» 

• * •" mi tengo: 'tíkxymiá y pM ,J ,ÍO,,,,, »r? ' :;í 

' , • • '" .luengo paíf eéef 46 nombré valiente' \ ! ; • '' i o » í ; ; » r 
. , • > vQu#¡ ai -cazador conviene éste sembtaaté ; • i r 

Iremos á la fuentf , al a alce frío. • 
...» v, ^ i*)«r;fen'biando sueBó 1 gestos al rtiidó 4,i : "i 

«o VDel/ murmurio «partido» • .*;:!; . i<j / <-<■ 
Del agua, tu en mis brazos, amor.mio^' •: ¡* 
. Y yo en los tuyos flancos y hermosos 
{ *•« ív Afoy Faunos haría envidiosos. i: ' ••'*' • 

Mas «» té agrada y ¡oh sí te agradase? '>-> '('»'"•>'>*'. 
. •; . • Ven conmigo; i esta sombra d6 resuena •'* -il ¡ *• 
,; ,. : . La aura en Jos ciclamores revestidos I . . < : 

, , : j)e hiedra > : do se .tío jama» que entrase > > : . , 

'.. > Alzado el /sol con luz ardiente <y lleua,^ :. ., , 
Aquí hay álamos verdes y crecidos ,., 
tíos pobbs floridos ,' ..>.,.' 

Y él fresco prado riega lá alta fuente, ? . ' ' 
; Con murmurio suave y sosegado : »""•» • 
Aquí el tiempo templado ' '' ' 






Te convida á huir e¿ sol caliente : 
Ven , Clearista , ven ya » ninfa raía, 
Este prado te llama y fuente fría. 



H 



*¿-+* 



•artículo tercera» 



POESÍA DIDÁCTICA Ó DOCTRINAL. 



/•I 

: «ja 

'•■il 



P. ¿ Cual es la Poesía didáctica ? 

R. La que tiene por objeto ensenar .ó presentar ver- 
dades útiles ó aplicables. " " . 5 ' , 

P. ¿Que forma tuvo originariamente la Poesía doc- 
trinal? 

R. La de colección de mácsimas morales qute la es- 
periencia dictó al poeta , ó cuyo conocimiento debió á 
su buen corazón ó á inspiración del Cielo. Esta forma 



admite sin esfuerzo descripciones de costutobres , apa- 
sionados elogios de fa virtud é imprecaciorttes al vicio; 
los pueblos á quienes el poeta se dirigía acogían con un 
poético respeto y fervor lo que bailaban jnuy superior 
á sus conocimientos y tes podia guiar en 1» senda de la 
vida ; á nosotros nos agradan principalmente por su sen- 
cillez, por pintarnos el estado moral de aquellos pue- 
blos v presentarnos cuadros naturales de tus costum- 
bres y maneras. t - 

A este género pertenecen algunos cantos ¿e Odia y lo» 
poemas de lo* antiguos Vates, que según Horacio, (a) apar- 
taron los hombres salvajes de sus matanzas y su grosera co- 
mida , prohibieron la Venus vaga, edificaron ciudades, 
esculpieron en tablas sos leyes. Al mismo pertenece entre 
varios de los libros sagrados el hermoso, de los Pro- 
verbios, cuyo último capítulo, que contiene el hermoso 
retrato de la muger fuerte , ha traducido nuestro León en 
los siguientes tercetos con alguna incorrección, pero cor 
un candor verdaderamente antiguo. ~ 

£1 sabio Salomón aquí pusiera 
Lo que para su aviso , de recelo 
Su madre , y de amor llena le dijera. 

I A y , hijo mío ! ¡ ay , dulce manojuelo \ 
De mis entrañas ! ¡ ay , mi deseado 
Por quien mi voz contino sube al cielo ! 

Ni yo al amor de hembra te vea dado , 
Ni en manos de muger tu fortaleza , 
Ni en dado de los Reyes conjurado. 

Ni con beodez afees tu grandeza , 
Que no es para los Reyes , no es el vino 
Ni para los jueces la cerveza. 

Porque en bebiendo olvidan el camino 
De tuero, y ciegos tuercen el derecho 
Del oprimido pobre y del mezquino. 

Al que con pena y ansia está deshecho 
Aquel dad vino tos , la sidra sea 
De aquel á quien dolor le sorbe el pecho. 

Beba y olvídese , y no siempre vea 
Presente su dolor adormecido : 
, , Húrtese, aquel espacio á la pelea. 

Abre tu boca dulce al que afligido 
No habla , y tu tratar sea templado 
'Con todos los que corren al olvido. 

Guarda justicia al pobre y al cuitado , 
Amparo halle en ti el menesteroso, 
Que así florecerá tu casa estado. 

Mas ó si fueses , hijo , tan dichoso 

(a) Humano capiti. 
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Que hubieses por rauger hembra dolada 
De corazón honesto y virtuoso. 

Ni la perla oriental así es preciada , 
Ni la esmeralda que el Ofir enría , 
Ni la vena riqtisima alejada. 

En ella su marido se confia 
Como en mercaduría gananciosa : 
No cura de otro trato ó granjeria. 

JBlla busca su lino hacendosa > 
Busca algodón 7 lana diligente , 
Despierta allí la mano artificiosa. . 

Con gozo y con placer continuamente 
Alegra y dá descanso á su marido : 
Enojo no jamas , ni pena ardiente. 

Es bien como navio bastecido 
Por rico mercader , que en sí acarrea 
Lo bueno que en mil partes ha cogido. 

Levántase , y apenas alborea 
Reparte la ración á sus criados , 
Su- parte á cada uno y su tarea. 

Del fruto de sus dedos y hilados 
Compra un heredamiento que le plugo, 
Plantó fértil majuelo en los collados. 

Nunca el trabajo honesto le desplugo, 
Hizo sus ojos firmes á la vela , 
Sus brazos rodeó con fuerza y jugo. . 

Esle sabroso el turno , el aspa y tela , 
El adquirir , la industria , el ser casera : 
De noche no se apaga su candela. 

Trae con mano diestra la tortera : 
i£l huso entre, los dedos volteando 
Le huye y torna luego á la carrera. 

Abre el pecho al pobre que llorando 
Socorro le rogó , y con mano llena 
A! falto, y al mendigo va abrigando. 

Al Cierzo abrasador* que sopla y suena 

Y esparce yelo y nieve , bien doblada 
De ropa su familia va sin pena. 

r De redes que labró tiene colgada 
Su cama , y rica seda es su vestido 

Y purpura finísima preciada. 
Por ella es acatado su marido ; 

En plaza, en consistorio, en eminente 
Lugar por todos puesto y bendecido. - 

Hace también labores de escelente 
Obra par» vender , vende al joyero 
Franjas tejidas bella y sutilmente. 

¿Quien contará su bien? su verdadero 
Vestido es el valor , la virtud pura : 
Alegre y llegará al dia postrero. 

Cnanto nace en sus labios es cordura, 
De su lengua discreta cuanto mana 
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Es todo piedad, amor* dalzura. 

Discurre por su casa , no está vana 
Ni ociosa , ni sin qué ja se le deba 
Se desayunará por la mañana. 

£1 coro de sus hijos crece y lleva 
Al Cielo sus loores , y el querido 
Padre con voz gozosa los aprueba, 

Y dice : muchas otras han querido 
JMostarse valerosas , mas con ella 
Compuestas, como si no hubiesen sido. 

Es aire la tez clara como estrella , 
Las hermosas figuras burlería : 
La hembra que á Dios teme, esta es la bella. 

Dadle que goce el fi uto , el alegría 
De sus ricos trabajos : los estraños , 
Los suyos por las plazas á porfía 
Celebren su loor eternos años. 

El sublime libro de Job que hasta cierto punto pue- 
de considerarse como un tratado didáctico ó mora), fie* 
ne aun la forma mas libre y bella que las antiguas co- 
lecciones de mácsimas. La meditación , por lo que im- 
plica de vago é indeciso , tiene un carácter mas poético 
que las verdades prescritas y positivas. Un tono seme- 
jante tiene Young en sus Noches , y tal vez no es otro 
el «que debieran adoptar los modernos poetas que se pro- 
ponen por objeto directo asuntos abstractos y doctri- 
nales. 

P. ¿Cual es la forma principal y la considerada co- 
mo distintiva de la Poesía didáctica ? 

R. El Poema didascálico que consiste en un tratado 
sobre un arte , una ciencia , &c. revestido de formas 
poéticas. Requiere ecsactitud en los pensamientos, pre- 
ceptos de útil aplicación , método y orden no tan análi- 
tos como el de una obra prosaica , pero ai susceptibles 
de recorrerse con una sola ojeada ; al mismo tiempo que 
la mas esmerada elegancia y corrección dé estilo , ame- 
nas descripciones , y oportunos é interesantes episodios. 

Entre los Griegos , que enlazaban sus investigaciones na- 
turales con sus mitos religiosos y tradiciones heroicas , era 
el Poema didascálico mas susceptible de verdadera poesía ; 
mas no cabe duda que esta y la enseñanza directa no se 
componen bien por lo general. El mismo Virgilio, el mas 
elegante, de los poetas, en la que los críticos consideran 
como la mas acabada de sus obras , las Geórgicas ó poema 



') 

áKcjtfsolN* te.itgróultuca:» <febe *$* mejores ..taoro**. 
k» >< tocjipao.nes? <Jes«iteire$a<las é# Aa; i; netnraleza£y>& 1«m 
episodio*)M6rfcosjy «fabulosos. JPosterioirroente. se J>ai> «m-t 
puestojPoeraasowbmvlos inventeres^d* lwj.cos&s , te«#jra*j 
roática , la cria de gusanos de seda , óxc. : juzgúese cuaA > 
poéticos serán. Mas acertados anduvieron en elegir asuntos, 
Akenside en sus Placeres de la imaginación y Pope en su^ 
Ensayo sobre el Ágbfó&V. Nlcoíáá Mpratjnejpt.sja, Poema scbre 
la caza y uuestcp ahjligúo Céspedes en ¡§l .suyo* i*> concluido 
sobre la pintara ,,dej «ual se citan baeja^s Crementos. 

P. i Que es epístola ? >;■ •■' < !«-. iü»i« i/: 
R. tina carta en verso qoe svfe'genterajmente pa- 
ra esplanar un pensamiento mora!, r"\ ;*.|,,¿;¡j.Í 

Las cualidades qjie 'efsjge esjte géuíw. <J& cqoíposicion se 
desprenden del elogio qué fy. Manuel, Qutf)ta»an hace de una 
de las primeras en orden á antigüeded. de nuestro Parnaso 
y de la indudablemente primera en mérito. tfEa i mejor obra 
de Rioja es 4 ¡esta, epístola..»; iPormai ^qüé^te '¿¿carezca su 
mérito, todo parece' f»btro «toando, -iinij^yei |$4a se conside- 
ran las bellezas qué en sí tiene. EL .'intento? .es! noble y ele- 
vado , los pensaáneuto?^ 

mente nobles,.*, selecto? '.y Qpoiituftosj., las ; iiDíjcsimas y las 
sentencias sobremanera : paras y virtuo0as^ las imágenes, en 
fin , las alusionesvitodo ei ferna*0'« «piteados fc¿n la mayor 
sobriedad y- con La mas-sabia inteligencia.- Póngase aten- 
ción desiiaes' en" éi tflódfrcon qpu^;í«ab n está ejecutado , y 
admirará rritk tofláviá bl, Valiente d^fn^Víijío ^¡ la singular 
destreja con qué el t |x>e(a ,• á,, pesar de ja. sujeción á que le 
obliga el cTificil n^etrq que, ;h;¿, elegiólo ♦ amia,, vuela , sube, 
desciende, según Vu. argumento \y suaiefea* lo requieren, 
sin divagar . nunca , . sin decaer jamas , sin entregarse á una 
lozanía importuna por biwciarla «menWM'V^Sn dar en se- 
quedad por buscaP ta ír dertcilteí.' Lá'pe&dá caftAia del ter- 
ceto , que ordinariamente' es tan ardua para tos poetas , co- 
mo penosa piara tos. lectores,' parece 'acjui uu juguete y un 
adorno que sirvej á ,1a grandeza y al ipqyjniieJilo. Ni un 
ripio de palabra', ni un. ripió de. idea, ui. una .voz que no 
esté en su lugar. Nada hay aquí qaer escoger ártodo es igual- 
mente bello, toda igualmente nervioso Mi ¡ onClerceto sor- 
prende por latteá, «1 otro» aguada por W imagen ; este se 
hace valer poV la' éspré*idtt\ aquel por fa'.una limpieza 
y resolución que Té! c^nstftnyen provértfííj'. Perfección su- 
blime que eleva y enajena el ánimo y que igualmente le 
desespera. » Siendo ,1* "Epistpla dé Rioja de sobrada estén- 
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sien pava insertarla íntegra , y no marcando la superior 
belleaa de tal 6 cual vetazo el que deba escogerse , procu- 
raremos que los que vamos á copiar presenten en cier- 
to modo- el plan general ó conjunto de la composi- 
ción. » 



Fabio , las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere 
T donde a) mas astuto nacen canas ; 

Y el que no las limare ó la rompiere, 
Ni el nombre de varón ba merecido* 
Ni subir al bonor que pretendiera» * 

EL ánimo plebeyo y abatido . . 
Elija en sos intentos temeroso , 
Primero estar suspenso que caído : 
, Que, el corazón entero y generoso . . 
•)• í¡' ■'•'• Al easo adversa inclinará la frente : 
« •. ■ ; •».;•! otes ; que Ja- rodilla al poderoso. 
,'..'.. •• •'<•'• • • • • *• 
Mas precja el ruiseflor.su pobre pido 
De pluma y Jeves pajas , mas. sus queja» 
En el bosque repuesto y escondido , 
Que agradar lisongero las orejas 
N ' Be algun príncipe insine , aprisionado 

-'- : Entra el metal de las doradas reías, 
i Triste de aquel que vive destinado 
A esa antigua colonia de los vicios , 
Augur &e fam semblantes de un privado* 






»» 



j • • •'. ••■•■, • • • • ' *f * • 

i Que es nuestra vida mas que un breve dia 
Do a pena 6 sale el Sol cuando se pierde 
En las tinieblas de la nocbe fría? 

¿ Que es mas que el beno á la mañana verde 
Seco á la tarde ? ¡ ó ciego desvarío ! 
• ¿ Será que de este sueño me recuerde t 
• ■*.» .• • •••• • » ~~ 

. .. Temamos -*« Seftdr que nos envía 
Las espigas. del año y la hartura 
Y la temprana pluvia y la tardía. . 

No imitemos la tierra siempre dura 
A las aguas del Cielo y al arado* 
Ni á la vid cuyo fruto no madura. 

EL soberbio tirano del Oriente • 
Qne ina?iza las torres de cien codos ' 
Del cáfldido metaj, puro y lucienje. ¡ 

Apenas puede ya comprar los montos. 
' Del pecar ; la virtud es mas barata , . 
Ella consigo mismo ruega á todos. 
' ¡ Pobre de aquel que corte y se dilata 
Por cuanto son los climas y los mares , 



1 >< 



fier seguidor é*l.ow i J» de ki fUl* ! , ■ - > j ; ¡ 
. Un togulq<ine. hasta entre mis. Urefy,, 
Üu. Ilbrpy un amiga., uiv«qedo brete. 
Qué no perturba deudas ni pesares. 



A*i\ Fabio /nie moéstra ««cubierta »»< <>¡í> ■ " 



:;.', 



l\"«, 



1/ 



$* tifcenoia le verdad , y tnf afredrio 
. Ooií ella te compone y te corieiertaw .wí 

--vil-i; : :i : .-¡14* |e knrW de ▼•!». caaiilo 0¿nfip »■•',• — ;j , ••. 
'■-■ o • í§ arar4e 4e djecir vana y pomposa, ., .,-, ,. v ,. 

.. . , , ¿ h& por ventura menos poderosa 

-„.., i o Qüeél?ící6TaYirlud?¿e8menQsftierté^ * • ' 
■\:'u » ; *: ^j a atgútfas de flaca y temerosa. s> 
'» oJir .j.-ii-ií iü codicia en las manos de 1« suerte ! 
•».» ;<<o ! i> i'áetarftéja al nsa?; la ira á \*i espada»; i 
Y laianlricfem sé rie . de ta muerto. •- 
4 Y no serán siquiera tan osadas 
:•'■■:«. - Las opuestas acciones , si las miro •' 
Hé mas ilustres genios anudadas ? 

Ya* dulce amigo « buyo y me retiro 
tOé «manto simple amé : rompí loa laxos; 
Ventreras al alto fin qué aspiro ,.* 
Antes que el tiempo wqeca en nuestros bracos. 
.• .. v - ■'■ • •• ¡* ■ i 'i . • ' ' f y 
X\ mismo genera .mera) pertenecen, las « cuitas epístolas. 

de los ArgensoJas , la enérgica de QueYedo al Conde Duque 
de Olivares valonas de <D. Leandro Iflotfatifi y de Jove- 
llanos. En la de éste á sus amigo» de Salamanca hay mu- 
cha parte descriptiva y fantástica. V í0 í? 

Se han compuesto epístolas amorosas , como. las heroidas 
de Ovidio,; .y las de Abelardo, y Eloísa por F^ope que no de- 
ben confundirse con su infiel traducción francesa ni con la 
versión castellana de ;Ia última. Puede» wr teioien elegia- 
cas , como la<dirijtda. por un, poeta: modernos á un noble 
español con mottvo de la rimarte ¿de su" esposa 1 , que tal vez 
debe contarse J cómo la mejor dé sos boesífts de menor es- 
tensión. • - J ■ - . l 

P. ¿ Que especie de poema: es la sátira ? 

R. El desainado á censurar y ridiéftltear los vicios y 
las debilidades dé ío$ hombres. Alternan en la sátira 
las descrípcioaeg de costumbres con las pinturas de ca- 
racteres , las reflecsiones» morales con loa trozos burles- 
cos y festivos; una regla muy esencial # su decoro es 
que acuse al vicio , ptro.no áf vicioso. 

Es este el único género que deba su,nac¡im3$Bfo á los Ro- 
manos, y como cultivaron i poco,. la comedia Racional , es 



y 
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también el únicorfae nwi clá'áeottowt'WWWtsíambres pr¡. 
vadas y domésiiens. Debe Wvrt&H '■tevail especie de far- 
sas qoe se iüa'ban eiíttyma 'arites 'de la ifrt reducción de la 

coroei" ' * " aciof 

tes di nsi - 

derar una 



Vos;, Aw*sto , aquel majoii'MVsieM raras 
De paiitombut» nHtooUa. «W aali>!« 
De-rtres'pnlgairt afeaío-.eLdBatroBÍ v 

Hagto ,! pulida y,is«ci»-,q«a,Bkaiiri«to 
De 4a fsqiunp dci enfrente; noí'afeoha' 
¡■m»I a»nrc sesgo- 7 baUadii'í iPbbs. as*,.' 

Ese es un noto nieto del rey Chico. 
!" ^'Wt!l"-Breí%'-*bo^eflnI''lasi«TOBBi tragas '« I 
s! no.t !«) «MmmuU ■*> stsi "primorl lercJatfo . ií. ■ í 
ni, » Bi).,ii):tó hírtiidierio ;<ii h» «wli.botoije». ■;.,•!](» 
r.il ti^BnWIftMSHi berberisca , qfje .ajndash .„; „% ,.„ 
Por los confines del juboiu perdidos ■■ 



f, "' ) ■'" ; --pft'tesíifta,'tíieiife , ií S us'Wastln«;¡'''<'n^, 
s>iih -M.gflWe'W pWtoh¡drf« paladio^ostaoia' - ' ' 
iíüii í'¡' i, «MbiAiüWberwqmení'n usi anobo sfecaiV 
' ir,.' 'it/|> De maás'aa.luaas t turbaaleí Ilea9>. n ¡ »i | : ¡ 
- ,.. ,.„.| Híoefllí.al j*é las Upabas..* bMJialaj ,,.;.,, , 
Entre tambores , chozos y banderas , 
Como en sombrío matorral los hongos. 
El**Mn* «hipmial! con; íh¿ cabezas; ■■ 

Ven ia,,cirrta.^».de r un í i J piro, lado ;,¡ r 



yleo* ta!tt^HW:re 1 'sOsllebe* l í"li'' i ■•• -^ 

. . .|üi istia fesacnesi; Hen» tiga»i,;sn»ei, ,*■■■.' 

" ll) |{ 1 iHi^ v flrfe c ?ta»Í3sP?>i a *')tesa^ 1 -,i. : ., t , ¡, , 

El árbol (jendhcip , ahumado y rolb, , _- 

Kn partes mH':' en) pero 'de Mn 'ranas T ''"" ' ' *"'■ 

r ot£P a| «oele el fr U [o eulaoomposa hjnicra,, , ,. 

. 'Súrabrerospenden, riMaS yusiones; *-' 

ln! '^«rflfft>cttioníáof'y:an[-i;amti»n''- ;l ''' '. ■ ' ■ 



(91) 

En sendos cuadros los ilustres deudos 
Por hábil brocha al vivo retratados, 
i Que greguescos ! i Que caras ! ¡ Que vigotes ! 
El polvo y telarañas con lo» gajes 
De su vejez. ¿Que mas? Hasta los duros 
Sillones moscovitas y el chinesce 
Escritorio con ámbar perfumado'. 
En otro tiempo de marfil y nácar 
Sobre ébano embutido y hoy desecho, 
La ancianidad de su solar pregonan. 
Tai es» tan rancia y tan stn par su alcurnia 
Que aunque embozado y en castaña el pelo, 
Nada les debe * Ponces ni á Guzmanes. 
No los aprecia : tiénese en mas quc'ellos 
Y vive asi. Sus dedos y sus labios 
Del humo del cigarro encallecidos 
índice son de sii crianza/Nunca 
Paso del B á 6a. Nunca sus viajes 
Mas allá del Getafe se estendieron. 
Fué antaño allá por ver unos novillos 
Junto con Pacotrigo y la Caramba ; 
Por señas que volvió ya con estrellas 
Beodo por demás y durmió al raso. 
Ecsarainale : ¡ ó idiota ! nada sabe. 
Trópicos , era , geografía , historia 
Son para el pobre ecsóticos vocablos* 
l)ile que dende el alto. Pirineo 
Corre espumoso el Betis á sumirse 
De Ontigola en el mar : ó que cargadas 
De almendra y gomas las inglesas quillas 
Surcau el puerto Lapicbi y se levan 
Llenas de estaño y abadejo : ¡ oh ! todo 
Todo lo creerá : por roas que ñaadas 
Que en las Navas Uvitiza el santo 
Desecho por los Celtas , ó que invicto . 
Triunfó en Aljubarrota Mauregato. 
¡ Que mucho , Arnesto , si del padre Astete 
Ni aun leyó el catecismo ! Mas no creas 
Su memoria vacia. Oye , y dirate 
. De Cándido y Marchante la progenie, 
Quien de Romero ó Costillares saca 
La muleta mejor y quien mas limpio 
Hiere eu la cruz al bruto jarameño. 
Haráte de Guerrero y la Caluja 
Larga memoria , y de la malograda , 
De la divina Ladvenant , que ahora 
Anda en campos de lux paciendo estrellas , 
La sal , el garabato, el aire, el chiste 
La fama y los ilustres contratiempos , 
Becordará con lágrimas. Prosigue 
Si esto no basta , y te dirá que año , 
Que ingenio, que ocasión dio á los Chorizos 
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Eterno nombre ; y cuantas cuchillada! 

Badas de día en día , tan pojantes 

Sobre el triste Polaco los mantiene. 

Ve aquí su ocupación : esta es su ciencia. 

No la debió ni al dómine , ni al tonlo 

De so ayo Mosen Marc , solo ajustado 

Para irle en pos cuando era señorito. 

Debiósela á cocheros y lacayos , 

Dueñas , fregonas , truanes y otros vicho» 

De su niñez perennes compañeros. 

Mas sobre todo á Pericuelo el paje 

Mozo avieso , «chorizo y pepillista 

Hasta morir , cuando le andaba en torno. 

Del aprendió la jota , la guaracha , 

El bolero , y en fin música y baile. 

Fuéle también maestro algunos meses 

El sota Andrés chispero de la Huerta 

Con quien por orden de su padre entonce» 

Pasar sol i a tarde y mañanas 

Jugando entre las muías. Ni dejaste 

De darle tú santísimas lecciones 

; O Paquita ! ... 

De tí aprendió á reírse de sus padres 

Y á hacer al pedagogo la mamola : 

A pellizcar, á andar al escondite , 

Tratar con cirujanos y con viejas , 

Beber, mentir, trampear; y en dos palabra» 

De ti aprendió á ser hombre... y de provecho. 



¿ Que hará ? ¿ Su alivio buscará en el juego? 
¡ Bravo ! Allí olvida su pesar. Prestóle 
Un amigo. ¡ Que amigo ! Ya otra nueva 
Esperanza le anima. ¡ Ah ! salió vana 
Marró la cuarta sola: adiós bolsillo. 
Toma un censo : adelante : mas perdióle 
Al primer trascarten , y quedó aspeYjes* 
No hay ya amor ni amistad. En tan gran cuita 
Se halla ¡ ó Zulem Zegri ! tu noto nieto. 
¿ Será mas digno Arnesto de tu gracia 
üu alfeñique perfumado y lindo 
De nobre traje y ruines pensamientos ? 
Admira su solar el alto A sueva 
Limia , Pamplona , ó la feroz Cantabria. 
Mas se educó en Soez : Paris y Koma 
Nuefa fé le infundieron , nuevos vicios 
Le inocularon. Cátale perdido. 
No es ya el mismo ; ¡ ó cual otro el Bidasoa 
Tornó á pasar ! ¡ Cual habla por los codos l 
¿ Quien calará su atroz tfalimatias ? 
Ni Du Marsais ni A Id rete lo entendieran. 
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Mira cual corre m polimm vestido 
Por las mañanas de un fardel á otra 
T entre alcahuetas y rufianes bulle. 
No importa : \iaja incógnito con palo > 
Sin insignias y en frac : nadie le mira. 
Vuelve , se adoba , sale y huele á almizcle 
Desde una milla... ¡ O, como el sol chispe* 
£n el farol del coche ultramarino ! 
i Cual brillas los tirantes carmesíes 
Sobre la negra crin de los frisones ! 
Visita : come en noble compañía : 
Al prado , á la luneta, á ja tertulia , 

Y al garito después. ; Que linda vida ♦ 
Digna de un noble ! ¿ Quieres su compendio? 
.... jugó, perdió salud y bienes 

Y sin tocar á los curenta abriles 

La mano del placer le hundió en la huesa. 
; Cuantos ,. Arnesto , así ! Si alguno escapa 
La vejez se anticipa , le sorprende , . 

Y en cínica ó inlame soltería • 

Solo , aburrido , y lleno de amarguras * 
La muerte invoca , sorda á su plegaria. 
Si antes al ara de himeneo acoge 
Su delincuente corazón , y el resto 
De sus amargos días le consagra, 
I Triste de aquella que á su yugo uncida ' 
Victima cae ! Los primeros meses 
La lleva en triunfo acá y allá : la mima, 
La galantea ,... Palco , dijes , galas , 
Coche á la inglesa. ¡ Míseros recursos ! 
El buen tiempo pasó. Del vicio infame 
Corre «n sus venas la cruel ponzoña. 
Tímido , ecsausto , sin vigor... ¡ O rabia ! 
£1 tálamo es su potro. Mira , Arnesto * 
Cual desde Gades á Brigancia el vicio 
Ba inficionado el germen de la vida. 
i Y cual su. virulencia ya enervando 
La actual generación ! Apenas de hombres 
La forma ecsiste... ¿A donde está el forzudo 
Brazo de Yillandrando ? ¿ Do de Arguello, 
O de Paredes los robustos hombros ? 
¿ £1 pesado morrión , la penachuda 

Y aíta cimera , acaso se forjaron 

Para cráneos raqui icos ? ¿ Quien puede 
Sobre la cuera y enmallada cota 
Vestir ya el duro y centellante peto ? 
¿ Quien enristrar la ponderosa lanza ? 
¿Quien?... Vuelve ¡ó fiero berberisco! vuelve 
Que )a Pelayos no hallarás ni Alfonsos 
Que te íesistan. Débiles pigmeos 
Te esperan. De tu corva cimitarra 
Al solo amago caeráu rendidos. 
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¿ Y esto es un noble, Arnesto ? ¿ Aqoí se cifran 
Los timbres y blasones t ¿ Dé que sirve 
La ciase ilustré , una alta descendencia 
Sin la virtud ? Los nombres venerandos 
Dé Laras , Tellos , Haros y Girones 
' ¿Que se hicieron ? ¿ Que genio ba deslucida 
La fama de sus triunfos ? ¿ Son sus nietos 
A quienes fia su defensa el trono ? 
¿ Es esta la nobleza de Casilla ? 

ÍEs éste e! brazo un día tan temido 
in quien libraba el castellano pueblo 
Su libertad? ¡ O vilipendio ! \ O siglo \ 
. Faltó el apoyo dé las leyes : todo 
Se precipita. El más humilde cieno 
Fermenta J brota espíritus altivos 
Que. basta los tronos del Olimpo se alzan. 
¿ Que Importa ? Tenga denodada ,. venga 
' Lá humilde plebe en irrupción , y usurpe 
Lustre , nobleza ♦ títulos y honores. 
Sea todo infame behetría : no haya 
dates ni estados. Si la virtud sola 
Les puede ser antemural y escudo 
Todo sin ella acabe y se confunda. 

P. ¿ Que es fábula 6 apólogo ? 

R. Una narración de un hecbo que generalmente se 
supone haber pasado entre irracionales, y del cual se 
deduce una reflecsion ó una verdad útil. La fábula debe 
ser muy sencilla , su dicción familiar é ingenua , el pen- 
samiento final muy congruente con la relación ó histo- 
rieta. Aunoue , supuesta en ios irracionales la facultad 
de hablar (raras veces también en las cosas inanima- 
das ) , hace mucha gracia el que sus modismos imiten á 
los de los hombres , debe procurarse quo no sea así con 
respecto á las acciones y que solo se les atribuyan tareas 
propias do su naturaleza : por este lado peca 1$ bien 
ejecutada fábula de Iriarte que empieza, Ello es que hay 
animales muy científicos , de, donde se supone que^hay 
animales farmacéuticos y retóricos. 

El Apólogo tiene un encanto singular para la infancia de 
las naciones y la de los individuos, y es sobre todo muy 
propio al genio simbólico de loa orientales, de quienes se 
cree que tomó-Esopo el argumento de algunas suyas. Fedro las 
tradujo al latin , La Fontáme las acomodé al gusto é idioma 
de los Franceses , y Samanieg» al de los Españoles. Algu- 
nos prefieren las del ultimo á las literarias de Iriarte , pe- 
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ro la originalidad de estM^la' diflcrfllad que entraña el ca- 
car una observación lileíaflá de un cuento de brutos, la 
o portan ¡dad y belleza de. ijis .argumentos , y aun por lo ge- 
neral el desempeño dao.ni jnefito poco coman á las de 
Iriarte. De Samaniego es la, .tetóla ,tfae en la Métrica fwai- 
mns como ejemplo de décima?;. de iriarte ta siguiente i 

A' Una Mona' 

Muy taimada 1 
IHjgPW'A' 1 - 
GtwWürraea;:" 
Si vinieras 
A'tni estantía.. 
¡ Cuantas cosas 
Tfc : diseñara ! ' 
Tu bien-sanes' 
Con' L £ne'triana 
Robby.geardo 
Mil hatajas. 
Ven', si ■quieres, 
Y reríslas 
Escondidas 
Tras de no are*. 
la otra dije i : 
Vaya eáfciKÍi 
T al párate ■'■ - 
• la iJoflilítOa: 

Dofla Urraca": "•■ 

Brialife* ■' 
Colorada 
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¿Je mi casta .• 
Eli riqueza 
Noiwu iguala. 

Nuestra Mona ' 
La rail-aba 
Con un gesto 
De bellaca ; 

Y al fin dijo: 
Patarata.! 

' Has juntado. 
Lindas maula*. 
Aquí tienes 
Quien te gana 
Porque es útil 
Lo que guarda; 
/ Sino mira 

Mis quijadas. , 
Bajo de ellas, 
Cama rada , 
Hay dos buches ♦ 
O panadas , 
Que se encojen 

Y se. ensanchan» 
Como aquello 
Que me basta : 

Y el sobrante 
Gi)3f do -en ambas 
Paira cuando 
Me hagan falta. 
Tu , amontonas , 
Mentecata , 
Trapos viejos 

Y moralla ; 
Mas yo, nueces t 
Avellanas, 
Dulces , carne 

Y otras cuantas 
Provisiones 
Necesarias. 

¿Y esta mona 
Redomada 
Hahjó solo 
Con la Urraca ? 
Me parece 
Que mas habla 
Con algunos 
Que hacen gala 
. De confusas 
Miscelanias 

Y fárrago 
Sin substancia. 
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En la Parábola se introducen personas en vez de ani- 
males : parábolas son las bellísimas del Hijo pródigo, 
de las Doncellas fatuas , &c. con que el divino Precep- 
tor no se desdeñó de revestir las verdades que reve- 
laba. 

, P. ¿ Hay algunos otros poemas que pueden ponerse 
en la clase de didácticos ? 

R. Hay el epigrama que es la relación de un hecho 
gracioso ó de un dicho agudo y viene á ser como una 
muy corta j$a tirilla ; (a) la inscripción que es la leyenda 
que se pone al pié de una estatua , en el frontis de un 
edificio , de. (b) á la inscripción se asemeja el epitafio 
que es la que se graba en los sepulcros ; (c) solo falta 
mencionar los romances y letrillas burlescos que son 
unas verdaderas sátiras, con aspecto mas líjero y 
popular (d). 
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(a) Véante lof dos primeros ejemplos de cuarteto y de quin- 
tilla en el Arte Métrica. 

(b) Tales son los últimos ejemplos de pareado y de cuarteto, 
para poner al pié de las estatuas de la Farmacia y de Niobe. 

(c) 8e dio nn ejemplo en el de cuarteto endecasílabo. 

(d) De ambos dimos también fragmentos en el Arte mé- 
trica. 
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EPOPOPBffA. Ó POEMA ÉPICO. 
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P, ¿ Que es la Epopopejá ó poema épico por ejsce^ 
Jencia ? ; , | 

- H. La relación poética ele una empresa esclarecida» 
que generalmente tiene un interés peculiar para la na** 
don en quS'&e escribió. • í ; •; 

P; ¿ Cual es el fin del poema épico ? ». 

R. Buscar el bello ideal del hombre en sus cualida- 
des físicas y morales , enagenar el ánimo pintándole un 
universo maravilloso, presentare acciones elevadas y 
heroicas, postrar los felices efectos de (a práctica de la 
virtud y los desastres que los crímenes y yieios ocasión 
nao!; coma también dar á conocer á un pueblo su&.aóv 
tiguos fastos y aun. difundir las ideas particulares del 
poeta sobre 'el hombre y la creación. - ' , ' ! 

Pi ifcfó'han considerado algunos la epopppéya cóthb 
'lina iW?{ruccron disfrazada con los hechos dé homares 
ilustres y de lá mjsma suerte que usa el apólogp d?! los 
de irracionales? 

R. Si señor y es una de las ideas mas erróneas que 
¡bp jai ;ppd¡dof invenir una crítica falsa y sistemática. 
Mal alcanzaría el nombre de poet<a épico el que la aco- 
giese; el que al contrario no ,s$ , inflamase coa eL as- 
pecto de i|n gran cuadra de. acciones y personaje^ no 
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se poseyese de 41 eficazmente , ni lo trasladase á su 
composición con toda la naturalidad y calor posibles. Et 
sentimiento de grandeza y admiración debe inspirar el 
poema , el mismo sentimiento ha de presidir á su eje- 
cución y ha de ser el efecto inmediato qué cause su lec- 
tura. Aunque de los hechos épicos , como de la mayor 
parte de los acontecimientos reales pueden deducirse 
mácsimas y lecciones , en nada piensan menos los épi- 
cos que en servirse de sus poemas como de un envolto- 
rio para aquellas , pues lo que les mueve á escribir es 
la fantasía inflamada por un hecho interesante ; el que 
este enseñe alguna cosa al entendimiento es un resultado 
imprevisto y secundario. 

Parece que fué Anacsogoras el primero que supuso qae la 
llliada no era mas que ana grande alegoría ; el P. Le-Bossu 
el que ha esplanado esla idea con mas detención. « Home- 
ro , dice el úllimo , vio á los Griegos divididos en un sin 
número de estados independientes y precisados á unirse mu- 
chas veces en un solo cuerpo contra sus enemigos comunes. 
La instrucción mas útil que podía darles en tal situación» 
era hacerles ver . que la falta de armonía entre los prín- 
cipes es la ruina de la causa común. Para «orroborar esta 
instrucción trazó en su ropnfe una historia general de esta 
naturaleza &c... Sobre este plan importaba muy poco que 
Homero hubiese empleado nombres de animales ó de hombres. 
De cualquier modo hubiera sido igualmente instructivo.!» La 

})enúltima frase acaba de indicar lo poco que afectaban á 
„e Bossu las bellezas de Homero ; el que sepa leer dos pá- 
ginas de la Jlliáda , y compare luego la impresión poética 
que recibe con la didáctica que ccsige la suposición de 
Anacsogoras ♦ conocerá la falsedad y la pedantería de la 
última. £1 cantor de Aquí les mas aspiraba á ser el cronista 
que el pedagogo de los Griegos y aun se cuenta qae via- 
jando con su amigo Mentes se enteraba de todas las tradi- 
ciones locales ó particulares á cada país , y guardaría en la 
memoria circunstancias de poca monta en sí mismas , pero 
interesantes en cuanto le revelaban el carácter de sus hé- 
roes y la historia de su patria. 

• P. ¿ Que propiedades han reconocido los críticos en 
la acción de las mejores epopeyas ? 

R. La de ser una , grande é interesante. 

P. ¿ Qae se entiende por unidad de acción ? 
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,ft« Que todos tos hechos que se refieren en el poe- 
ma , conspiren á la consecución de un mismo fin. No 
basta que el poeta se limite á las acciones de un soto 
hombre, ó á las que acaecieron en cierto período de 
tiempo , sino que la unidad debe estar en el hecho mis- 
ma y nacer de la conjuración de todas las partes en for- 
mar un todo completo. La unidad dé la acción ¿pica es 
tal vez comparable á la de un árbol , cujas varias y 
hojosas ramas nacen de un mismo tronco , viven de una 
misma vifta y contribuyen á formar la única configura- 
ción del conjunto. 

P. ¿Que son episodios í ¿los escluye la unidad de 
la acción épica ? . 

R. Son ciertos incidentes ó acciones secundarias ane- 
jos á la acción principal , aunque no tan esenciales , que 
se omitiesen quedase esta destruida. Deben introducirse 
naturalmente , tener suficiente conecsion con el interés 

Íirímario del poema y ser amenos y variados. Tanto en 
a acción como en los episodios los grandes épicos nos 
pon&i á la vista todos los aspectos del hombre físico y 
moral , las costumbres é instituciones de los diferentes 
pueblos , y los conocimientos religiosos , astronómicos y 
físicos de su siglo. 

P. ¿ Cual es la segunda calidad de la acción épica t 

R. Que sea grande , que reúna todo el esplendor é 
importancia suficientes para llamar la atención de los 
lectores , al mismo tiempo que para justificar la' mag- 
nificencia y maravilloso aparato de que la reviste el 
poeta. 

P. Hay alguna circunstancia que contrüaiva de un 
modo particular á la grandeza de la acción Ti 

R. Si señor , y es la que haya tenido logar en una 
época algo lejana á la del poeta , lo que dá lugar á al- 
terar circunstancias , llenar los vacíos de lá historia , y 
dar á los héroes la grandiosidad que la tradición íes 
atribuye y que nos hallamos inclinados á conceder á los 
hombres que vivieron en remotos siglos , y á admitir 
mayo* número de circunstancias maravillosas y sobre- 
naturales. 

P. ¿ Que nombre se dá á estas circunstancias ? 

R. El de máquina épica. La máquina 6 maravilloso, 

7 



casi esencial á la epopeya, debe usarse con sobriedad 
y ser acomodada á las creencias del siglo en que vivie- 
ron los personajes qne $e celebran , y de una manera ú 
oirá comprensible para los lectores ¿i quienes se desti- 
na. Si el maravilloso de la epopeya se funda en el cristia- 
nismo se evitará el profanarlo,, y aun en muchos caso» 
será preferible echar mano de su influencia invisible y 
eterna que de la visible y. especial 

P. ¿ Bastará que la acción sea grande para que lo- 
gre interesar ? 

R. Será necesario que nada odioso renueve al pue- 
blo para quien se ha escrito , sino que le recuerde una 
época gloriosa , un héroe favorito , de. 

P. ¿ Cual es la clase de caracteres que deberá pin- 
tar el poeta épico? 

. R. Los caracteres imaginarios pueden dividirse en 
dos clases : caracteres abstractos y caracteres reales. Los 
primeros son meras personificaciones de vicio > virtud, 
valor , amor , de; contienen los segundos la mezcla de 
buenas y malas cualidades , de afectos de distinta con- 
dición que se advierten en la naturaleza real. A los úl- 
timos , únicos verdaderamente humanos y significativos 
debe atenerse el poeta ; observar y pintar, loa delicados 
matices que distinguen las personas de un temple seme- 
jante; representar al hombre con las aparentes incon- 
secuencias de su conducta ; indicar en su móvil* aspecto 
las huellas de las varias y encontradas pasiones. 

P. ¿ Es indispensable que en la epopeya haya un 
héroe que descuelle sobre todos los demás ? 

R. Bien que no se hable continuamente de un mis- 
mo personaje , uno debe haber en quien, se concentre 
el mayor interés , por quien sienta y comunique el poe- 
ta una singular predilección y cada vez que lo ponga en 
escena parezca que el^eslilo y la fantasía adquieran nue- 
va frescura y cobren mas poderosos bríos. 

P. ¿ Será preferible que el poema tenga un término 
feliz? 

R. A lo menos que la principal empresa se lleve á 
cabo para que no produzca en el ánimo un penoso de- 
saliento ; lo que no se opone á que la suerte de algunos 
personajes deje un impresión de apacible tristeza , tari 
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acorde con el temple del corazón humano. 

P. ¿ Cuales sóti tos poemas ¿picos ó epopeyas á que 
ha dado la primacía la opinión de la posteridad y lá de 
generalidad de los inteligentes ? . ' 

R. La Ittiada j hOdiiea de Homero ,. la Eneida de 
Vlrplio > e\ Orlando furioso del. Ariosto, la* Jerusden 
libertada del Tasao y. el Patmw, perdido de Milton. 

El asunta de 4a primera es la contienda entre Aquilas y 
Agamenón ¡sobrevenida. durante; la guerra de Troya, cuya caí- 
da retardé ; la Odisea comprende los viajes y aventaras del 
capitán griego Ulises después ée la destrucción de aquella 
ciudad , hasta so llegada al reino de Itaca y á la mansión 
de sos 'padres. Tales son Jos asuntos de los. dos libros en 
que se gloría la antigüedad griega y 'aun ti espíritu huma- 
no » <roe jama» escritor marta 1 ha aventajado y que. Cuereo 
los maestros', rio de los poetas 1a» solo * sino también de, 
los oradores, historiadores, filósfefo» y legisladores de los 
Helenos. Tales son los poemas épicos . por eseelencia , y los 
únicos tal vez que tienen cumplidamente las . condiciones de 
este género de > poesía , si bien es ><eierto que al asignarlas, 
los críticos se han atenido sobrado servilmente á las formas 
osadas por Homero , sin prestarse á reconocer las demás 
posibles y hasta cierto punto necesarias para otros pueblos 
y otros asuntos. 

Es Homero un genio libre , vasto y original ; sencillo y 
grande como la naturaleza ; como ella variado y fecundo, 
y dotado en alto grado del don de percibiría inmediatamen- 
te con fuerza y claridad. Ni debemos suponerle otros mo— 
délos ni precursores que las tradiciones populares y religio- 
sas que de boca de sus compatriotas recogiera , las obser- 
vaciones que le ofrecieron sus aveuturas y viajes propios, 
y los informes cantos de otros poetas que le precedieron 
indudablemente. La acción espuesta en stís libros y hasta 
su misma ecsistencta : pertenecen á aquella época que lla- 
marse puede la aurora de las naciones , en la cual ricas 
estas de fuerza y esperanzas y llevando en su seno < gér- 
menes fecbndoé. coníérvan no poco de su primitiva rus-» 
ticidad y cierto carácter seneillo é infantil ; época por lo 
ingenuo de sos virtudes, por lo desembozado de sus pasio- 
nes , por la simplicidad de sus costumbres y por su ascesi— 
va credulidad la mas adecuada á la poesía épica. Por otra 
parte los héroes cantados por Homero no son los caodillos 
de una raza obscura , destinada á no dejar en pos otra nom- 
bradia que la adquhida en una feliz y sangrienta jornada, 
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sino los predecesores del pueblo mas ricamente dotado por 
¿.cielo y que este eligió ppr. depósito de la civilización 
oriental , y por cuna de la europea. 

$u simplicidad ♦ propia de unos tiempos en que na sacia- 
do aun el gusto no necesitaba para avivarse de compuestos 
artificiosos ; la serenidad ye su cdriceprron y estilo ? don 
común á los mejores escritores griegos; la Imparcialidad 
poética que le obliga á pronunciar con tanto respeto como 
los de su pueblo los nombres de los héroes enemigos ; su 
método natural , vivo y dramático , tal vez se podrán re- 
conocer en el siguiente fragmento ., que á aquéllas cualida- 
des generales añade la de. contener una de las situaciones 
interesantes para la fantasía y sublimes para el alma que 
abundan en. Homero. . \ . . ••■>., ¡. ■■■ 

« Dichas estas palabras , remontóse Mercurio al alio 01tm¿- 
po r bajó» .Príamo del carro ,. dejando allí á Jdoeo que que- 
dó guardando las molas; y líos caballos. El anciano se di- 
rigió portar senda mas bresvea la mansión de Aquíles, que- 
rido de Júpiter v y hallóle, en el interior ; afuera estaban 
sos compañeros escépte el héroe Antentedon y Aleimo, raza 
de Marte, qoe le asistían : acababa decomor y de beber y se 
bailaba aun junto á la mesa. No repararon en el gran Pría- 
roo hasta que allegándose, cogió las rodillas de Aqoíles y 
besó aquellas manos terribles » homicidas , que habían dado 
la muerte á mochos de sus hijos*... Quedó N absorto Aquilea 
contemplando á Príamo > semejante á los Dioses ; pasmados 
los demás , mirábanse uno k otro , basta que Príamo rogó á 
Aquíles con las siguiente» palabras : « Acuérdate de tu pa- 
dre , ó Aquíles semejante á los Dioses ! como á mí la edad 
4e agobia y como yo toca al último límite de la vejez. Qui- 
zá en este momento le' oprimen poderoso* enemigos y se 
halla sin quien le defienda. Mas en cuanto sabe que tu ec— 
sistes se regocija en el fondo del corazón ; todos los dfas 
espera ver á su hijo que. regresa de Troya. Yo empero, 
triste de mí ♦ de tantos hijos como cootaba en la poderosa 
1 Ilion , pienso que ni uno me queda. Cincuenta tenia , cuan- 
do se aprocsimaron los hijos de Grecia , diez y nueve de on 
mismo seno y los demás de diferentes cautivas: la niayor 
parte hoy abatidos por el implacable liarte. Uno había qpe, 
solo , defendía á sus hermanos y á Troya , al que acabas de 
matar cuando combatía por su patria.... Hedor. Por él me 
he llegado á la armada griega ; vengo á rescatar sn cuer- 
po y te daré en cambio {numerables dones. Respeta á los 
Dioses , ó Aquíles ; ten lástima <tó mí y ^acuérdate de tu 
padre. Oh ! cuan iufortunado soy ! nadie se ha visto on este 
esceso de miseria: beso las manos que. han muerto á mis 
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hijos.» Dffo^y.rf'faMterdo rie si* padre hiio llorar á Jtdüí«- 
íes; y tuménVlole*la tirano , aparté» s«avenrente< al v«$o* ; <xc¿» 
Jroitafdwid* Honn^ro y «orne tartmiray apartado «fo «i orí- 
ginatidad- y, Interna: /bfetí que ett otra* cualidades ! cofepita 
con él , fué el latino Virgilios que se valia para: argumen- 
to de su poema de { la tradición romana que hace» remon- 
tar e* br^en cfei'su' estade-t al" herpe ¿ troya to Eneas.. Este 
asunto le dio lugar á poner en escena los héroes ceie*- 
tirtitiosi por «HtfmWó y enfaiz6'la$ aventuras del suyo v por 
«íedid'deunieite átiaóroiiisrao; eo* I» suerte de<Didoh íun~ 
^J*dorar de Cartago ií después rival vendida de Roma* Afa&á 
pesar de* lamí *f3ttlates'> ventajas v de 4 fimdarso él poém* en 
un* tradición £a*riética y »de nV perderse en él ocasión de 
rebordarlas glorias maclonateg; no »pudo efe manera alguna 
ser po^ntar teonso'el dfo Homero '.'Inspirado por 4a tradición 
«<jri í nl^transmitk >ci>mo este A\er posteridad los^fejwmenos 
-dé la vída^de un antiguo- ptíebto.' Distingüese el getoio de 
Virgilio por 'mr temple tieftmou* delicado jn patético y por 
d ierta tende hela i á revestirlos 1 »b|etos! d^ ob< vrio. melancó^ 
lico ( circunstancias poco comune* eri los* poetar del, paga- 
íhsm»J* y «no '«fe sus 3 mayores méritos i eh ai ¡cual: nadie 
tflfl>Y*B< le bá aVentajatfo ; estriba en 1* limítiesE* y tersura 
dé la ¡efecwcion Penóla fcelta dignidad y 'amable ndbleia de 
«amo , enun ei^denamiento de altos y agraciaos conoep^ 
ÍÓs>*y de sonidos fy nánfóros dulftísínvrs y raágestudsos; ;. » 
- v£ki época no^ ñwry posterior, pero bien distinta, de 4a de 
Virgilia rtotecíó-Locano, poeta original* contaminado ya 
del mal gñsto • y 'afectación* que se habían apoderado de la 
romana Itterafura. Cantó é» su Farsalia los últimos dias y 
la -oa i da dé la libertad republicana, y por este astmto inme* 
diatoá so época y acaecido en una muy conocida y sobre-* 
manera cuita, al mismo tiempo que por el temple de su alb- 
ina >eseépttea y estoica, y por, las propias prendas de* su es- 
tiló; mas «enérgico y «estero que risueño y ameuo, Consiguió 
versificar ofití historia poética y animada, que no un ver- 
dadero poema éfuco. ■ -.* * < .-,* '! 

\ Las: raías <Jüe destruyendo el imperio- romano renovaron 
la faz de Europa tuvieran una epopeya propia eq su Nie— 
belungen; pero los puebles nacidos del caos dé la 4po£*a bár- 
bara no íposeyerononí Hornera' que reuniese y fecundase 
tos* ahondantes elementos épicos que sus novelas, baladas y 
crónicas ofrecían; hasta-que mitigado el primitivo entusias- 
mo, debilitadas las» creencias, desvirtuadas las antiguas ins~ 
litaciones nació el que hubiera pedido serio en época algo 
mas. remota**, en corta nb tan (liviana como, da* tío- Fer- 
rara> y tal vea coa ¿simo un tanto mas sesudo?: • Ariosto; 
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Celebró les héroe* del c^ol» ule Catlo^líagno , valiéndose 
un tanjto de las narraciones versificadas por los franceses 
en los dos siglo* antenotes y siguiendo el metro y mejo-- 
rando el estilo de otros portas ferrareses que le precedieron, 
pero que por lo, median o de su talento parecen no haber 
nacido sino para preparar y .abrir al paso ai Ariosto : coin- 
cidencia singular , aunque. no>,la? única, «o los anales de la 

poesía* ' ' ■ "*■ " .:> t • ••; ,i : •),' •-, 

Despreció el Ariosto el precepto fundamental de la uni- 
dad de acción ♦ y «i alguna regularidad de <pkui se propuso 
de antemano, tu fórtH fantasía rompe acá y talla loa térmi- 
nos señalados y se abre paso 3 nuevos é inesperado* inciden- 
tes.* En su imanera alterna lo cómico*: coa lo tierno y sen- 
timental ¿lo vulgar con lo maravilloso y con lo- moral lo 
demasiadamente libre. Mas sea cual* fuere el estilo que 
adoptevjamaá tuelta la¡ varilla mágica que á^nnestnos {ajes 
pone las campiñas y los. castillo^ loa campamento. y Vas 
regioneaiiencantadas^'el sonrosee las doncellas y e4: ce&b 
de los guerreros 5 y en • i* banquete «facilidad y ; gracia de 
estila e&'fcmc* é- inimitable. <, ••> * «1 n.»-. .-. v <, ti 

El asunto) de la justamente célebre Jerusalen bperteda 
de Torqnajto Taso se cifraen laconijUBifl' de ta santa ciem 
por las ¡hne9los ¡cruzadas y y es «Iqfue ¡mayor inferes puede 
'ofrecerá las «aciones modernas ,; aomd que «j abrasa la mas 
esclarecida acción llevada á¡ cabo enrnuestcos siglos ;berofc< 
eos.. Aunque el poeta de Socneeto no puto (tomo Homero 
recoger 'losipormeníotes del asunto de. la. tradfcieai oral*, tse 
elmeró ieiv conocer por medio de erónlea* embisto fias las 
particularidades del pais, Ifls, ^eaturabras .ynaectos de los 
héroes y*ra incidentes d^.la fdmo^a: ejffediciioni Compren « 
dio lo graride< del •carácter? ido esta, enlazóla. «on Jo marai*- 
vfHos» y i con lo celestial como la naturaleza das, su religies* 
objeto y la* de los tiempo» en que ¡se- emprendió • requerían ; 
y puso de su parte un tono sentimental y elegiaco no' de-«- 
sacorde com el carácter de los -antiguos caballeros. Catase el 
poema del Taso como modelo de composición , do unidad 
al mismo tiempo quede variedad , de orden y de riqueza 
épica ,i<y por Jo que toca á caracteres créese que el del pru- 
dente Godafredo , el del apasionado Reinaldo* el del >ge*- 
nerbso Tancredo y los de la dulce fierro iaia »• de^ encan* 
tadora Anuida y de la insensible Clarinda ofrecen reunidos 
y contrastados una animación que ne.se queda atrás de la 
producida .por Jos héroes de Homero ; y que á los. dé' este 
esceden aquellos por una < idealidad «. ternura y •■ . ptireaa de-» 
bidaiá la influencia de la verdadera religión». TamaHas 
prendas , lauta grandeza .en la, oonóepckm estanten parte 
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ofuscadas por las cualidades do la esposicion 6 estilo que 
cuando debiera Ser patético pasa á artificioso y alambicado, 
y aunque elegante y espresivo , es algún tanto trillado y 
coman, y so halla muy distante de la originalidad, de la 
fuerza , del amor á lo grande y de aquella percepción in- 
mediata á la naturaleza que distinguen al padre de la Epo- 
peya. 

-<¡o«teroporaneo de ' Taso fué el portugués Camoens , y, 
aun le precedió en fo publicación de su poema 6 de sus 
Ludadas, cuyo principal objeto es celebrar el descubrimien - 
to de las Islas orientales, bien que ya en aquel título des- 
cubra sti intento de publicar todas las demás glorias de su 1 
patria. Un profundó afecto á esta , un incesante y poético 
entusiasmo de gloria y de amor distinguen al cantor de 
Vasco de Gama , y cítanse algunos trozos de su poema 
dignos de Homero" por lo sublime. Critícasele con harta 
razón la absurda mezctanza de ias fábulas paganas y de 
los dogmas del cristianismo. 

Cando desaparecían de Europa los últimos vestigios de 
las costumbres heroicas , cuando la poesía degenerada iba 
convirtiéndose en órgano de la adulación y de la cortesa- 
tésenla, én el seno de una revolución desoladora y de una 
secta' enemiga de las bellas artes , nació Milton , quien 
desdeñándose de celebrar las espedicioiies guerreras y la 
caída de los imperios, remontándose en &las del genio, é 
inspirado por la poesía sacra , osó cahtár la creación, los 
primeros días y la caída del padre del 'linaje hermano. 
En este asunto es todo maravilloso / la menor accfon 
importante, fértil en enseñanzas y llena <Je resultados pf- 
ra el porvenir de la humanidad; ni á este asunto quedó. in- 
ferior el poeta ingles , ni lo quedó en lo posible á las su- 
blimes y concisas lineas del testo sagrado tyie Sirvieron dé 
fundamento y de plan para el Paraíso Mrduja. Parece.po- 
seer Milton una verdadera intuición dé los primeros -días 
del mundo ; en invención ,' grandeza y' sublimidad es el 
único épico comparable ál cantor de Aquilea y de Clises , v 
á pesar de *is< grandes irregularidades e* pecas parte* 1 fe 
cede y en algunas le aventaja. !* Betlhimas «apeoialtn.efit* 
soa sus descripciones de Satanás < de ias primecaa pláticas 
y de loa amores de. Adán y Eva ♦ dej su caída • de so pas- 
terior asombro» de ?u conciliación y arrepentimiento ¿ce. 

• En la época en que la literatura inglesq .seryM ^e mo ~ 
délo á la alemana ,. se prescribió Klonstok el mas "elevado 
de los asuntos : la vida y pasión del divino Redentor , si- 
guiendo en p ; arte el ejemplo y tas huellas de Btifton. Aun- 
que desprovisto de su genio creador, logró aquel formar 
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ana obra grandiosa » eq que domina un sincera espirito 
de piedad , un, recogimiento poético y on sentida noble y 
sublime, 

Largo espacio y hasta un tratado aparte menester serias 
para dar una idea de la singular y extraordinaria creación 
que brilló como un sol en el cielo de la edad media ; de 
ona de las pocas obra? que no reconocen modelo y de la 
única qoe no consiente imitadores; de la augusta composi- 
ción teológica inspirada por el amor i Beatriz ; del ¿«ero 
poema eu que ptutettm mam cielo y tierra ; de la divina 
Comedia del Dante. Tan estraño títálo puso á su obra el 
poeta Qorentino, y cierto que si por su ostensión material» 
por la idea primaria, por Jo grandioso de la concepción y 
por so disposición y diseno inmenso y simbólico a* parece 
a la poesía épica , componese también de mil y mil subli- 
mes aunque reducidos dramas do ira ,.de terror » de ternu- 
ra y de beatitud. Y en esto se asemeja á las fachadas de 
las antiguas catedrales que en sus innumerables espacios «y 
eomparticiones ofrecían enblemas de devoción <» coros an- 
gélicos, imágenes santas, pasos ejemplares , eastigos'eteritofl, 
monstruos horribles ; pero en que tantas y tan diversas ; re- 
presentaciones conspiraban á un solo fin y se reunían y 
confundían en el grandioso delineamiento. del conjunto. . 

Entre las obras de mayor nombradla que pertenecen al 
género épico ó que holgadamente á él pueden reducirse» 
falta solo mencionar el Telemaco áo Fenelou , genio pu- 
ro y apacible, la Herniada de Vo! taire , cuya máquina fun- 
dada en personificaciones de ideas abstractas indica por, sj 
sola su tendencia filosofadora y anti— poética , y «I Poema 
délos Mar tire* hermoso producto del profundó estudio qoe 
ep las antigueclades gentil y cristiana ha hecho el ilustre 
opnteaiporaneo Cbajteubriand^ 

¿V ¿Que tooenta épico podemos oponer & ios de. los 
antiguos, ingleses é italianos? 

A- - P}inguno f en vano nuestros críticos y poetas ban 
demandado á Apolo que tuviese á bien, inspirar un» 
epopeya» española ; «el Dios se ha negada. y tal vea 110 
leerá; dable acceder; Desde el anticuo Lugano, espaftoL 
también ', la inania de poetizar la realidad Mstonea é 
inmediata 110 ha dejado á nuestros épicos. Cftaiise sin 
embargo/ y contienen muchos elementos poéticos , la 
Araucana de Ercilla, el Bernardo de Balbuena , el ¿fon- 
sérvate de Vi rúes , la Jerusalen de Lope de Vega y la 
Crislíadá de Ojeda no indigno precursor de Klopstok. 
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JP. ■< ¿>Que se ««tiende pbrNoteta t » '' ; * ^ r;íi,: 
, ■ Rj tuna relación >1k / acontetfiniierUoií t ittbgiñárifó h#- 
cha en prtsa é «a terso; y qbéí^inlé^sá (>or médk)'dé 

.'.i »Í7 iu o¿oibo '•' ímií'í»/ *»» 
Este género de literatura ha sido conocido en todas la 8 

épw&fl:y¿ftaíses<»!atiii '•* atfl»l*w qwifos^BroW'fellWatt'nos 

feteij* sostenido de :1a «0bpeya¿ Góiiio toedéó feaJffrilnY' toL 

«i§H>&:be«iMfifi9rde ;la Europa nujtíwiia y se >apttdé*# *tffc^ 

liwgftde 1% lifttura de las «osttimbm^etf^ttsettManMtfs 

acVÍ«r)«i, )SÍn» que desden entunaés se haya iatéiirtimpídPlk 

sucastán & naveta* «damito * jot*o»«stit(*v ! (te eg|s<$laquel 

gusto , y como ñor otra parje su, forma es mas ¿ibre y^va- 

i*ia , ¡adinUe nms : pormenores 'y : se t>rest£'de ijábár grado, á 



las consideraciones »e¥afes y>wetüfísibaé íjtié h* l éé ta i/fH- 
garQsa'ef&peyan éft k clase ddTPbesk éfkup^niftaÍiv«Hque 
mas oos confiera .y ia,queh*a ^4«J>taoo' ldáknaB^UWím^- 



ni írivioi , q^é/|iresenté uri cuadro víto.y animado de 
la naturaleza fia que se aviene ¡V ser' mirada con Iójs 
ojos particulares de cada buen escritor) , con taf que 
respete la* regjas universales 4e Ja macal, y del buen 

fusta, puede el novelista escribir eh prdsa 6 én< verso 
bien queenreite.últíaiO'icaao ¡naquitíre la' composición 
mayor elevación de estilo y tomaría en castellano el riotñ- 
bte é&€únt& épico ; Poema Caballefesco &e. ), pixéáé es- 
téndérse poco 6 miicho ^ ^ón^ér éri escena 'bn ¿ran nú- 
mero de caracteres ó triei '6 cuatro personas solas , pre- 
sentar ana acción sumamenié sencilla ó bastante florn,- 
plicada ^ hacer pasar al héroe de tii)a siUtfUíjon á qtra, 
sin que entre estas m^die la menor, cofíeeaton;» 6 esirev 
ebar y tiabar ^oudo denlos diferentes sucesoí) lo que 
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es mas común y mas ingenioso ; puede en fin elegir ac- 
ciones enlazadas con la suerte de los imperios ó los que 
solo interesen al reducido círculo de una familia. 

P. ¿ No huele el nepobre de, novela á cosa fútil y de 
poco valer ? 

R. Aunque sobran las -novelas triviales y desprecia- 
bles , el género en sí es uno de los medios mas aptos 
para comunicar la instrucción , dar á conocer las cos- 
tumbres de los diferíales' países IcóaMtniear cierto jco- 
npcwienta dftjaajncliffiíejoneg y Aaquéaas humanas; sin 
>s (^s^a^ leqciqoefiicki Ip esparieucia > mostear los nia- 
les cjue llevan consig^^^Mrjs paaboet ,,kacirian»ble 
la virtud y odioso el vicio. . . 

. EUélftbra>{^<Bawfi aeívale cona» denñ* prutfto de 

lagffandíMaiOf *%*Wad riel enteqdipuaáto humano* a de ftm- 

«UDUCÍDAhá;4a^4íi8torttV3Ííietícm$ •♦ fy de 'su empello en bw-' 

>^r^eníittii'iinj^o>iiinaqihffrí0'>ina^oré8 virtwies 1 acetanés 

¿mtfl bnlíaiitea, mojar d»*pibuicbn'd« penas y«rfecomí>«isOT 

•que laegua a* nos. ofrece* e» ct qué 'tenérnosla Mft lista;" - 

P- ¿ $tf§ flomlbres 4ar¿ , Y*,4> ¿Áaa •difiwreftlesiiespeííes 
<fe río^lí^} qqp han ido «ecediéwkMe 2 - > t i.r»i>i^! . *«.• 
• &: Loa. siguióles: 1: Nóvelas «tottgiiat't ¡41'Novelas 
orientales ;h i 11^ vetafe da t<fe pueblo* (fct'Nórte ; las de 
las lenguas meridionales eu la edaft rnteéM ¿fué compren- 
den: IV;. las 4 fll Ia^k^pnaa : $„)» 4*^rlo Mag- 
W y sus paj^s ; , Y? .fe 5 >$* W .frW!«Ml. rf«..A¡Mttia : .Vil 
Novelas * ' y É ' ' ~ ■ 

niorá 1 
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-eras qeroica^ : t ylfl M Jípjrela?., aóoycasv IX Novelas 
rá f £s, ¿pimentales, y sicológicas: ¡X Noclas : histj6- 

I. Los Griégog-y Rontairós condétofoif !a nóvela , 'sin em- 
bargo i de na baberla cultivado «os mejore*- eserifetes y -de 
ser tí rpm* dai su tliteraiarat qae menos áteneian naanete- 
cido $e la posteridad ; los «cuento* jónicos y milesios de qoe 
los sibaritas er,an acérrimos partidarios « es de suponer que 
ofrecerían' ¿or lo,..n)9Qps^i^JnnA9r^ida4 <W»» . inganio. 
Nos quedan algunas noy elastytraí^,cp ñapunta ven la deca- 
dencia del imperio por Aputey o » ¿quites Jacio y el obis- 
po He! i od oro. • 

IK Erca^terflé^a^natíío^es orientales se inclinó' des- 
de «roy antiguo' á 5 lo 'fingido' y m^ravillotío , vé disfrazar 
suf ideas 'fflosófieafe'oottittbatAs i jtárébbta* tos Cuentos 
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árabes compuesta en diferente* epoda*, y rnifcfcfc <fte les 
cuales se suponen acontecidos en el reinado* ñáe4 eéíebfé 
Haroun' Al Rascnid (Contemporáneo -de Cat4o-Jllla¿ngv son 
aun en el día «i < «nótalo de las horas def ocio oV Í09 oríen¿- 
tales y? un*. de los pobos ejercicios de su aletargada ^iniagf- 
naeion, y- no* agradan menos á los europeos qtm jfts 'Jhwi 
vertido* la mayor- parte de su* idiomas. $osp¡e%hán>TRtféitds 
aoe toda la seraíUa de- la novela europea se'áébé á los 
árabes , y es vendad ^ue '«Ha* edad raedi* »se> 'ttallan ~ai- 
goaas suyas ¿reducidas , /entre otras » en teramente ;« Muevas* 
otras derivadas* dé tas fiábalas mitológicas 4 de'tartiél'Notf*- 
te.4fa* lo qlle aquellas pudieron Haber fué alimentar y «vi- 
var ana incitación ya natural yiveftcaa y dar ton «oloricto 
mas> maravilloso a «uestras leyendas / espettWlmewte á tas 
de tes oltimos siglos de lar med¿ íédad. > ; ním 'n>\, , > 

IILi.M.Hs,(Sagaa>6 4Mrtrációnea>^rinril,ivas d*ilrá>IscWMhV 
navos ¡seoaeercsm» sobwaHafiera á! ¡ la:>ve* dad* 4*is*6rfea¡y ; tal 
veg^on ea^e asofia secwripusreren <;"sdl^qu0i^wner í-%) 
marañ'ilk)ao:bh&¡darfliu^ luego* cdffldalá'losffnttfndiésoa por- 
tentos qne<*ofraefc*izaol los un a les- de los puetrtos nacientes, 
íkhefttilo fcruadoKy odnoieo, Uéno!dereapi»esione«¡ gisanteteas 
y atnevidas! conlparaoionfis paréese frusdado é in*dp*tft6 pata 
jffldiear\l»>Mma diferencia qne\meámlia> entre ^él <>tempte<te 
loS'JSseaidas y «1¿ de si» cofrades dos íAfwir#fwi Wrqofe ttsaban 
un lenguaje i ásate arrastrado:; lánguido; y oYifoazo/hos pue-^ 
blos-gerraanos participaron de laa>leyendas^Hs^fiKÍlnaTas y 
tuvieron propio y .abundante ¡caudal' -én< ■él' ¿Tan libro* *te 
Nwbelhmgim » é-la derirtHwjiofi d&los BprgtófiohaWdoiKfe 
apareced ▲tila y Teodor ico*!?. f¡r «notarios de ífeitfjrn ¿ flii«fc, 
( lityro de los héroes .) * que íe<distiaguen do >ía&4uftfe6is> me- 
ridionales por ; una mayor éerobjdad ^le ; maherasoy por ük 
creencia en un pueblo subterráneo iüe ¡feos* yijpaéarbsés 
enastas, •' '••.?,• ■•. .'»*'» ¿. í"í> '•• , >i.; , « ••.' ^o?»f¿r..f« ¿m '»•».{ 

IV. Iftiy singjílaf «^ 
réscas, producto dé ¿na ráfcá altiva ^ irtdebfendlente^,. fúep 
sén' escritas en él Idftonia 'dé ütió de Toa países a vasánatWs 
y se fundasen en tradiciones que no eran las de los conquis- 
tadores. En la proviriciaí!fpaii*esa<de que los aoralanowl se 
apoderaron. en el siglo X y eníla cartenomunda deijngtat- 
terra * fueron escritas 4fi idioma walqn ó i trances antiguo 
Jad leyendas derivadas de las historias célticas ^qme Jes «oav- 
p a triólas dé Guillotino, el Conquistador «onbciéro»' por me- 
dio de la tradición eral 6 al rausilk» q> traducciones ¿atinas 
de los poemas bretoneSL Artusw, último rey celt|i «pie restan 
lió á la • irrupción de ' des- ¡ aüglo-aajones , *-<fí vencióos- fin su 
rez pac loa Normandos t !) y sus iotcepiéos dompanerbs las 



4# I* Tabla-redonda constituyen te primer? ; familia de 
héroos* .«ahalloroscos j fácilmente »e fien. agregó Tristan 
rprJncipaUfltrsonaje de las llamadas trinidades céltica»/ y 
-tola relacionó por medio' de la fatontosa demanda' del ssjh*~ 
to.Gf aal con la nistorla «agraria. Artas ,• Trisla» -i • Láncete- 
le y fteretaalipasaron á ser los personajes-ideales /conéeeo«- 
ratítfi con todos los dotes* de fuerza ¿destwnw y lenloitf'qtre 
la caballería éesijia de sus adeptos iy cáda¡ novelista se abr- 
irá el; derecha de atribuirles* nuevos ¡peligros y 'hazañas., 
sin obligaras á maa que á conservar fielmente el carácter 
djattotifo^rffue al héroe atributa la tradición. .' • 
i y iV./ Enría misma batalla de Hastings que dio á los'.Nof- 
.mikndos iic4 oetro de Inglaterra ♦ cierto Taiitefer jogtar y 
^nerremt^mf Ufa» «na caheion de Corlo^Magno y »»V iwr po- 
ra, que murieron Ibb; . Roncear ailes': fcd2aq«i><uh6» oV los 
ortgw«Mdefla se^und^ ¡ctase^de libras depHcabaHértaJ ( Mas 
i [anoqiiai tM> uta olííónicol de taféemela «poen^-ontre otros 
«aa^da/ieodtaKse la> 'famosa* oróqroa do Turnia* tfoe nalgones 
cr,Qei\ d4l¡rowmo Istmio* ¡XJ, Va vertadera aparician dé te* II- 
brosrrelativo^'á Carlo^Magno y-á: las debe 1 panes * no es 
¿antertacé la coooUisianide Ids ¿razadas ,<'áole*tities del «fr- 
igio* XdU^al retn&cb; dé Felipe «1 atrevida' Publicada la 
novfe}At<Íe fijarla late ¿o* linsnga* frfw v por Adentorejí de 
sartas* do ; eatAiWonarca > >ho tardaron eri * pi»esewtarso<fioe(as 
que cantasen; 4 Reinafctos dé Moatalban, Nox»n& 'Bordóos, 
loa, cuatro íM»s^ de; Ainioii, JHanji» y IMorgante. ün sobe^ 
ítano<Bonao;£arlo^Mataffio; un héroe que había imperado en 
la.iaitaoSde JBuropa éíiifluido poderosamente en la solerte 
dfoiUs^gfcboftaciones: Muras daba ya de si abondantepá- 
bulóle tan fantasía ♦ mas de .esto na contonea la de los pile- 
Jilos, y uojwelwtaa le rodeó de una corte • de héroes seati«~fa- - 
<bulortM:flue no.- vagaban? yñ- como los compañeros deArtus 
por los helados yermos del Norte , sino que daban cima á 
sus , aventuras en . las. rejones, del : Oriente y del Medioi^dia 
rices ep Jas maravillas o)** Arte, 'j,^ la Naturaleza y po- 
M#das de, potentes }ía$as> reinas dft /un, universo encanja- 

• VJ; í >Laa mismas novelas versificadas que. 'dorante UnA 
tas ¡generaciones} fueron • recitadas -y cantadas en tos regios 
alcázares y eñJ las plazas populares cayeron después en 
^ desprecio • >bién por simple efecto' de la moda. 
Mear* pon el desmedido número y degradación dá los 
menestrales ó porgue una lonas' geueral instrucción y 
un teagaajB • mas perfeccionado lo ecsijiesen. No con— 
tensaron ya ios • hechos senciUaraente espuestos de aque- 
llos héroes de nombre venerando , cuya sola mención 
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jm)dtfria< ogañd; universal estremecimiento ^ admiración 
y entusiasmo * sino que sé pidieron mas esfuerzos de ima-' 
ginadiou \ <hnrs artificio en el plan y mas minuciosa 9 dé*"- 
cripcion de costumbres. En la' época de la invención de í¿> 
imprenta metían' mocha jerga los libros de cabailerra<'en 
prosa» para cuya propagación sirvió por un momento aquel 5 
invento portentoso , padre de la moderna > cultura.. 

A la época de las novelas en prosa pertenece la 
tercera clase de libros de caballerías. Las leyendas dé la 
corte de Cario— Atagno y las de Artus se rníleren á dos 
épocas histórica- la una y la otra considerada al menos co- 
mo tal > no sucede lo propio con. Amadis y su progenie 
que no tienen otra ecsistciieia histórica ó tradicional «que 
la qué á la imaginación de sus> novelistas les plugo' atri- 
buirles. Sobre si fuese español ó francés el autor de Ama- 
diside Gaula; padre y dogroatizador . de la Jorcera clase de 
libros caballeresco* se litigó desde muy antiguo sin que 
ni de • una ni dé otra parle se alegasen ratones concia- 
yenies ;' bien- que la mayoría de autores se decide en favor 
nuestro y lo suele atribuir á unta! Vasco Lobeira portugués 
del siglo XIV. La versión actualmente conocida' es la cas- 
tellana publicada en Zaragoza y eu 1521 por Garci-Ordo- 
ñez de Montalvo . regidor de Medina del campo. A esta 
obra y al espíritu español que se cree en e\i» perceptible' 
se atribuye un escesible calor en los alectos ♦ un antes des- 
conocido misticismo en la pasión amorosa y mayor caba- 
llerosidad y cortesía que la que campea en las francesas. 
El autor de la Jerusalen no vacila en afirmar uaesiel Dan- 
te hubiese podido conocerla hubiérala preferido á la que 
llama scberHa prosa de romanees de Arnaldo Daniel ; Cer- 
vantes la apellida libro único en su género, llenos conoce 
do es el .de Palmer i n de. Inglaterra que el mismo enemigo 
vencedor de la novela caballeresca «quería guardar en una 
caja de oro como la que diputó Alejandro para los poe- 
mas de Homero,» y que , dice, «tiene grande autoridad 
por dos cosas , la primera porqoe él en sí es muy bueno 
y la segunda porque es fama que lo composo un discreto 
rey de Portugal. » Cuestiónase si fué este D. Juan 11 6 el 
príncipe Luis ó si la escelente versión portuguesa publica- 
da por Francisco Moraes en el siglo XVI es copia ó no de 
la edición: castellana contemporánea. Generalmente cono— 
cido el. Aroadis á últimos del XV empezaron á llover con— 
tinuacienes é imitaciones ; subiendo las que tratan de la 
descendencia del héroe de Gaula á mas de 20 volúmenes 
y pasando de 60 las restantes, inclusas las traducciones de 
los que también se componían ó de los que se renovaban 
en el vecino reino. 
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La fantasía -española había dada;. con oa difatado? campo 
en que espartarse: ninguna gala de dicción; ni juego de in- 
genió se consideró como fuera de propósito puesto en boca 
de. unos héroes, .tenido» por portentos de discreción y agudeza. 
Uno de los . últimos y: mas' desatinados narradores. de sus 
hazañas parecer haber sido Feliciano de Silva, cuyo lengua- 
je fué particular objeto de la crítica de Cervantes y que 
ya. antes Hurtado de Mendoza habia earecterizado con el 
apodo de estilo de alforjas; La. inmortal novela de Cer- 
vantes, dio el último golpe: á las caballeresca» qué ya no 
acojia con el antiguo ahinco lo común de los lectores cao- 
sadóftde sa multitud y monotonía y un tanto , ajenos !á las 
costumbres que en ellas se describían , y que por otra parte 
habían empezado á llamar la atención y la censura de los 
mas severos moralistas» 

VIL ' Al tiempo de la decadencia de los libros de ca- 
ballería aparecieron dos géneros de novela los mas empala- 
gosos y antinatural que hayan ecsistido: las pastorales 
y las llamadas heroicas. De las. primeras se ha hablado ya 
al tratar de la poesía bucólica. Las heroicas reconocieron 
por primer modelo la antigua de Teágenes y Clarklea: Ho- 
norato de Urfué abrió la senda y le siguieron Umberville, 
La Calpenede y Madama Scudéri. Los héroes de estas no- 
velas tn folio- aunque puestos en las mas importantes si toa— 
ciones de la vida no piensan mas que en amar ó por me- 
jor decir que eu espresar conceptos de amor en un lenguaje 
alambicado y enigmático, sin la menor distinción que dimane 
déla época ó del país en que vivieron, ó de las creencias re- 
ligiosas que abrigaban ; por manera que la falta de la sen- 
cillez é ingenuidad y de los rasgos sublimes y tiernos de los 
libros de caballería no están en tos heroicos compensados 
ni por la instrucción histórica ni per el conocimiento del 
corazón humano. Muchos defectos, comunes á la novela y 
al teatro trájieo del siglo de Luis XIV se hallarían tal vez 
con la no pequeña diferencia de que á La Calprenede y 
Scuderi faltaba tanto ingenio y gusto como sobraban á 
Corneille y Racine. 

VIH. Al tratar de las historias ficticias creadas 6 reno-= 
vadas en la edad media , solo hemos tenido • en cuenta las 
clases que se pueden llamar priuci palea, mas de ninguna 
manera única. A la misma edad pertenece el Poema caste- 
llano del Cid , el solo ejemplar en su- género , venerable 
monumento del primitivo ienguaje español, lleno de sencilla 
y tierna poesía , de severidad histórica y 1 de verdadero es- 
píritu castellano. En la misma se escribieron leyendas es- 
pirituales ó de asuntos religiosos muy validas entre los pa- 
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tíficos Sajones ; ni tampoco sfr'trascQrdattn. loseaetitos eó*' 
raice* ó bufones , género que se puede derivar <fa Jos late* 
nos ó de lo» árabes, al que pertenecen los obtonesjftiUtéiKr 
franceses y que .llegó á s» apojed en^ algún** ptfcblos mer- 
cantes que abosaban ya de lo» frutos de Ja riqueza y déla 
holganza» en especial en las obras del ingenioso ó ingenuo 
Becaccio. También los poetas que precedieren á Ariosto en 
tratar asuntos tomados de Jas novelas! francesas! »y 'Ariosto 
mismo, aun cuando se .valieron de las tradiciones caballe- 
rescas y del elemento poético de las aventura*/ estuvieron 
mas animados del genio cómico y . satírico que del sentid 
mental y verdaderamente épico. En nuestra España se hi- 
zo muy célebre la novela cómica con el título de picares* 
ca , y su origen puede atribuirse á la novela dialogada ó 
Tragicomedia de Calixto y Melibea donde se gastó un gran 
talento en describir escenas de la mas abyecta vulgaridad. 
La novela picaresca tomó su verdadera forma en ei La- 
zarillo del Torraes de Hurtado de Mendoza y continuó con 
esplendor en el Guznian de Alfaraohe de Mateo Alemán, en 
la picara Justina , el escudero Marcos Obregon &c. hasta el 
Gran Tacana de Quevedo. £1 gran Cervantes , aun dejando 
aparte sus preciosísimas novelftas que solo una necia preo- 
cupación pqdo desacreditar y su Persiles y Segismunda, 
especie de libro de caballería de nuevo cuno , aun en su 
mismo Quijote cuya idea matriz es irónica y satírica , de- 
ja entrever á trechos por medio de rasgos sentimentales 
y caballerescos su ánimo grande y apasionado , y con él 
convirtió á la novela no solo de España sino de la Europa 
entera en fiel intérprete de la naturaleza , en brillante cua- 
dro de cuantas costumbres y caracteres ofrece la huma- 
nidad f y en rico depósito de las ideas del observador y 
del filósofo* Su imitador Lesage empapado en la lectura de 
los autores españoles dio á luz su justamente célebre Gil 
Blas; y. al autor francés se asemejan Swit en su capitán 
Gulliver por la intención .satírica y el inglés Fiedeling y 
el escocés Smollet por la pintura de costumbres y de lo ri- 
dículo» 

IX. fin cuanto entraron en el dominio de la novela 
las maneras y usanzas modernas y contemporáneas, aun las 
de la clase media , se vio que no dejaban de ofrecer un 
aspecto serio é interesante. Bococcio y Cervantes no son 
siempre cómicos. De tal observación ha nacido la novela de 
costumbres que formalizó Richarson . de quien se dijo 
n que había enseñado al corazón humano á moverse en 
el círculo trazado por la virtud » : ingeniosa espresion, que 
indica la tendencia moral y casi didáctica del padre de 
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la «o*éhvi»glesa. Nr tardó «it dominar el elemento sen- 
timental, que *ra tomó tío camino mócente come en roir- 
cba» novelas idel aléniao Lafontaine , ora se descarrió por 
las sendas de -una criminal pasión 1 , como en el Werter de 
so compatriota el grán> poeta Goeté. Este ha sido ei mas 
hábil en poesía sicológica * que es la que se ocupa en des- 
lindar las secretas operaciones y las angustiosas luchas de 
un alma agitada por las pasiones , pero que -atiende mas 
generalmente á conocer la enfermedad que á señalar el re- 
medio. Jíuestros vecinos de allende el Pirineo en el género 
sieolójico que han cultivado demasiadamente, han- escedido 
á Goete en los errores sin alcanzar su originalidad ni su 
talento. . 

X. Llegamos á la novela histórica, timbre -el mas* glorio- 
so de la literatura contemporánea. El castillo de Otranto 
de Horacio Walpole dio el primer paso en esta carrera ; 
el fin que* el autor inglés se propuso y alcanzó fué el 
causar una impresión semejante á la de una noche pasada 
en un solitario aposento de un castillo feudal i el evocar el 
pavoroso Genio de los siglos «óticos. El mismo género his- 
tórico cultivaron las señoras Racclitte en Inglaterra y Cot- 
tin en Francia bien que la primera se prendó mas de lo 
fantástico, y de lo sentimental la segunda. El inmortal 
Goete de Berlín chinga de Goete , sin duda la mas sana 
sino la mas portentosa de las obras de este autor , presen- 
tó un cuadró histórico y carecterístico , revestido de formas 
las mas sencillas pero llenas de encanto y de poesía. Apa- 
reció finalmente el sin par Walter-Scott , cuyas novelas ha 
calificado un crítico de mas verdaderas que la misma histo- 
ria. Descripción de costumbres y de objetos inanimados, 
rasgos cómicos, conocimiento del corazón humano , inven- 
ción de aventuras é incidentes, afectos, elocuencia, poesía, 
cuantos dotes poseyeron ó presintieron sus antecesores, ha- 
lla nse en alio grado en sus inumérables creaciones, y con 
ser el género que nos ocupa acaso el que mas obras ha 
producido en lodos tiempos y paisas , parece sir Walter- 
Sccot y hasta cierto punto puede llamársele el inventor de 
la novela. 
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; ^J ; VQdjpnlertdéniok tó españoles por romances? 
\ jL'i vüqpicprtos pp¿ro¿á w 6iVr0tÍYó$ escritos las mas 
y^s , ^ <^ósila£os,a$Qnantados. ¡ 
. P*. ¿íwnen.las demás na^wjpefr poemas, seqqjantes 
á nuestros romanices 1. ., >•>«>-> •• 

ft¿ » Si señor* aunque no. en tanto núaiero* 
lán" buenos potf lo geo*ral< ni de una versificación 
táfi bte)h ni conteniente. i,os pueblo* del Norle >, espo- 
da Míen te los Escjófcé&s, poseen un género del todo equi- 
valente á nuestros roniflnces en sus baladas , ' algunas 
de las cuales llagan $ esceder á aquellos en ternura y 
en'^áéntíniiéntd de lo mata Vil tos*;, bien qué en' las 
restantes ofendas estén muy lejos de igualarlos. La 
poéfcfá p^ypqllir'rie Portugueses y. Catatanes fbitnaiiole 
dos ráhíffifeacibhés pártl&taVfcs de M l* española (£) '> 

Hqbo. *m < Uda* los. p^Jw^rMna^p^fa, pn que. ciftr¿Qp 
jsentirajento? , ,^*<3asoa e«.el tiuippro ( y,,por lo mismo^mfis 
eGcaces y ecsaUados , embargaban los ánimos no compri- 
midos ni por un estremado espíritu de sociedad , ni por el 
bttnigiHMftQujQ dft laa.lpyfl*- Prtyadps cotonees loshop- 
bre»iíe e$qu jaitas plap^res; y blandas, wrnqdidades , copia- 
ba.» «íaypi^epitft ,con loajesfuenios propjo% l y : ,reuVúcjao bue- 
na parte de loa-deseos at^vu^ de ^ JaujiJi^.J^ v\^ 
activa ,/la curií^idafl ^p| saU^poJja # r n^? viva. por lo mis- 
ino , una, franqueza desmedida,, ^p, ¿>ctos y i^n.a)ab,ras agar- 
ban. I» jroa^Hflpetup^^ Wf> ajficíp^y^iooefaMa^ 
á lps { qw.tenÍ3ivJwHP í3 bajo ¡los, .fmM!!W^f{^ni<.^'iiW 
montana , iCgmQ á ¡ lp*>que nacían .y, esputaban caj>£¡,el 
rústico hpgar» N*es «si* depir que los, desordenes; l&tonces 
frecuentes fuesen compensadas por Í£ entrañable energía efé 
las virtudes que poseían , ni por la milagrosa constancia 

8 



( 1" i . 

con que sufrían los padeceros á qu* se sujetaban por amor 
de una sola -Mea. ' 

El idioma, las pláticas y la poesía de los pueblos jóvenes 
debió de circunscribirse á un circulo ¿afrecho adaptado al 
de sus ideas y sentimientos, y ofrecer «na animación , fuer- 
za y ternura desusadas entre los hombres mas cultos, de 
atención dividida y de ánimos cansados por el esceso de 
los goces ó por lo ilimitado de los deseos. Sí estos sin em- 
bargo no se hallan enteramente ajenos á aquellos costum- 
bres, si en los hechos 'de «Tus 'prdosimos antepasados y en 
la voz de sus nodrizas han oído los últimos acentos de la 
época pasada « pesie al orgullo de sus adelantos , acoge- 
rán gostosps los cancos. 4& ?fl? 
¿m ellos, la magia de uV) peí 
cuerdo grato' al alma. %\W 
parecerá que despierta' üiiá 'Abrá tformitía; en fó interior 
descorazón y que su alma ^ede^targadel i, rai*do de- la 
esperieneia y de los negocios positivo* v' para; entefanüBUte 
«fiCW^nrste á "aquellos con un infantil interés Olvidarán el 
4sber de- que tanto se envanece® para; participar de , la 
laaUa ignorancia^ ^e <\Wi4wi& narraciones, ,y apof po- 
drán a<Unjrar f eU: el las una ingenua e^Ucadon del horrare 
y déla vida superior, á tos aosioinas y a lW definiciones, dé 
^s filósofos. .. # .. ( , „ • 

¿ ;P„ , ¿ f Eo que; época; sOiC^pmpHsieron Ip^pri^eic*, ro T 
alances?, .' ■,:. , ., ... ... : j. . ... , : . 

t B. Puede creerse por r^ones, (Je prudente eojaje^ 
tura qne fué en lp^ : n^ je.mftto? siglos de ja i;e^Uura- 
cion de la monarquía, y tal vez empezaron á escri- 
birá en dialecto WWe ó asturiatio ; pero faltan docu- 
mentos para dar una; deri^on satisfactoria eri ! el' par- 
ticular. : : <•••»<<:«-, tl ■ ••■ " ' 

"'©¡i muy creíble qué la' pequeña parte dé la nación que 
después dé la invasión sarracena , conservó la libertad al 
abrigo (Jé ásperas montañas , perdiese y olvídase las como- 
didades' urbanas, el 1 ojo en trajes y edificaros ,■ loa suntuosos 
espectáculos del tirco 7 de la escena y los estudios y el sa- 
ber que ilustraron la nronarquia visogoda; y que-ecsigen 
una paz f seguridad de que no* gozaban los que se pro- 
pinieroif restablecería Y mas que careciesen de canteres de 
fódíá' especie ;' ni ¡lá naturaleza humana,' n* su género de vi- 
tfet trabajbsh 'f activa ,' ni el calor dé bus afecto*, ni la cos- 
tumbre tíünf\r desmentida <ic los frtublos bélicos Ib con- 
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las- flpe nos ha transmitido, ln estrilura, Sáhe«.^(lenia*fltie 

ÍWnanbV'er 'Santo >dií> «partimientos *n Seví(ta,á jkwjroi 
-*•»»* K6fti«*i , eT0rb"Nfcfífas ''<Te Iris Bbmanéei Vel ólro 
rminn" 1lm flf 11 -' 4 '- ----- -,' -y'qriéi ! Hos 'cojijétóS' del 

siglo XIV y XV trovaban ó glosaba» trozos de romanees 
*iw-¡ íqMfetow ¡Eaiortur» «fiifloada J» iMÍbníti'Xl-'que 
empieza: hmíioui ü-iondwi' 

El rey moro de Granada .íoltjflri^i 

LaV^'m^Aja " 
Ba («Ü#» , t.-^: D --.WHH , **í»' 

sino puede en rigor Jhn marte . restañe e.ser&keme ja á esta es- 
pecie de poesía por el estiló juana p¡of <W versificación. 

El ejemplo dado pololo» coteolerM dWcdpUs y de can- 
ciones de las épocas loe 1 Mena ■j^EncHik' pío vio- a formar 
el cancionera de Amt)Wel :, l l , donde se ha- 

llan los romances á^Üo^áúe lÁÍri<jjcje« oral trasmitió 
al colector. En varíe» eápjtjvufns. ¡del ¿i$Mn>gd Hidalgo se 
citan algunos ■ como ptw HMjPs.y wooculis por el vulgo. ■ 
l,o que baitu para traíar miift Itaaaid»' dhísiocí entre los 
Romances prinaiiñfoa jnidoatquU'í so ImitWion , sin renun- 
ciar al espíritu aotigái'<Vero>ébn nia»' lujó" de ingenio y 
locución compusieron' 1 LW pe dé Vega , I.iáfio, Góngora, 
Que vedo y otros de' sn '■"tiempo.' .' " ' ,' • 

Lo» Romances que empezarían por, ser puramente his- 
tóricos y caballerescos se ¡acomodaron fácilmente á la nar- 
ración de las maravilla* laliallurescas de. la corte de Cario- 
Magno , relaciona*» con ooestra historia por medio da las 
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mustio ser hoy día viles werw» 

*j£S«Mlle«.«( «■>»*»/*- » 

¡ÍÍV«W¡M" nneoMH.10»»™ 
ah5^rops.vVs 1 »p)neraa.<ni<i-o "¡ 

Hfl, ¿o^j'^fasA'.'ÍSÍWÍl- 

',! ,, i-i tii. »i'i* 'Z v, "/ ol2i * 

Kamance mwnacg. 

Ejemplos, m mía o[, oimu ' ; n '■ 

&i ram , i«i4 > \iíi!S ,, JíM«" 

La esposa de don Holdap. . , „ .; 

-■ '" « ''■ '."■K? íoni«t,Íl"l,WMt/. * ora...»»' I» 

linsoñailo, había un s"i'"í{>.., ^moitui/i -i.I 

■ '■ >-'-■ InslttñAldcV^F^. ...Wlk.tr, " 

., „ .,1 b "i ' «feBrdÓ dfespSvOVMa ,._ B ¡ . ( . nf ,n, ■ 

m i ,) s¡-,.. l.ataiiB-pit>>í'W"r l tl'™ 81 '■ ,. . ..,-..■■ 



e se, oiau M lA«tvM. 

I hablaron 1*3 doncellas 



A pesa nuestros, 

antiguos de loa' 

versos y ...... en pre- 

sentar como mójelo, oto de verdines oían i sitio de espirito 
poético este bellísimo Romance . uno de los varios que 
tienen referencia á la bat»iU:de ftaocesvalles. Los dos si- 
guientes son mas correctos y tran el morisco muestra hasta 
que ponto poede llegarla elegancia- y lámala de nuestro 
idioma ; el histórico no es segoraáiente< el 'mejor entre los 
innumerables del Cid, pera»! de>4»s< meaos citados. 



¡ROlÚífCí HihT.ríilco. 



i Zaids, como.aa arrogancia, -iivi 
-Yi medida d« las manot ! ; 
Dejas volar lai palabras ; 
Si en lt rega escaramuza* 
Como entre las damas habla*. 
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Y en el caballo revuelves 
El cuerpo como en las zambras; 
Si el aire de los bohordos 
Tienes en jugar la lanza 

Y como danzas la toca 
Con la cimitarra danzas ; 

Si eres tan diestro en la guerra, 
Como en pasear la plaza, 

Y como á fiestas le aplicas* 
Te aplicas a la batalla; 

Si como el galán ornato 
Usas la Incida malla, 

Y oyes el son de la trompa 
Como el son de la dulzaina 
Si como en el regocijo 
Tiras gallardo las cañas, 
En el campo al enemigo 

Le atropellas y maltratas; 
Si respondes en presencia, 
Como en ausencia te alabas* 
Sal á ver si te defiendes 
Como en el Alhambra agravias. 
Y si no osas salir soló, 
Como está el que te aguarda 
Algunos de tus amigos 
Para que te ayuden saca ; 
Que los buenos caballeros 
No en palacio ni entre damas 
Se aprovechan de la lengua 
Que es donde las raatios callan. 
Pero aqui que hablan las manos 
Ven y veras como babla 
El que delante del rey 
Por su respeto callaba. 
Esto el moro Tarfe escribe 
Con tanta cólera y rabia, 
Que donde pone la pluma 
El delgado papel rasga ; 

Y llamando á un page suyo 
Le dijo: — vete al Alhambra, 

Y en secreto al moro Zaide 
" Da de mi parte carta: 

Y dirasle que le espera 
Donde las corrientes aguas 
Del cristalino Genil 

Al Oenaralife bañan. 
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artiralá primerir.' ^ " : '',¡" " t- ! 

Ví.. I; ■« 

DE LA POESÍA DirAMXTlC^ EN «ENkRAt. ! / 

• . *, •: . • •• i )'•< »'. r» '•'» v 'i « 

P. i Que es pos» dramática ?• - '•'«'' • x ' •»» . 
- R. Un poema dialogado en que la» aceion iJoke re- 
fiere , sino que se representa. 1 " i^!"" • I •■ >»» 

P. ¿Todo diálogo es drama? •< >>; •'* 

R. Nosefior: es necesario que lo acompañe y mo- 
tive una acción. ' f 
P. i Cuál es el objeto del drama ? * ( ; " / <• 
IV. El hombre , eg decir U representación tfe su* cua- 
lidades morales , dé sus 4 pasiones y virtodéé; 'y esté es 
su objeto casi esdusvvo , locwal en parte delira de lá 
naturaleza de la forma - dialogada y ue la domjrieta au- 
sencia del poeta en la acción» dramática. » Desahoga esté 
en la poesía "lírica sos partifaftares imaginaciones 'ó : tos 
sentimientos que le son comunes con algtiiiasHpetsenafe 
entusiasmadas , y si en la poesía épica se pf detone 1 corito 
fin principal la pintura del 'hombre ; eeitias bieri del 
hombre ideal , que han embellecido la veneración del 
pueblo y la fantasía : de la tradición. 

P. ¿ Cuales $btt los' Caracteres de la poekiá dramá- 
tica? ,T ; /•*•';' •" •; •'.. //,/./ .;. 

R. 'La severidad de concepción y la sobríed^aaÓ*e.ipé- 
dios: la primera nace de su objeto, la segunda 4& .la 
cirquaúnciá .de dirigirse; na<á lectores , sioe á- especiar 
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dores quienes en un corto espacio de tiempo deben en- 
terarse del conjunto y de las. mus jasigmfieaftte* paites 
del drama. 

P. ¿ Deberá consultarse en todo el gusto de los es- 
pccta<Wpf*?, i ' , t <■ : ■ < i ^ ■ -. p. : 

R, J&mnguna manera se debe halagar site preocu- 
paciones morales ni literarias , pero es tal vez el dra- 
mático el único género de poesía en que es lícito calcu- 
lar el efecto que se ha de producir , y entre los varios 
medios que ofrece la buena literatura pueden escogerse 
los que estén mas al alcanze de la .muchedumbre. 

P. .¿Como se entenderá la unidad del poema dra- 
mático ? 

R. Con mucho mayor rigor que la de los demás gé- 
neros de poesía , de suerte que su acción debe ser, como 
quien jlice , (JesfKida y presentarse desembarazada de 
episodios y de circunstancias innecesarias. 

P. ¿ Que otro requisito ecsige la acción dramática ? 

R. La rapidez . sin la cual se impacientaría la aten- 
ción ,del,eap¿ciad#r y se cansaría ó frustraría el interés 
que le inspira la suerte d&lo&<piificí peles personajes. 

P. ¿ Como suele d i ti d irse la acción draitadtica 7 
^ R. En .principio , medio y fin*. Por : prifteipuf se . en- 
tiende la esposicion , ó la instrucción disfrazada. qued 
poeta dá al público respectivamente á los 'anteceden tes 
de la aceten» La serie det heobos* que. influyen en el' re- 
sultado de. ta 'acción ó en la suerte de los principales in- 
terlocutores , forma el naedrij. Eivfin consiste en et$iefi- 
nitivo paradero de los', mismos » ya venza» estos á los 
acontecimientos , que e3 loque sé llama desenlace , ya 
¿edan pellos; ¡que.. as cuatadi» tiene lujaría catástrofe. 
Una y f ptffl deben nacer de circustancias ya conocidas, 
gue novd^r un hecho nuevo , estraño á la acción é in- 
vitado adnede para detórmimarla. / -i 

Un crítico doscr ibe la ,n«^Fab)z^ : de. lia adió* dramática 

Je^fw^oque sigue» «Los de&igpios de los pe^sonageí han 
¿'encerrarse en el plan que el autor se ha trazado ; se de- 
be cuenta al espectador de cuantos resultados vayan pro— 
dübiehdo' , no tati solo en cada acto , sino también en los in- 
tfermfcdr^; la acción debe caminar sin interropcíon , aun— 
<fue «* sea á sus ojos : será rápida , ecsemfr de accesorios y 
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Aon^iri á un Wrnai^o, artélpgtk i al» ¿tnert do <*penumt ó 

ferñ^r éjpifacfo, por la esposicym.,» ; .» ; ir . : ♦ » »J« : 

•'• fc ; ? '¿ Cdál debe Séfr ?! ¿still> dritáátícó ? * : .' /, 
R; Grave; ^fWSionado Ó faiWfUat 1 'seMinfá natura 
tetó ifcKtfrguniénto , j dtí 1 lar srjüatfonj sienfaire désem¿ 
fcfrattsidb (ík láfijar feílecsíoiies y mácsimas mpltínlicá- 
o^/num* recargado de digresiones boétibá^, nf aées¿ 

«M#o wjárWaKacNi'; 1 "' : ' •• ■ í,,,, 2 • •"'^:;:;.; 'I;;-' ' :J ;; "*; 

P. ¿Cual es el diálogo dramático por escalé ndi^í >s 

R. El animado , vivo 7 por^ dedno asi criazido , de 
máhérWí|¿6 los actores sé corten y ! tó usurpen la pala T 
bttf;'ian atento* h?n de estar generalmente á I<)s y inte4 
mes «¡be sé otilan: : • ! '.v.;.," í'V'^'l •' 

í . ¡rQüe sé entiende por monólogo t ; '[' ' " ' , ¡ ' ' • ' . 
' R./Grwt libertad ó cónvebcion poética iqáe permite 
pdrier'feh boca de un interlocutor' 10 que en su interior 
sietít&í imagina. No está bien que el poeta se valga ele 
este recurso para dar k conocer, á una persona dramá- 
tica lo que otra prensa 6 intenta, 
¡*í >} iG*ñ[é*e\titiie\draml ' ' ,\, 

« Rí «l 1 general & mejorar nuestra sensibilidad y es- 
forzar pot rnedio'de k> bello el amor 1 j la virtud ; lo que 
no obsta & que de la acción del . drama ,( mas bien que 
de las palabras de sus periomft ) se deduzca' una reftye- 
sfleri- importante. De advertir es que para que' él drama 
produzca uttá^mfíré&ob rríoral no es precisb M qiié per- 
ptfeatttéríte acabe pét triunfar la virtud y por avasallar 
al vjcio : tosíale nos irftereseftios por la Suerte del 
i¿o*eht<y , afea' 6 W* feliz . y qué odiemos lá loca alegría 
á que ¿fe abWddna el criminar én medio dq suá aparen- 
tes triunfos.' Sobre Tod6 es necesario procurar que el 
ooráton del espeéfeflb^ rio se convierta én doropíice dé 
lo» fcrímfnfés dramático* , y que entre el tropel y choque 
dé paft¡ó1iti§ q&éMlé presenta ía 'éscen'á , no naufrague su 
moralidad y se conserve del todo libre su ctoncléfléia, 
r 9i ¿Guares la mas antigua y usada división délos 
pnfeiftasídramyttío* 1 ?' 1 ' { . 

R." Lá He tragedia comedia, 



P. ¿ Que es tragedia ? 
R, Un poenfe dramaticé que atiende solo á lo grave 
y serio de Ja eosistenda tamaña -y rechaza chantóse 
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imíini!isi*s6ivff:*iTkH(iifiwlBtltrH'fes-'flrf(!b'(ls MHtr'W&t- 
objeto el escitar el terfW^'fa'lCorfipiiKIb^eíl'ISVáirttíí 
los héroes <u i«r$i*abjnJprüiaio ifawm?. |invisi|>le 
de] det/in>¿j J& r fi¿^* l q&T$ÍMi tt ?'ffBmyxfí !a 
ghpMM iríma^ífie^iRi^cifljfeftdmiíilWi^r 

penalmente S( e sus propias incHna.cÁqoga j^t^jqrf^ gu« 
á '"•..WííPWefc, <»'l;"iiP I - '"■*"! ■*, b " í,; " :i * ■'' 

s l,fv.lA^«*#ff!'KÍ- < m.. .tonina 1.1 .){ 

l ' v í 1 ^5! 1 }- ' e ^ Jocosas hu^afl?^jj*e,fl(pplpa,íp ; pH»t 
tar costumbres caseras , hechos rujlffpk)», j, QaFjSQi&ep 
vulgares. Tan ftQcil^, «parar .d^mfn^.ftiilK; ó.tri- 
gícq a>Ja,8,.accíen^j,de,Jos 1 .SHC^^.^e.|nu^tra fflda, 

3ue estb.. se' pprcibe.éii. el. mismo; T«ieocip íiul ,im&Nktr 
e Ij!ép^f9 , ipWnlor,|ijp la com^ia satirio»; d.ofíWb-. 
día de 'costumbres.. ■ ',.,„...,« ,'. ¡r.h i/m.-i u-.-nn-j-. ■>:- 
P. ¿Que se : enlÍénd6p<>T ( riíafl)a,J,j r ,.,„ . í: j, | , :) ¡; 
R. A mas de su sig¿iflcacioa|¡f!flír l ¡ea 1 ¿sirva pa^ti- 
cularmepte^faja jndic{if¡ : aquellos . pQep^as.,dfamil(tÍcos' en 
qué eiitcjanj^p r p^t^.wWi(ipratjffs. 1 |p, 1 (r 1 a¿c» jf Jf»«q&t 

. Il^^^y^ad^iuas.el.eniremes.^fiaifltít^^.piB^áiEn.un 
acto qqe ii n,o'es i ',síno. jipa íCQmedis.flfl.cwtWW fistei»¡9B 
' cueff^ícnente-ifuii pj^™1 t * r «PttUHljwef 
H mlmW acwtewpiwípa. ■ nhú ík 
CiueJa. Ó,.tonadilla epaw un. .el MKttl 
alierp^n ¡fl4S[¿a'W<^»4 , <#?'<V'' r. 
encantadora ;n,vwF u mim VqMÍWW« , a« 
iaf.se ca,nta , ,1o qufl ( ki püasiOfia *,adop- 
mas, mff bilioso y (ípi^íjue l*,trsgadia¡ 
rá i y r .«*alár,WfJ, t 1 «i ápossf «ptatas 40 

%Wfyl.-.' !<>[. ,-m»' ¡..l-lpoui 

j,so¿ (a**igHiem#fi,: J. ¡.Tíalí» p«(fo = 

no: I». Teatro deíla,*pa^,HifiOMiiiV ( . 

Teatro histórico: V. Teatro,. regqlHr.^XI^Teatro.ttio- 
derno. " •■ .-' ,<.i..p¡ . ¡,,-t . .'■ 

,. l f ,.l.a natural inecuación iln.íotlos. lihifhumbti* a ramo- 
dír,,^^ c * B WOas- y.-á ri'fveilti'su' hwrteníánwiwsttte da un 



WWki i$styiW#^nto!>*R{- JP& piWfate* ^to I ¿({agLlaedia <<4ob 

cipio°no eran sino orgías de pasto«^))incamp*&tte¿iicfiw*i»j.>. 
$w4^oj9*i^ertrQ&f on ., ho«esH<QeS^braiilmlosipHadcdq fiftco 
(WL^ufofr^syúji &xmeMr> jnteT*v«^a!á>ftec¿Js iporitot 
wtófftrfWPOfeífeálfl» SPb|ar^tf¡eirtaTOgub*id«f>edniá* 

Jo^iW S¿üa«o*oyn JEfttri** oWiemp w***e«0Bta «nos>aBtófc 
í ilf 3^^¿^)ltor%to^.. Esquilo iM*>dq fesrgenArafcsjqtt* 
combatieron en esta gloriosa jornada^, fué* ^eiremhladoTpor 
l^jGfgRia pi|dimi4Ai)ft<)trag«Aa4í£l monéilogb q«B,;ltspi¿lha- 
iu^Atrojjpctfgirthffej^ia^ad^ 

u%fU&Qg° ^U^h el iorpe/baroíz de la* heces, eo/ufur>raá&i 
$^<AWom& íftbpsi^oaajew di carro & U&lado¿¡atabuttnté 
«Jfc i|^i^^P^ífi^ I>cl<Wonj*^KiGoi)^RV(íiH)i3crrB qoefwbfefi 
SSP^ajpftftrt P»,itp|3g4 p«TUir«€Ul^a t jenJal^qcwn<iNW*itwf!iJii 
te^^oiWRff9c|^yi)^iMejesa^t49Qre$a^á etivifettastáturif 
W&frí ^Úrtí#WÍ r*0esjai >Mflfea»Jfts A*Q*idetaewma tinque i daban 
taftftft l^i¿^sop>to>ift)Uftge4iia y.;)oA<a«to87tt> sas qpqrsaite- 

rigif|esoT.^uP%^^liíflw aunque | dotadojfdeoigflqíoi iiuviefltíw 
yifVe aje** l^€a'^a>1.l()a(^p ^u^ompeíé- i decaer, ,te»itr»j;e4>ia 
gfl^g«trfÍ¿&: pafá«^(gr»lidiQS<hyiitolíHilWi (|tt*- había! da iib ifis^f 
<WJÍ>:Á4«M) ^Kas^» ^qníJí^a^í oil !tofc>f*¡to»ly;<tEáHicTOop#iaé 
^u.vi¿a*íi^^ <Pfl ft« iasisujia^ iiatóaoieohBepada'Sdlbéle»,! 
bien que dando á sos personajes mas hnm , arias , >V ttemíff 

Íd^B|oI>mpaWWIW.tfoí 0I)1i«'mA .o-)iü x .¡il n'ítíwf .vi 

.X^^fOB^íia^^ieiftoqiae^fíDw^ríMíifetóé^h'fijéídiwi gvfirttaf 
fa&& A) BftUftí i%ííwl*áí4icaí idjftJMfei Vi ftl«gel-nbb«ii icdp*teh«Síi»i 
m«v<¿,^r,rnflJeifegetíj^aJes'<(l^ila^¡dfthHo»aDa j-ílo*>ja*fru 
cutW^^i^MewíílllJilos^itflBt* ■ J *fcbüidadM*>lsp$r cHtiáu 
%|§«Me^ajyMi«#^ra4íao fü*>rtduddai§»ivlleéadrJr0-# 
l^ulv.^WI©^ ¿fftpejfettactof dehiito^wcí^uíednMnie^vieMí 
la 7 jy#aq tyitf|i»r4iEll*fcfe«*o^^ 
FftEi^teApJHh y •'cstíllbJ» jM^eCift bab^n íbidotJa^faitrfxtelvsírie^ 

fiJl-o^álfttr? Ja>tiMiináoQ;UcrimaM^bte»tdi»ma^iMÍBéilas d^ 
llaMa i^entigíftls. tfb«la&i*ftfoti«ft -y» a wi.ei» los! tiempo* 
en :! gueím*B iifrttaJta da) inmMion'i^tt^ 
médiaatcpiftiáct Imnloón togada* ,üjmra indicar j<ju> pasaba 

¥ajta^joj»fieiaripftfte<*A t«Aiebasoífttnarieht)6»tro' qóÉnteft»?^ 
ma»o ¿ga ndctioj;£iioatomapo4tip»ib á laeliDltacioo jjjriegi á> 
lft waiite.flitjgtó eilfrofeníQ^tnioLtei^itvrf^dei-Wiaüto'y <í«« 
1U»g5> ait7eWrei»0«Miiel^iiito ^jdcáicwfeflteif Botona* ñfiiéw 
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nuwfelitáteBieisft. **"tiéfceéi* afilia ttMeftfeMe 1 ' tyfetf* 
év*o» .a^osrtd* f>átri**> f cetóidaí *tá|Mtdrttf'm<afc fe tf?g£¿ 
diaígtíeaaise muestran Sén^WJüMiy^áttálflíf^delb^f^ 

o fia ptoteñovt. 4e Id* actores ffilrfod* ^^i^rie^oi^M^ 
kitoroaa fué decía raí** Infame per 1a$fe?<»^aitttVTltyP 
«ierto ><t«e »o toeToh; parte' á bhtiob!ét^la ( 1^'íi^VftjlW y 
ifcwciom (éspettáealot qoe no tHrdai*on'eiV titirité ¡éhn ef 
«8féi»éo*uMy qoe oro vosa itmi los justo* aiiAté»teaí* délos prí^ 
«ner«*>#Bdr*s de to> Iglesia.^' '. ! '■"••'' ^ '<" » '•' 'te'""»-*» 

í lili ; TeaUo de fe ¡edad TON^^Doltii^r^^ éflés« W 
«^>eéié|»ft>s rtiiii<ñé9 «onoddd» bsajd ^Tnombte ^ <rtffcte«~ 
rioei cavemos yd «ri el tirio X; :iimltükto*>ptfr Thee^hfW 
Uol^ipatEiarcaí Ae fr nsfcmti1nophi«y tfüe'Icotí 'M* ttfaéfl6# 
ASirtebdevp stgmeron ^♦m1ema»^^'te^*féfe^üHeáWé^ <ft? 
Ihj nobteea ,.ji p«eMo.de Irigtoterrt l fe^AU FrfffttfleV'fMiS 
tóaakrfi Italia hasta lytiaéfaMtifoe^BiH^iXmt 
fWW>t«vpniaK» *bí;Pbp« ks'tttot^iltad^^éJalé^b^nié^ 
cales quesee éfcviétoi>Dfi«cott 'l¿S'mtetéll(^>^'díMl¡^ esW- 1 
awtt dfo> esi>d£oir! q4e^yi'«otoi^rtmehte ,£ «é^fíÉg^n^nd^. 
wtoeiMi lepre^ntaaibne» puramente protafos?1aégo2f¿k& 1 
tfte jpd¡o4d*<6Q écastefitfftcffi' Espato* tiestos W tigfo Í|I¿ 
y^duslde Ja kdax} media fueron cre*do<N6# peHÜnliJWi *b- 
AftlcqoM»? ; . ftah talen; itotirihtaela tai (fyoe^datacteftfetico* dé 
Iwltottkoay. /profesiones" domHumte* 00 ftw varíes ¡Jro^ 
?W0M de¿(4tatrail aum 4.:: •»-.«'»■! '»'*•: - <>1mí;1> ai»i> *»'»•- 
IV. teatro histórico. A pesar de los €OtiatW4e<1oé'4taL 
10*4110 «ateos datóles* imitaciones fe- empef*batí»W repro- 
ducir, 14k¡ tea tro dertauabtrgoeéad, fueren desdé> toép prél&i** 
(¡¿RfctojtHla geae»alidaii tas reJ)re^e*ttwJioaeíí'íte'1a'Vl(íié fa^ 1 
o*fc*t y¿ipie*ey» y la <fe los hechos ne-tifattw JconftoíftSWÍ^^ 
*e«*!jhf4eliQSi que iawhfctovja 6 las tr4^i(Me$<<y 'tt&tilefct* 
p#pu4are«ihabia« traíismltidd. En tato» > **tés ffitUNfeaP fné : 
e+^i<ñ«ío;qi» 4«üoHóre»4ealro éspálUM toamit&tf ptóéori' 
sortfe/lesjdeMrjás*. aob delfriancé* tftteí deMte'rfer. adtytar'tftt . 
opuestos principios. :r£l)Wglés?ab ^aleaaaé^tt»Mlla nombra^ 
dia v bieji^Ée «ahjv«éd¡la>:oefn6dia fe mi Mr l yif*tóíese én 
cwpna&Jaefefónrcas de at> histori* -patria , basta (juw aparecí 
ciójGMUteclÍM^bakaifBéareii Homero y És^rfle de* la Bo>- 
r^ tpodqin*. Esté genjo vaste «y «okillilH abraaó en- sus 
vjtNosvfoftaats tridee teéasmotoside'la'hw&R^taa*, tedH láv 
fitesofiaiítfel corazón homóíio^ deideh» «ft^rtienteede qtrtr 

el tonare se» >9karía^ y 1os;quefMMieWefl *tfu!>ot^lajl i¿— i 
Mevisoraa^Msiobefc^ii^afltaolofjqaei'óofiHa ihufinijrfhítn á' 
Wojósi,ajaj|os^'¿ a véceselas «wiyos ywp¡«,in(l stjpfe 
guanta .y.aetiserfa efciel santuario de so corazón. Jfació do-'* 
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tadoriftiond facultad leontedida i pteosiy* anadie tal trá 
en tanto fráctó , la de «rear caracteres liMfeftiaiíés' qod eñ 
cuanta se presentan á nuestra mente, adquiere*! pAra "éütt 
una ecsislencia tan. real como tos de los, que vivieron ; en 
épocas pasadas y qne ctf nocimos por la .historia. Á ésto añá- 
dese una gracia imitable en la locución 5 ; ána'á^atM&ntísi- 
ma expresión y utf calbr'Witaf en todbs"lá¿ awcfos } y pa- 
siones ; al mismos lientpo que tu» i JAfetigeaq¡*< sapériob ,4W 
juicio iiaparclal do das oüraá i hqnfamajry rék Jbs obcedo?; 
de manera que ,sv:esc*ib¡& pajra .fflr coin^e^klo de las 
(lustradas generaciones ,á } e)i posteriores,, ^pweqe, po/ftsr. . ser¡ 
sjlo débilmente senÍ¿do>r Jos óuj&íos ,W\en£^y .enií^ 
siastas que precedieron a su siglo y óiie él/ se na complací-;- 
do en poner en ^escena. * » 

Llamamos histórico, como fundado en la historia ..real y 
íafcuidBá dé los pueblos iteraos ál lea^dtfSKákeipcaVe 
y .de sus 'fletadores; Estos fueron y sóií mdchós°, ? |Wés co? 
dio un huevo' Homero, sigue ' influyendo" í/h* o" 'sólo ehei 1 
teatro sirie en todos los'générbg dé poesía , 'fespecialnaénÜe 
en la ¿Sica moderna 6 novela:* . ' V ! ; ff; ' '" ll .' 

V. ' Teatro regalar 6 l arreglado .'Dalítós 'feftT nbijntiré aí 
teatro sujeto á los preceptos V 'qué ? inventaron' los" ^'^ftftos / 
suponiéndoles derivados' del' drama jMéto ; ; "prééeAqs qué 
nacieron* W Italia y'^h Trdnbhi fueroft fetódéltí^Vsaln-' 
clonados, á los cualél <sÓ sujetó totriéilld ;|bíeri^ que <¡ptf 
algunas protestas involuntarias' : , :f que^dóptb 'iíen * entera 
sumisión Rácínc. Estos dtó 'ingenios /'él tkuÜ^h austero 1 ;,' 
enérgico y fuer te V poro 1 ,' t^érn^V áelíc^Hb] el «aHttU'Werdtí 
seguidos 6imttádo3 por Voltaff^v quien, i sih, ,, ttííttártó >i , octí- / 
ró aprobarse sil drama h&ioriéd, qué cbttbcía' fcfcíd que'nW 
cómprenme enteramente. • ""' : ^ ; ' tri^y. . ; t¡,mi 

El genio, inventor de está Hterator> éj Mo1íéré f y püeAél 
llamársele el Shakespeare' de^ridicoto/, ,n pde$á 'lá concep- 
ción y pinjará de caráctet'eíi db eáté, género; dejdfcó fydá , su 1 
filosofía, toda su sagacidad y , fáf estremadá' ¿racftá y'flíérzá' 
de su estilo.' ." ' '•■''•<:< •: -' •• •*'?•• • - ;■•■ 

VI'. Teatro moderno. Es ?esté; «en gran parte II restai)-¿» 
ración del de Shakespeare sin que lo haya igualado, y cdft*' 
algunas diferencias dimanadas del conocimiento del teatro' 
griego , de la inavor instrucción histórica y ' dé *ffoa filoso-' 
fía sentimental é idealista , propios de los 'proétar 1 ' alemanes 
en el siglo de oro de su literatura , es decir de .fes últimas 
dée*4as del que acabamos de transcurrir y de Jas prime- 
ras ael presente. 

La impulsión duda, en Alamanja.se ha <*>m*tujeaA> úsu 
vez á la patria del gran modelo y. á la naqioindtvnde raad 



ttwcfw y.;ftai«ra¡nó *J, fcealr'». «sula». Pea* ImOémak* 
hsn,l*rn»4i» T ,*|t#a. iuj>v,ae¿ií»es ,;*oreo.r suele «écirnci f*r la 
BfffogBBtqptlWfc- ■ ■"''■ "" "-""*■"", ■■ ■■ ' "'*>■■ I -' *-, 

'■■'f/X$9t.WÍ'$P(* c ?'¿\ PflWW'.^TWiif» Ü' birria 

_J|L# Ea las s>(íMÍenles ; . í.: J-ail* los primeros -orige» 
■w.deii'laa « ¡p ro M M atioacfi fjatmmy d*l culliro y 
eaalendor*db lis sagradas. Iljíia de la invención dft las 
pasoSy '«¿tegw(»)it]. : -fifi dé la iirtroducciott dé la 
Comedw'V fir ■dfíma: 1 JV; ■Sfélfe de'oro del teatro espá^ 
fiol V Efykiifa to'iatftMcñM del teatro 'ajelado 
én'1Í9¡ia^a!,' , 'y M Vl. J, ift , áiná~cohítím „, , 

,' Js¡»-L,i.iii)teii) ni. ir) •■'.■hiiiñ ■■■ > ■ .■,..■.■)( í'iniiiri"'.'.; 
¡i-.. WW^F^ ._ ( jiiubü.%. ¡ fliíP,cn,if.(!8a(ia ( vtfpíP(J!».w 
¥,S ( nWftffl .SWí RIPfctS dnaojaticai ,-wi que con- 
if^uaroi},i ppn. mas. <i„nier)rt? esplendor los,. eipcptaifulüs del 
<&cf).y. dfíl. r an'filjsp£r9. que fpjuo.eii las. dswjn p^ovi^piaa 
romanas, hallaron los barbarte .eítabjecidftf , l en.,iIíspaia- 
lttiraefl9f .'^<»nu|psnW.literaripa escri- 
nflue.M jugWía y' iu$ar¿sas.,á, .iw 
in profeaiop, üp.la. ,[ou^iüa., ; ilel Iwile 
y r¡dícqla ri lp quej lea vfttia.>¿,n¿tlap> 
a». do señores^ pl^eyos-. ,. . M) i,. >B . ¡ 
X., de nuMlr.as,|,fioQ]ooBs, «VJMJtlU» . 
i Ki. lf¡s,, árabes ..conocieron^ se : defce 
M-y. fWWl^fffi. 1 *'' mod>rifa ci- 
nercados.prapagaron desdi^ muy tena— 
con.liárJMt .frecuencia ' so celebraban 
in' éstraordi haría solemnidad los des- 
■■p^ilP, PirriV •: 1" W'f í coronaciones. Ha- 
bi,enflb fi) jvapo inbjnlttílQ.ieJ.clero^la abolición de Jos.,.ei— 
^^níií , ! 1 .')WtP| ulares ,ls S4j.o.lioe.n5Íúsps ,. y continuando la 
^s^bre' jegj^blpcida "algaba sij(foí: ante* de,céTébrar con 
músicas alegres, bailes y máscaras las fiestas religiosas de- 
terminaran d^r en el,.)eiñplo. cot^ la posible honestidad los 
<Üífif c (á c SÍ''tí SrW psútan/ abandonados a> . caprino 'ide'cor- 
r .p m ,^?p,yWÍfi?.:í ./^«WW-M°«e^%M.ró de rai- 
tiga.rijíl^mal.f 16, lifaüfpn pa^qr, .pomo dubra, . de suceder 

',m ,i,., ,J u í. ;' 'ir ii ... , ■ '■ ■ 'h'wn .. ,; , - ' . ^h' i ' , fr 

< •<») >#«f*nt»B:¿«siprimír«s ípodíí nos lientos tíllJo 'del esce- 
Itfntn dÍBC*T!*Áuni préonte .i lokQrigfnej lie Moratiti.» 
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punto que podría creer quién teniendo sol* en cuenta eléspl* 
rítu burlón ty^éptteode ríuestra generación, no> se hiciese 
eéVgo de te J btténai*fé>y de 1» sincera aunque é vefceS descar- 
riada devoción déla que entente es eosktia. ;• - / 

Jrapwibtee^fljár la época 'en qué pasé 1 á< Españafet uso 
^ las^epréséntácíodes sagraos ,|»ero si 1a Ley.de Partí- 
>déi ¿ ■ slgulertdo^n parte lo dispuesto por Inocencio Ift se 
•'esraerza yaMéW 1 reprimir 4os notables abusos que e» ellas se 
hablan introáieitto , es de suponed íqoe en el siglo XI em- 
pezaron a ser^ ebuocidas entre nosotros. Escribíanse 1 e* m&- 
téflane' éstas sedeiHas composiciones teatrales, sertrfn cléri- 
gos los autores y los que las representaban, y ejecutábanse 
en les catedrales' adornadas con la-roésioa de los copos. 
■''*•' Wi -> 'fSctoeríaawito a Castilla -ei^irey Don Pedro , em- 
^éttirtnse á Ver> además de las piezas destinadas-á* las igle- 
sias , farsa* de otita especie, y una ecsiste de ¿aquel' reinado , 
eáqoe el autor roanió 1a música instrumental r la decla- 
mación ; y. el ¡canto. Intitúlase • danza general* en que entran 
ledo estado de gentes y redúcese á' presentir 'con un fin 
•entre* lírico y *efigidso< el imperio de lá muerte vquo hace 
entrar en-su dánsft; personas detóáaí* clases . sin perdonar 
á dos doncellas enroñadas de rosas; 

fin la coronación de dmi Fernando deAnteqaera se ( re- 
-présente una eoinedia alejjdrica'en que háoiafo papetla 'Ven- 
dad , la Paz y la Misericordia! , compuesta por Enrique dé 
Vttlena en idioma castellano , que desde* entonces sé aéli^ 
tttaté en Aragón, eon la? literatura, los trajes y les osos cer¿ 
tésanos del reine* á : qué debía el ser e* fundador de la hue^. 
va dinastía. •',."■»'•. . s • :^ l - • - »■.«-' '•• • 

/Corriendo- el mismo siglo XV, y dorante el reinado de 0i 
loan II consta por la crónica qee en la entrevista del mo* 
narca y su hermana tenida en Soria y en el recibimiento 
qae el Conde» de Haro hizo en Briviesca á 1* espesa del 
príncipe Don Enrique , ademas de los juegos caballerescos 
se dieron danzas y momos, es decir espectáculos teatrales. 

En el reinado del sucesor, de D. Juan 11 no muy favo- 
rable á las tetras floreció Rodrigo dé Gota autor dé las 
coplas de Mingo Revulgo y de un diálogo entre él amor y 
ttn viejo , que á pesar de su soma sencillez bien mereceré! 
nombre de composición teatral , por tener todo el interesa 
animación y enredo que cabe entre dos personas. 



* id 



Iguales dotes lucen las pláticas pastoriles de Juan de la 
Encina en que admiró la corte un lenguaje natural y la 
presivo , y una tersifieaáóir agraciada y armoniosa. PoV 
sos titatos se ve que se escribían para tai diversiones cor- 
tesanas, pero en lo sucesivo juntas con otrés escritas aso* 

9 
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prtráiá^ejRic^mfaíis qV oGwio ,dedwad<* ¡ á^epre**^ d*r- 
-quanps 4r*n^ag .4^. 3 q, & personajes c*f* ;( a)gi]n*p pauctoh- 

chos que hacían etpap^i jte jnojeres. ( ,; r < ; „.•, * &***<•; 
( . f %\ «atndip de 1*. antigwxM yM tof fr^r^WnMftufitr 

vióá yariesjitertfos españole* 4 *n*}adar u «Mwftmiipjh- 
jÜotJ jalgeñas obra» piaefttnw del grfegp, y Mt'mft>4f/*>e\Jm 
..¿e prowvw,, sujj»»jtaeioii. Pero Wánlc^.rMoJiMiqbAt&^i 
-thocnrtyfepr.tl-Mnrifl kiatórfeo ¿le tos, ^íHM^it^iWrom- 
.$*« jipeiujteápties vioietQitfc loa» «aale3;<iPj'iu^.er^níW©PÍh- 

WÁD_> W;ir^reswlar á su »w& algtt*o*a*MRfr>* dftta>a*(tg9ft- 

■4nfc.' .'.-' jj ' '- . s «¡'»'' • '?• ¡« a* ! • «?a-:í.4«£; ''.oi tur* 

JU. ■ El (pnebtoauíque. satiefeclHfcc^ ,to; i*^¡IJte 
ffli^a? f>aat<rito&f aroye^a rito entu^a*^, #,a4ptf racial las 
4«^*,de<raayor¿;í^Btton> #1 ajtfiflmPíiqpe^gBn^sfllawjs 

,mMtor<te>4>&f*mto*k>< tas ^^liB^Mwé ifew^Jí^hwh- 
-TQMMrejft quftj^ift¡ejKtorfiQi4M,f IA»lffluU$raol0ft jas papo]?* 
j^Wn^Uiipwab^O.t .áwtaifflrtn «Jota iit?tiaj|9ftj;¿fi fcqoj W»fiA#i 
i^nAkioft^e iú)ft.tia«»p6s otoigab* á ■ <mm*vJfi<WW^\>fc 
«M*{ <fop¡p«lte*ea t El ¿6tiIft«íBteíila6, nm&ttot 4ec>NA\wm&9 
^rtM^WW^ 1 ^ diste*** áefeidecla#qq»*!ÍÍ9y *sg : > UftMftp 
de costumbres y sus asun4o#/**{refte#mne,n MXim$P* 9W- 
i%4 ia l#¡^f#tiiQlíUf)ar>l¥:á<ito^^ 

me«MtynW» s *l#f adátiy .émKodi>víátfmH A 7loa>*r&pe,pjii£r 
t3>, pop guanearlas ¡unidad^ xte - logafi^í;í¿ÁW)pa ^q»€WjitP/- 
nWb<teMf p«r^n>^Q!i^aíÍYí)ív (wdi^or)-h^»r .AatfftdOjtf* 
la ^orflfdia .pQgtaaauftltffel,, sin .#nptfpo,\ataJBf |4»1 trata c 
pero tiene á los ojos de la crítica imparcial un VMQ&tilPÁr 
nijarf, cari e$ ej.,d© otorter, Qi/plrifltffe JBPíIWq <feja.wwe- 
d^^ai^íJ? # papa iy t oif>pda ^ ; *p q«e.J^qVq ^ ; «oi^r^U^ 

vRmj&aw ¿opq tte .Ruada ♦ bonete del i.pueMa , sin 
mmfpfffcM estadios y ocupado en pn fdfflfftriflM Pflftáofefe 
fu>,£lifloe trasladó, i laiw&ena la pr^/famjláar. >L$L...e*^ 
titylifte{i& CfiMioa ;de cjuyo, primer acto ge ignora- ej;au- 
(Qf y Mue, : con4jntt6 Etriumt* de Rojas , y «en J^.dwws 
BÓyelw dram&icas (Hifriá su feaitactafc s#jesfljti|fcraB^GipT 
pui> J^u^ia farsa* . ¡* aBtwwesw muy apjmados , y, chistosos 
y.algu.oas, piezas de j^jestensioo.a^.paraQJdas á t*Mnt 
fueron denoiufea^as m el. siglo; ipastdp comedias fttftüMfciir 
faN A AmwKw wto«w*. • •• *.Mq *. í .'»-..;; *jí.>¡, -.!..i,j 
v*V liKHfll .JiwapSfiflnpflzamo á t y?gaj? ! pofmla^: proym- 
c^f Igs, ftwp^ni^s Bétoima wt^en tendal pueblo coa 
s^ljW^d^f ^ ír>ajicpi»odiaiihi/ígHig0ft^ co^ws , dialogo^ 
BVV^WÍWWWiim^ M ?Nrobi~ 

i* 






aiversipu t uw..»u«vv»nMHui»M,* iy¡» , ^m v». y uuhws.^, cop- 
eco q atura,! de Toledo « levantáv^eguB^CwvjíiÁAe^., algún 
ta^toraas ta ¿ojhfldiajy mua^filtcos^de, wriiffofcap.flftr 

fres y ? .,l^e3:. ; ^'*^ I ^ , f^^ e i ^« s -^teJ>* i¿tetyM <fe 
1a,raanta\ al teatro) publico;: quijo, .^s , >a,rjba*., de,( lo* ,S*rfr 
Raptes :., qné^sjá,. entonces nn>g$i*o,i?epi**^M*í» ,*»r tafcr 
{ja, ppstfcq. Iq ventó; l^acuo^as^ Jiufr»;,, ¿rueijíp* ,relóa*flag<i*, 
^&a£ós y batallas, » . , ^ .■ • ". ,.-,{ J: .. : ;.♦;■> ó. «; • í..;up-, 
,. ♦ J^ cqrnfiQsiicion^s ^ramática^ <! tedian. ) a .et genera h*»r 
tprjcQ^y roi?ianc/eSco. Gerónimo ^q^de? en sus,4Í»vNÍ7r 
¿és,¿ mofitr^wanto podían ¿interesar ,|«a asento* nación** 
les. ; Tjrttjes i Gqevara „ ..SaMtfafc .Gueva> Malar» M 
si en sps, comedias, , t invehas de , ellas heroicas,, desvariar 
rojPk con. arta¡ frecuencia;, prepararon eu cambióla roe*- 
jor'é inmediata éftp,oa T Argensoía < y, ( C9rva f ol^^un<jue upa- 
ron en sus, tr^gejfíigR urv estilo. generábante )M>ta.y apate-? 
n\^r eppiéciaftie^t^ éj úHinio.eii.3Bf J íiíiwan^a,, f iqpedar#ii 
íííuy .distantes íi- \& perfección cj¿sfca¿.á:que< ; ^pUM y 

ÍW 8T8W P 3 ^! conseguido. .,, ;. f; > f K J .>... )f ,,:i. . . 
.¿ .JfS/ «En^é Jqego.r , dice Cavantes eo j& p*ójRgf>,d< 
sus oouwecli^s^.el njoinstroo de la i^larale^a, , .e.| ..gran Lw- 
pe 4e Vega y 'alzQsq con la monarquía córela: avasalló, y 
pqse debajo, de( *ii, jurisdicción^* ¡to<Jps los farsante* ji-lle-r 
nQ í( "él., mun^e <)« cómeiíias propias ., ► felices. y ¡bien raaona* 

&V. : .^P.Í^íffPTW:WRW»»» te. Wita- y. principal 
egprá de; teatro espanoJL , .-., / <j f: f .,; ,,; 
. Anteriormente á su aparición había ya adquirid© alga-* 
no¿ d^los caracteres que le distinguen; ya Juan de la Cue-* 
va en su Ejemplar poético señalera como distintivos y ckflfis 
peculiares suyos la mañana intrincad^ \k soltura los fatfT 
tos enredos y jocosas burlas , y. como se búhese dado, fren* 
ciientemepte cabida á los. asan tos galantes , á los, hefeáetfs 
9 históricos y, á los que presentan virtudes cristianas 4 ya 
el misfDQ sienta: qjie;'... ...... v .»..., 

> •■■ Kn sucesos de tyístoría son famosas . 

' • •• -En monásticas tidas eseelerites ' , 

En afecto* de amor maravillosas^ ' ;t ' ' ! í; - 

Lope <Jé Vega ♦ empero, selió , por decirlo asi ? y t di© au- 
toridad á los. caracteres que al teatro habían dado nui^ ¡web 
decesof es;, formalizo la intriga que ante* efe él; jftisu¿üatg*t 
neralmen^e por nn cúmulo de acoafecimientos ' sin, -enlace 
ni filiacipn ¡ inventó q perfeccionó aj mepL<w W>- l«n^uaje 
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cortesano , agudo é ingenioso al mismo tiemrjo que limpio 
y abundante ; sacó á plaza caracteres bien trazados de to- 
dos estado? y condiciones; y según so propia aserción y 
ai cabe aqoi recordarlo, introdujo la grotesca' figura del 
gracioso, Aun cuando por ud momento se supusiese que no 
/hizo innovación alguna , el flamero solo de sus dramas que 
se cree ser el de tóOG comedias y 400 autos 6 alegorías re- 
ligiosas; la estraordinaria variedad de figuras, acciones, 
acaecimientos y afectos que como un nuevo inundo poético 
animfrft su teatro, bastaría para poder llamarle Padre) del 
español ; pero está tan lejos de ser cierta aquella hipótesis 
que para distinguirla de las de la época anterior basta 
abrir una comedia, no solo del mismo Lope, sinó'de sus 
contemporáneos , que con intención <> sin voluntad se acó— 
modaron enteramente ai Carácter y estilo de Lope'de' Ve- 
ga. Ño es que los demás dramáticos careciesen de ingenio 
sobresaliente , pero al lado del Sol de la escena no ' pudie- 
ran brillar con su propio esplendor y hubieron de reflejar 
el ajano. « Pues no lo concede Dios todo á todos , dice^Cer- 
vantes , no por esto dejen de tenerse en cuenta los 'tra- 
bajos del doctor Ramón que fueron los mas despues*de*Lo- 
pe , estímense las trazas artificiosas en todo estremo del 
licenciado Miguel Sánchez , la gravedad del dcctor Mira de 
Mescua honra singular dé nuestra nación , la discreción 6 
innumerables conceptos del Canónigo Tarrega , la suavidad 
y dulzura de Guitten de Castro , la agudeza de Aguilar , 
éj rumbo , el tropel, la grandeza y el boato de las come— 
dias de Luis Velez de Guevara : y las que agora están en 
jerga del agudo ingenio D. Antonio de Galarza , y las que 
prometen las fullerías de amor de D. Gaspar de Avila: que 
todos estos y algunos otros han llevado a ayudar esta gran 
ra&qoioa al gran Lope. » Esta que llama gran máquina no 
era otro* que la representación de la historia caballeresca, de 
las glorias nacionales , ó bien de las intrigas galantes y 
amorosas , llevada á cabo por los ingenios mas fecundos* 
ricos y amenos , qae nuestra patria ha poseído. 

Calderón , conocido ya antes de espirar Lope de Vega y 
que tuvo la ventaja de hallar por público y protectora una 
corte brillante y muy dada á los placeres de la escena 
cual era la de Felipe IV.es uno de los pocos escritores que 
merecen el título de poetas , si por este nombre se entien- 
do , como entenderse debe , un hombre dotado de imagina* 
cion viva y creadora , de encumbrados pensamientos y de 
un afana ardiente y agitada por generosos afectos. De los 
personajes de sus comedias como del autor mismo *parece 
que soto respiraban para el amor , el honor y la devoción ; 
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que descptiatiende loa intereses triviales y las pemfeas né* 
cestdades de la vida , : solo hacían oso *de las* palabra* para 
espresar altos conceptos ó afectos . de ternura é hidalguía»! 
Sus dramas históricos presentan sublimes cuadros faotastir- 
cos, sus comedias de capa y espada reúnen á la naturalidad 
cómica la elevación histórica , y en sus autos vése la roe~ 
tafisica teológica revestida denlos brillantes colores de I* 
imaginación. EL lenguaje culterano que muy eseesivanenr 
le adepto GaWeron aparece en él á veces como una. asten* 
taeion de .todas las riquezas de la locución y .del ingenio 
que acompaña dignamente á la embriaguez del entusiasme, 
; Los contemporáneos de Calderón ♦ ai bien no «deben cons- 
tarse como rivales suyos * tacieroaen sus «emedias calidad- 
des ; propias y distintivas las cuales les han valide una re- 
putación , que las de los contemporáneos de Lepe , esceprri 
toando algunas.de Guillen de Castro, noban alcanzado.. Fue- 
ron los principales entre aquellos, el puro y delicadísimo 
Morete, el lozano Tirso de Molina, el tráfico y ardiente 
Rojas , AÍacon profundo pensador ♦ La Hoz y Solis el his- 
toriador de Méjico. Hasta en las primeras décadas siglo 
XVIII sostuvieron con honor la escuela dramática españo- 
la Zamora y Cañizares. 

Las comedias de Figuren de que Morete y Rojas habían 
dado ejemplo , las de Santo» ya muy usadas por Lope y 
Calderón y las de guapos y contrabandistas acabaron por 
ocuparen la escena todo el lugar que antes se partían con 
las primeras las galantes y caballerescas. 

Innumerables son las acusaciones que en todos tiempos' 
se han dirigido contra el teatro español : ' pero aunque 
algunas sean fondadadas, aunque el culteranismo afee y 
oscurezca so lenguaje , aunque la verdad histórica se resien- 
ta de frecuentes anacronismos, aunque la religión pueda 
ofenderse ya de los falsos aspectos bajo que algunas veces, 
se la presenta , ya déla escesiva familiaridad con que se; 
la trata, aunque fuesen verdaderos defectos, la falta de las 1 
unidades y la llamada confusión de los géneros . cómico y 
Irá jico ¿dejarían por esto de tener valor sus delicados pen- 
samientos , sus cuadros de costumbres , sus caracteres > la 
inmejdsa ^variedad de situaciones' y otras mitbeilezas* que 
lo inmortalizan? No por cierto; antes, bien ea cenpa* 
rabie ,á una dama perfecta en rouphos estreñios.: sna. Hvarr 
les ó envidiosas puedan señalarla defeceos t evitar algunas 
"debilidades á que ella esté sujeta * pueden adornarse, con 
sos galas 1 y aun empeñarse en remedarla ; pero siempre 
quedarán sin su natural agrado , sin su gracia , discreción 
y gallardía (H) 



( auy. 

V. -Los literatos tíek pasad» siglo se mpeftaron en ínV 
t»ad«cir«a Espa&a ! 4a tragedia y la comedia del teatro 
fmmeési #ero la> primara jamás ha tenido «Diré ntosdtros 
su siglo <de^ «no y solo en nuestros días se fia escrito ana 
que sea verdaderamente ' digna de aquel nombre. Mejor 
suerte capo é la -comedia de costumbres croe cultivaren 
kíarte y Moratin ; quien en su Si de la* Ñiüas se mos- 
tró original y aveador y enriqueció cao- una -nueva obra 
maestra «i abandawtisimo 1 teatro español. 7 Que' delicadeza 
moral respira aquel interesante drama! 1 con cuanta faerat 
é individualidad están twaados los caracteres í ¡cnan agra~ 
ciado 1 y poto es el dedoñaFrasquita ! ¡que pintora tan ani- 
mada, y mas 4rien apasionada que satírica, de' las oostuift— 
bres naciaósles ! y! alguna* escenas de tercer acto jqae'pro^ 
faeda ternura entrañan í : 

VI. Algunos Míenos ingenios han formado -un 'nuevo %efc- 
tre, restauración 'en parte de poestro antiguaren tiarte 
imitación del aetuál de nuestros veeifK^s. ....•■* 
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^tixtula eegnníro. ,f 
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%ÍB US DOS ¿5CÜELAS DlUMAfl¿¿5. 

r«¡ *-»,« oi:>i * :••'.•■' * . * « ". . '»:»•:: • ; 

—».".. j . - • • . < . > ' • ' « ' • ' 

P. i ¿Bft ; qtié se cifran tos diversos principios dé los 
partidarios <fc la t rateara arreglada , y de los del drama 
fe/ó histórico? ; : \,. , , f ';; 

B. L° Ea la $ferehte inteligencia de Ja unidad de 
acción; 1|.° en la admisión de las. llamadas. uiudadea.di 
litgar y tiempo; III.* en la elección de asunta; XV/ 
en; la introducción' de personajes subalternos; V.° en 
kHttposicioR? VI/ >e«i loa «caracteres ; Vil/ en el dolor 
histórica, y VIII. en la mezcla de lo trágico y l dótíAeo T 
s I.° Los partidarios de la tragedia que se llama dtre- 

£ ida se ciñen á un sotó hecho que desarrollan deteni- 
mejita con los incidentes que lo precipitan ó se opo- 
nen á su ejecución ; los de la escuela histórica suelen 
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abratftn.eA aoftidfamaa éataariftjia IteQtaM&dqaaAiftn 
y ^«tw/áí waamo* pcifteip^t $w wdeatiair&feAgmpgcQi, 
de ia uaidadídtti^dentifniento^-ó.^twcipq pé&t€fe,¿!!fct 
faálacljéiaat)é»fi(\iáL : wiídflá 4«. ijopaaMon. rJtiúlaréfl(&)r 
ejasof lfc lo* ¡primeros 4 *ia tiuanfotíen «tos tti&rto&dfejSkflft, 
su*ifcMtéfc^fti¿£i£aróa;y^ 

¿iMrittcí»Jf<jia)Jteagáii4a y* Jenwiida; su 6bkn0><c<?taftn í{tfi¿f> 

y«l ^etdqiaaprelardaihó irapélea • roma*. ■ wcv nstajumafc 

aedasoriaaijrjaiao «Loftcntate itínt^e «aflfíprqpift^i paai^n©* 

y-Mfputefesadtti^KpdeiKftáy -)i>etf Ia¿seifa4 de suüioevitahbfc, 

caídas BorMQlpamitf üRio. eftisú/íahta tafurattiaígl granitoár-t 

gáeé ropdafnff mü ufó* tafcnocafr iafcorfgeaaMe oUbMfr> 

bimoa *oifc4 áétót*ordíw>d? iMaebetbUnMitaiiDQ^tírtí» 

be^^dá'^jwrlarfípiwdteoipiKSíHiéilaá ta£*«tagfts<jtj }&ti n 

tadfrípstr ioq eihiestros /CooftejOft,d«)<|in .pénfiíld 0*pj#fe.¿ 

prówntaíeaf ¿seguida «los.JwMwbJes! potWp&r&'na^tisftgirri 

n«lp &I Aonarea ; -el t^moc dutédiendo i»! rfcmfljrdiíwenn 

to^jiKcíafidotiitfeffos^nmetie»; laptttffarfofttmeirtahndfe 

loai uaafpaibnás* la^ooostemfaciunriÁelf ueWo,<f>H^Hwea^ 

tMonotea undmoá*éto jaalesfeas.'Átdeiia/f éátamctaíiYdel 

la raza legítima eantoaooirter da«^fRéy<;?aiUt5>,M*tdjjJf 

d&íimpptfaiartoítárclásvdqtrí^^ 

T*u6$éi$&4mhfú\\ká v'y eihijajde Ihinromutiita «ailtnH 

naife Escaria; ]-; í .n f ^ciiáí • i »'j:u ?uu <í;í^< nufií.-ioi 

ffiltfonPofj la llamada ufttdad ae tiempo éntkdtíep. >kn» 

¡jrcédptíilffilá «eeosidad-dB T6dúciuil**w\on*,(kmúMki* 

alttpacu» jdb.Twaiiri» y cuatro hocamyla fundan en qiw¿ 

segan 'alfar; encentra la accM^j' obliga- á «cha p man» 

de^inedibs máa; /dramático» y :á ppesentar' «Btconj«tíW 

refltfibojapacjfcki^aahpe* todn*-.«iin|aa<la. verosiniiH^ud rio 

p6iintte9rij>8«afrntiiHDsc^ dias? .duran ta un 

aaftaiáoirlo da dpa ó ¿rea bbrag* Los de •contrario' fwxert 

cer sostienen que» traspasado este. límite, natural ,»iiq 

h%jm»ioq parta dpienera* en QM;¡ft\a».4qs * junaí semana, 

uájA»s^y*a&adtn.,queief^éfoHSbfe) obligar al*o»tt&$-» 

moiftdcidelí espectador á una > tan/ fácil ¿atótr acción co«w 

tade «oponer <transi»irr>do^ aieunitietnpo:, !¿j«Qíel recte-> 

z^iiBo^JkMhosf^i^ainei^o^draimálicó^'^qeífiQ fómsieap 

teif)4ar««oid«Í!Í,r,haderíobrari tasi&ofltttiqesty te nattn^c 

buscan knfosiUd ¿a pides <¿ precipitar» tysJkcontmimiQtí} 

tos , forzar las pasioiiafr/hiuskaiuB >ái seguir utt íalsp u&4 
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mtt& y : l &*lMtr £ «ha verda^orun atbion dramática 
un cofflpoesto -de intrifcasí , casualidades ,y ejiaivoetapofc- 
nes, eoatodo no» un dtólogo jerto iyi^pesaíJo i ! . ' 

fo ta misma ratcon de veroaiittilifeitt., ^ftiaflada* la 
unidad de lugar ,< la cual embaraza sumamente! ai poe- 
ta y le fuerza á presentar en una misma sala , placa Ao. 
de un modo forzado y antí-natorai ciewittfereates •ac- 
ciones y razonamientos; baste citar el ejemplo de la 
conspiración trabada en la antecámara dek tirano y ab-r 
sordo común á 'no pocas tragedias repáaiíes* -Loa. P**^ 
tidaries de la libertad ¿dramática* scMelM^qne *n# eslsa 
catoridbo / sino la ¡naturaleza >del «njjufM»teMfeí<que Jes 
obliga á< cambiar la escena yquettos que la quieren in- 
móvil se fundan eH la falsa supoaiéion de ijuenel esoefe* 
tadorse cree transportado 4 este ó aquel lugar deaoeiel 
principio del espectáculo ,- cuando no esta ilusión qroV 
marica, sino la vira y enérgica representarían deltas fla-t 
sienes y actos humanos* 1 escitan sus simpatías y mueven 
su corasen. No puede á lo menos dudarse que no 
hay el menor inconveniente en qué de acto á acto can»** 
bie la decoración ó lugar.de la escena; <: 

ll\* Por io que hace á la elección deJaauntos prefie-^ 
reñios primeras los que transmite la historia' griega, y 
romana como mas imponentes y majestuosos y áiaa 
susceptible* de «recibir la fotfmes qoe<en>la ejecución* le 
sus 'obras se imponen; los sostenedores' del tíranst^übre 
los tornaar/por lo ¿enera! de la 1 : historia jnodenui^ .^ra4. 

Endo qué no pueden los¿ espectadores sentir mayor «e- 
leso que el que les causará' ver elevadas k tódig^ 
nidad poética y reUcávaadas áan escenas en* que» inten 
resaa la fantasía y el corasen las costumbres fie- auS/an* 
tepasados, las tradiciones dé su país jf sus ieouérésa 
personales y patrióticos^ * . : : • » . « • :r ¡ \ <• v 

1V.° La. tragedia admite poca» veces etro personaje 
subalterno que el confidente, quien no lies» otro oficio 
que prestar atención y < un interés pasiva á la& platicas 
con? que el héroe ó la beroin«>deseui)re su interior ibas 
qweJ-a él , al publico ; ei drama, einpero' admite toninos 
cesarlos al completo desarrolló de4a acción , anitoados 
todos 'por sus ftopios; orotivos' &>.mt4rescs enlazados 
con 'aquella mas eumenos direétaménte. 
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lugo 4w i^PM'Q tai**» 6 *sty yA;;**kM&iUl nplei«|uélf«í 
tiefífi jn^r^ ^a j^v^a^M» ¿% ( trfd«nw>h^t<^ iseftuai 

k'.¥É^^^^^^^^^^ frimows ine*! 

ototo-^ai^esjp^ 

na» qfe } ,jmo¿¿, p^* fa. ii w ? ^r vf fi&<Hm*<)p6too* 

tar hombres tales como la historia nos. Mete» ¿iooinri 
la observación nos ofrece , en quienes la nativa origi- 
nalidad de carácter se halla alterada ó secundada por los ' 
rastros que en ella han dejado los opuestos acaecimien- 
tos de la vida. A este ser ja viviente y orgánico viene 
á inflamar y á turbar la pasión que el poeta le atri- 
buye. 

VIL* Los compositores de tragedias arregladas po- 
nen en boca de todos sus personajes un lenguaje abs- 
tracto , filosófico y uomposo sin atención á la condi- 
ción , á la época, ni á la patria ; al par qne los de 
opuestos principios se empeñan en presentar en el es- 
tilo y con el conjunto de cada uno de sus dramas un 
traslado instructivo y animado del estilo , de las ma- 
neras, de los errores, de las creencias , .virtudes y 
supersticiones de una apoca histórica. 

VIH. La tragedia regular requiere una elevación 
de estilo constantemente sostenida , sea quien fuere el 
que habla , ya se ocupe en cosas fútiles , ya en nego- 
cios de vida ó muerte ; mas el drama histórico ad- 
mite un habla fácil y familiar , cuando no lo rechaza 
la situación. Y aqui se ofrece una diversidad de opi- 
nión entre los varios partidarios de la escuela históri- 
ca , cuya mayor parte admite la mezcla de lo cómi- 
co con lo trájico como llena de verdad y fecunda en 
bellos contrastes , mientras algunos la proscriben por 
nociva á la unidad de impresión. 

m P. % Como inclinado á los principios del drama 
histórico aprobará V. cuantos se han escrito bajo su 
influencia ? 
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cenas escanda toB^i^ViWTfcari^ 
dw^a^nw>Ws>40étMáapyer^Táttílts^', Wfma-Hftia 
efegeia ^ifa»3t*uig*t d^^l»<tíéród^l^ioiAP^ r ^^ 2 %flM>««l^ * 

tanvesignaéliM. ¿on tihfterri i»l o/iO-, gsdfif &m¿tr<<Kj u,í 
-l^no Rvíífinx »;1 fesmonip no < 9 r »-n1o «0:1 nem/r'^-'o h¡ 
so! inq sbfibnib'fi*. 6 t;!:bid.tta sitad oh •ní'iíhíw ;.? btihitau 
-fnininaim feo^ouqo mA obii|5>b nmJ i.Ho na aup ¿ü-jí-t* 
?»«•«* orificio \ «íjíiMrnv tw v* oi-"; /» .nbrr sj t)ls *oí 
-i:tu ni ntooq Ir» «uip itoi?»p«¡ g[ ¡nthrif & y if ^ RÍini i 

-oq gRÍ>fif*>'»Tift üGh^»ítI ?>b *ifol¡«r«ji;so;j wvl \h'V - 
-adi» .';¡r>ogfi9l (tu x^mv/ioq sin ^«i» ? *-fy nvm *vt v -í? 
-ibwn hí b ifo?*jnc?ín nU oaoqíruuj v omii wi;»l , i>í-»:;i: 
sb roí snp i8q Ir ; niitaq ni A i« .nor>q& tú ? . «»:j¡-> 
-ao lo na iBJn»8j/tq n» nr.'i'.omo ^a *ni'/»)niv» *,>.Víuq«i 
mi 'ai>minb 311a *d» orr JJvJta*^* **Jni« ; 'irvi ]«♦ u<. i v «a*? 
-itm eii! abtolfJa?» ^^A^JHtSHPv^t o"h .!í"!*¡ii ílií-f/iJ 

.iv>; r<?1^8^áSÍg* bit*? si*. .'íhi»>nM¡i7oq»*- 
fioiafiVMÍo «mi ST-iiijj,:.i§m)J«n r.if>*»«j* - «vi MI» / 
Ííj «muí noíü?) tí.O'< , Rbínojfng ',«ir,Mi-v ,•?.•» .5 ..• > n'" •*: síi 
•o^n no 6Y , aídiiftl ai..*r>*» no *>o»t -?» o* i;v , íddf.i. " •• 

oxnrfvri o! cít ob*:::ji , lEÍltKirl " ; ' P . Ní.-»' fxu ;:«•. 
-fijo mj b<ibÍH'i*j ,r .») f.nn *f. <n1n & i¡jj»ft ; .!«•*• v.ii'i:* /^' 
-ncíí^id rifujoi'o f.í" fl^ ?-* •"'!f , J)i¿ , ir.'f ¿oi'irtv ^">i -ruiu i.<-» 
-rimo oi ^b »¡"! r >\**ríi ;í .**liiní" r fihfid v.»7Mn n?«*» »ki 
no üfinm*)! 7 hí;bií-r '>h 1 ••-•'» <'k:o:)í oii»nl t>l ion r.- 

.lición fnf *»b biíí'! "•■! RÍ íí ívhon 
nin'ib fab '..íVíiíIm; « »! ^ obnm {, .ní ¿ »fíinD ( t /r 

« 

t rf» , »»i , ;ui , .;«4 
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-■(Ai ..£1 «eetenteprosodisU Sr/llaury eortij 
a« andocasUab». i una- barra tiwiaiiiiUit oityít 
coMBrva ó dáaiíulo un apoyo «r** osuno. ff& fti aliaba :)¡ 
ó, -en 4üs. fionli» eqa¡(lislan[e« *IS'toí' eilroraDs f:8íf»b*9 4iii 
y 8.a) La mm^rKlQP «s.mas.iristí»* )Sa ''l afi ^acektia.Ea 
primer lugar es falso que para conservar el equilibrio de 
una barra apoyad* «*, des npuntos *. 'MU '«acosar i o que estos 
disten igualmente da ,lm oattemee; y;;aun cuando así fuese, 
no son dos pflntos : bCilos loa ■qu«iD«TBpleti:'Oita condición. 
¿Porque pues en el verso eodecasííabt» no bastará acentuar 
las sílabas 2.a y 10.a , las 3.a v íl.a , ó las 5.a y 7,a , que 
•A'TMiWs que la * J ay8.a ,: eru»t!itim fle Itw iJos' erremos ^eJ 

wwo-;.«.á y«¡a* ' •'■■ ■'■• -'■'*' "■ • '■'■■•»"■" >" " 

"ftt) La «entidad .te laspaiawaj latinas'**' fcftVání éri yi 
*iempc:q«ei»B"gasW*a en 4a proriHHctácíím fli ras sílabas. 
cosa totalmente distWa «e r#«crtittraék)rl , do raerte qto ni 
conocemos , ni á punto Aja '(«9 eMos' Mdféar étoque ewi- 
sislia la yarda 
chos recitan v 
que alguna' Ti 
i i que pues i n 
contribuyen 5 
pío . la sílaba 
a I área en (tffi 

coajQ,fio*.tÍ9njpjí«.B*/'pid»,/'í|»(i;y >pofl.«no,«l de fem* sien - 
ilp:iuiflnuema:la.artiqub>pJon.ó tÜtntjoa el espacio, «tu p lea do 
tn, -pronunciarlas? ,jquie~B*aderno (tusana* de" 9*st*0fsiiir la 
nwnflr.diferonep pr«sj»fl¡cjí si eLyensp, Jottgir uto>jtce¡<r»i't 
oue purui se cambiase en Integer uitce oi*¡m««?«tft par MÍ 
y el verso jámbico usado en la comedia , que nuestros oidos 
no distinguen de Ir piran' ,i j porque i ■seeLm'Horaciu . era 
apto para dominar el estrépito' del púWino 1 ¿ porque este 



( 1*0 ) 

se indignaba si alteraba el actor la cantidad de una sola sí- 
laba? ¿porque finalmente S. Agustín en su tratado de la 
música , manda á su discípulo que le presente dos pies pro- 
sódicos , no con la voz, sino con el compás. 

Otros admiten esta diferencia: f atre la verdadera pro- 
nunciación de las palabras latinas y la que nosotros prac- 
ticamos , pero parecen atribuirla al capricho de los maes- 
tros de prosodia y aun esperan que cuando la nuestra se ha- 
ya fijado , rivalice en medios musicales con las antiguas. 
Mas ¿que hay fijar? ¿ecsiste entre nosotros la ecsacta dis- 
tinción de sílabas de un tiempo y de dos tiempos ? y si no 
ecsiste ¿ todas las reglas prosódicas juntas serán capaces de 
crearla ? 

No cabe tampoco duda en que los versos latinos tales co- 
mo actualmente se recitan i contentan él oído por las reglas 
prosódicas de los modernos y peeden ser perfectamente imi- 
tados, en español. Permítasenos presentar la' siguiente estro- 
fa latine-castellana , en que de ningún modo debe atenderle 
al sentido oratorio, ni á Ja propiedad de diecion : 

. Canto felices celebres ameres, ;< - 
€anto fulgentes animas beatas , 
Saphicos ritmos métricos amando, - 
O pía musa. 

¿Que diferencia de pronunciación ' daremos á estos verso*, 
silos consideramos como latinos sugetos al rigor de las can- 
tidades prosódicas , y si como en sélleos castellano* no aten- 
demos mas que al nprneio de las sílabas y á la dpposkioa 
de los acentos? Ninguna absolutamente. 
(C) Véase esta secstjna provansaL 

Emperador avem de tal manera,, 
Que non a sen ni saber ni membranza : 
Plus ibíaés no V asee en ch?déra , ".■ 
' 'Ni plus* vplpils no porta éscut ni lanza ; 
• \ 'Ni plus avoís no chaussa esperas ♦ ■ f ,<, >, . ' * ! ' 
, Ni plus malvatz no tai vers ni chápsos. ' .... 

A veces señalaban eon una rayUrflátíetettélon qóe la pro> 
nunciacfony en effcantó hacían íes^ues de la cuarta síla- 
bá, ( qué es ló <j»« impropiameirte sé llama cesura ) , como 
puede verse en ks poesías de ¡K A«^ái Match » de (juien 
son las v«rsos¿siguienies : i." * ,r 



■) «i i 



Les fina deis fete | están. encadenadas '?•■ 
Secretamont* I que nos utt que lasu.YAja : 



(«1) 

La plus gentil ( senyaía cosa lléjai ,s ** ; 
Si nos ven tost | trau lo <$áp á Végááes, 
Si com lo lemps bumit | lq.sec sényala' 
Los fetadel nion | ya^n ^bon obra enmala. 



r — js á c^nUmjacion ádnque ^^ sutoatoétiÍ6 f ^fé.ríop á las roe- 
gres qo« a^oeto >^ qn* ecsacla 
idea de su e^lp^JP^dríainós también íntegras las «los epís- 
tolas , si el incorrecto M* S. que poseemos nos lo perrai- 
•lose* 



'*-'•*< - , - •••■:•.. : ;> • ••. ^¡íox» '} 



A DüfÍA JOSEFA AMALIA BMÜA 0K ESPAÑA 

U'Jc'iili oa- ^jjiu 'íii í r: ,:.• \\ , í'i 

él).! MI! i.s\'i,.i; : ,-lt "i...i«» ií '.¡ . w K¿ 

Las arma^qilow niomitaies :y> ¡ék sangtiéiHd l /v 
Carro del genio taáusto .del .- 1», guerra/. ->¿i . .'. 
Quise cantar en son que ¡retnéiDánde 'i 
Repitiera* los eces¿ j . : í,/ <r 

Y al pulsar de/ la citara: templad» , ,' 
Las cuerdas de oro y; los acares trinos < • 
De ternura y amor jrü paz amable i ;? 
• Plácidas ecsalaron.< •* , .. 

1 ? O par! jó dulce, pez ! sola tu seás<; ll 
£1 numen que me inspire.; asaz oímos -< 
Lúgubres sones , gritos.. espantosos 
< Como en .tormenta «i .trueno. 
Voz de matanza las: < caverna» ¿ sanftas 
Del Montserrat riscoso -resonaron , 
Voz de matanza pavorosa ' y. ronca 
Llegó al augusto > templo. 
Suspendieron los cánticos divines .. 
Los Padres solitarios ¿fue en el. yermo .'* ~\ 
Himnos de loa entonan á la Madre •-"' 

Bel Salvador del mundo. ..,..•;' -i: * 
^lAy.» y el fusil Wonó ! ay i <y cien veces 
i cien torno á tronar! y al eremita ' 
Palpita el pecho mas que en bramadora 
Tempestad de los montes* 
No asi , no así le oyeron ■ temerosos 
De muerte el son los hijos de la sierra. 
La faz tostada de la üerra alzando, 
«Venganza» respondieron. 
— «Insanos, ¿dó corréis? ¿á que estas armas? 
• ¿.A que esta rabia ? » amedrantadas piden 






(US) 

tas hembra! catalana» : aquel eco 
Que les , respondió un ¿xa. ' . 
AnJorosaí palabras' , ■ guerra, muerte* 
Ora ! lBB Mina flébil, Huyen ellos 
^V<eU torno ite áurnant*» óndblowr 1 " 
Del mal vaca el espirito. 



T era asi , que jo VI salir 



< le vi guiar trémulas mano* 
Al fiMflbptfe á*rof f -i'16i'fihwwBfl«Bi;n* ij 

Arraütrancbícuali vfsUrnw-jiltaiAü'i'j ftb ons'l 

De ModaCÉkJillptUHV !H* tl-J l»l!Ht-| *.Hlt,l 

; Brazo infernal 1 el seto-i ealaaanuitj >H 
Vos coaeftd>a; . elnaolu-j, «6 v*01b«*¡h Ib f 
Ama4oa ; hijns o* 1 un»' tierra ^am»tla.i^jTii' r ¡r - 
JLa maldad. fOBietia.. -i¡-;i:i: i:-'i-r:-*( ■«'. 

¡Bravo infernal ! ¿do. ■estalla, analta- i^eta 
Hamioo dé Id; piedad: y. -^ ¡al u M la*tul»ra ) 
Que suí'fader (fiiehrarité. do» foneito; inu ■ !■! 
Del rev'4»ilN<ítínfeUw?. - «idiipi : 

la tuja fiiérj'tPrinfcíH, bc«on dBli.Iaono 
OccideabaLi LBi-'roraíum.ieiiuiUo ili i,. - 

Lloro snbrei-lt»tmaÍBS'éeta liipañ» r i " í*¡ 
¥ a] siela convlrti«Mdo; - :>.:..! •iu xa'l 
Entrambas tuces b*Has akatndeiai .. i 
En lágrimas n ,| oh Padre.! •,le dijíale 
Al qiie .al mover del tabiu omnipotente ( 

Es I remese luí orbes , . 
• Merced, ¡ oh Padre I , lsTinud triunfante. 
- Cajfja el maryadó on noche sampilerrij' , 
■ Ocultando sus tramas: infernales ;-!■. I 

• Mudo y nacido yaga. » ■ '.■■■ i 

En alas de mil ángeles la prece- ¡_- > 
Voló , Joliovab la escueta . á Hesperia loma 
En bjanda majestad: velado el rostro -. :• ■ ■■ 
Y va la paz brillaba, 
i Gloria ! gloria a Jriwvah 1 en gloria suya 
Ruinen» el arpa qoe sacanlica un día: 



(mh 



Del mgro:>tm«)ijhJ wMMtt «1:.. Pánfido i,; f 
Víclim«<»itey..* ]* ; Mf»r«..J»P*&*'.<it*'. "«O 
Sume en TÍuí« 1 »-,Ít|nW,i,¡ ■„;., , 16 ] «..¡-tóia 

biílli'l BHihul 9h tJS'.i!alisi¡ •.»' Un'.) 

iiniliiUl' gi] tf u|.nri nfH-iiüi 'i»y 

.«rijmaj ¡B „d¡ -urji . 0H:.'iJ):I'H.( Jjll iWlllia, ¿ 

fB! ¡ (1 Brt9Tp^';v' '■', " '"' J '.í 

'. -:'>;"■ ':.■. J¡¿\ ".'<■■■ ■"■ '-.', ni: r.i 
No, miiwaBble-iftfifectoi.iiiJo htBaifD tí »" 
Irá i pMtriuuiijuramsi^a» >;<| ¡-.ir í.nil I'' 1 ' 
En Ia-nwusiou d« CwBtaniai.doBile l:. .'>'<• 
Baacio»tetienMÉu]neoMa á'i3ofi»-i;:'ij.!.-. «n.1 
Sos sacerdotat'ldfliltaHMM'cedM'.j ni "'n-iil 
T adusta fa*. |.nn luías aboraecible-.» -iia.. h'I 
Sin el ángel de »m ^¡que «ata olto lirauBW ... 
Era consorte ule. > -fe. era tajo. - ■ ' 

Vua ninjOB' allí me oaattvaba. 
Una mujer en afto« abundo»», > -i ■ ■ 
Ven U que aoaio tena oontettiplMU. . 
Con trio iwjion tftaci»5 Kobiiriiiís li.i 



; misero de mi leu]» d 



t.m ): 

Rije««#i«^^^r.«V'' íl rf^ig^ ei JÍiH »,i >■ -»-i 
A registrar Pandect^"V ^rtM^'" ¡ «»l 
El culto b&meo^'ftHí íffiiWwafóW <u« i- 
Abandonar' tfposljfta V^NWa¿ttné° n( ^ *'->»M li "'< 
So tas góticas 4ofedaa de' lin tétóijfo/ ,;Hv,,í t%i 
Que para nuestro asilo'ÍBTmtaiW''* A í,u 
Ant^«i#8dUesit^i«iqHériaié Aió ° ' iJ « 7 



Cuyo peetfilWacio* en íes-' garrty^ f,<t ' ri x " 
Despiadado battfnetie -ré ?táia**«©z*4 ,>: ' * ):5{ -* 
Yo, mi Gtep&m^tólotím éttr ftlmsam*, t: ' 
Docto compás , y (Bafitfrar l'*íbe**6 RÍ "'* 
Cual «acalmo de lb*i#r, t#n* íy «ofriece* 1 •- 
» Te leeros barbados «éadrtlos'"" '» <->-<ú¿i> tf5 

Be bfófro 'ioii*>J fcspgndM* <hüií*r«ra# I* < 
Que de patrios Doctor**'*! dW afrailo* m;»i 
[ Ocupados irajettto le^wfebroV < t',nm 1A 

Luengas *4gNt*tt mas toe Cfeitipes muda»», I» M 
Y nosotr«¡taittt4c»,^jbierpoé^. w,f> ?ib ' -' > 
Ora teras cual á su magia ; W d*tf>;> '»* * ' 
?. Pesado eatllej aioatft *e pfefegttuiiif aünd Y 

Dicciones ^y focaaiafe^i ( bo I^'StíÁéáJ^i I ^! ¡ñ I A 
lo sé por esperté»*!» t¡ on/-sué** dtllwí : tei 
Oprimiré tus parpadosíyiia? mÉt"* *r>¿ ■ 
Retorna** ttf'fMttfra ©atea. ^i'i.;^, r . s ; 

Y ai<eate4de**drife«H agradecido ¿. i •-..: 
Qoe aquellas 4oota*' fteléattl no ', stéflapre- m-a T 
Efectos tan pacíQ<fó;f*odufeiBflWif "?i oiiiiif. 
Cual Ja* palabras de furiosa Pifhia 
Que inicuos sacerdotes trasladaban 
A placer del menguado, que iba al templo, 
Asi hambrientos letrados interpretan 
La ambigua ley, el ¿oflitBtJ^p > y glosa ; 
Se arman las lides , la discordia turba 
La doméstica paz , rompe los laxos 
De la apastad y?deia sahgre^yiient** . / 
Del Dios de paz eniiel santuario ¡mismo u ,. r 
Crece el fftmoéso » anméntaase los? «astos .: . 
Una sentencia a^ fia v ¡comprada ó wjuda 
Pierde la caagftvy «atteaaaiitaMufltvi iy 
Del defensor la tsposa*mel teatro. i ,-. 
La neqedad del ¿triste pleiteaBtp i i :'-^<k 
Y los talentoffidel *nari*> ilustra. .;,,.*. 
Mas nc 'quiero Giflftorto que trazado*» 
Veas con hiél loa kaagbs fuffítiMW, ,: 
Que mi peñóla forma» cañado corre.: ; «: 
Libre, y sin arte en amistosa carta. u - ; 
A Dios pues : las locuras de los- hombres, 
Hnnde en olvido., mta de mi te acuerda* . 
La Granada *4 dé Octubre 4*4*30 






>M! 



( Í4» > 

*•< EplsítmA ¿"! ,r ; fi . ,,B '' i ;:í. 

Del bumi!dcp¿4feffef»?'**rofólmie w*!»:»** 
Sigo que sé desliza» «otwotoá* *blto«G <;,, f*JÍ 
¡ Arboles cfebídoior ><!* an*h*«a , ara nn ' '"*' J 
Del diciembre roitoMá ; <fttíelleíW ,í,í '^ **} 
Que os adornaba * y la^ftaaJttMa" ttmfP 1 ** ,£ 
. ContemfrtiU '«n Jo* iiiflpíBtóS cristales. '". ** L * 
Lloráis ¿ ó es"4fel<rb*fb<|*>r'. véfltñrj » ? 4 : i,,,u "í 
La gota matftiwtuqif*' sef>o*rin4tolád<>> « lf ' j 1 "»' \ 
Con la^«fttl¿? ^r^l^frid^terftWb^ *«;v ' 
Cabe la roMtttV la'*e»ifeateU^stt T » ™] ! >* 
Con sróiajÉMosas W^rtlnaf^l^fllr^; í»" 11 9 JJ 
lAMainantesaoaBmiovip|a«lá*Sií , ^ í J ít;; tob S *I.* 
Del mozo aiMto<4a* Atíw^ laáiftiefé»^^^ o( ¡ 

¿lOHUJli XP/»' ••' '!-. fi'^UbülJnl 




Del apMK^Irublo«^IÍoido4f Ade lejos" h nl»tn;¡ 
La cascada ttodar "prwíJ)itán«ofte " oí.i.i.MqiMsü 
Y una sinteura vo*<qua fía* I» aWés* 3 ^ 60 6 ¡ 
Vaguea , y .•¡^«trentectfpáWs' VniaíMa} « f,4 J 
Aves de agueper>irtodBr , af'r'bo«réadáá/^' !)a ?oA 
Negras corneto Mjhrtfcoi i IX p^itté*>; * < *"&>"*' 
Cortan los airiiwaajpitiaiiMi'M paMb * rl n ; i 
VeIe-aeiníeWa"Veyóla^'laíí%dor-'" «"■ ^ 

2 colmado dd¡lidrnarV^ü»wi' dellrto,» iiBii«r 
reo que son4asl>'s©ia**aí»^é -Jóf'ftttpioiíJ te mi ' 
Que en estos mismos campos , fraternales 

' •» tf^ua&dpe^ 
*." «V-»í*a^<J^líetiganM í "i-fe im^«feHr^«é8cttcbd oíin " 16 oí * 
vl.:i,^»8kngre ! .Venganza*! atabla >$áVótdtfstf í «ti'Jiwi sm ob 
-- ; ( ,-íí Jíeíftaljiaaí jr horror ^p-a^J^aatk^r»^ lUi '..^r^m 
•»\> h .?W«^iv|eo^ tt ^^m^,J>fjMat#S'lt*)nlíl le vki aoJin 
Vú.il áPW ^°m^myv^^TOnWfc\t»tar,b j<rv vmíjnsV» 

-í -< Lá% v i s á ^ «« r r 

- »■•» 'MuJ'W'íféha. dé palito raW-ánM» *' / *>^-* í?í: . s 

-<.| •!■ Natwákttoilr8«lK'!ifilla^«1.ell^':'>J { £09 ab iu,voii '.<> 
*.'.:■ ^,;c^ntOH{a^i»»,y ajiwfros(r-eh«ts5«; bI'< eoUv»s , /"' ! 
f ',i, totejj-awpe A la>iiieaMh^njlrn^».oq ijb bí ; ioi:« J : 
,., M>1 pía la, ^oz | la .garganta ^^ { ) ürn9»Bfi¿j -ih in--* ' 



/ 
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Y cus el Amblante en lagrimal inunda* 
Se ¡reía en lato to aefrt r ti< ¿ eftara 

Y el genio del dolor en torno ruela ; 

- Que aquí , que aqnf do ahora finia al camptf # # 
El labrador tus bueyes , de labradía ^ , ' 
Los hierros comirtiéroose . en sJfcflfc 
M\8&*to*> * i***«ror entcambaTliaces 
APeombate ¿JfcyaO)* $ ^iemi9Íftto>;< i-i-ml l'^U 
AsesUr^a (l eí .pj^rt^wti» eJiíCihufo <>up w¿% 
Padre , el bJ^h^pMkki salir fitMndoi, <«>imliA r ; 
Del tubo funei^jytfíaJa bata; ■sAíú't'nlh l-J* 

Y atravesar a^oienlel am¡wu»noU e<- <jttú 
El pecho qu^ r fi^§«M4a;ietc4ier»o j^idfiioiíttO . 

• Bañado en saAgffe-* y.r*B<md*tí4*i&v »> ¿ 'kuicIJ 
Tornaba eh.r,oÍM»í pálíde> IftisnuMrtftem c)<>^ iü 

Y reia a^ n^M<>r>tiiiftf itíraí>«pvhenapatia«! i.¿> 
El furor loa .gufobaiM: ¡frten afeateui r.i odsj 
Be humanidad i9riiTOCf*4ii<4» «fciiispcéog noO 

Y paz del tabernáei^f : 0fcenjraron<!oJ¡Hut!G zoJ • 
Dó guarecef^ilHlsóllmrMaulnaiitAja -rsom leu 
Introducía su voraz hoguera 

En los rabiosos corazones , crudas 
Las B^jta d^stfiejra* dirifsaiKir' .oj'itdui nlí 
Las bom]ci^as>.n^no« ^Ba|ói«VI^»tBtii/|r>b otoA 
Gritaba el uno^y ¿iJihefilsd^ «íjroiesofvr^c totl 
Desapiadado majoquftiiihiROSfiaitaift» k!)cd¿^ bJ 
La cabeza^ua ajjnito^fear/smninig anji Y ' 

Los otros, tml, fm$táéañom>v,%i. oh vjtk 
untaban « fwtigjQn¿j y» JaifQdctJtano') unv>tt 
En las yfsnas (tupieran 'desmata i «oí m.Ji*\> 
De so eneraWo, ^vbr^i^a^yriodoajiiitoooa'jV 

Tenían nn^í&fc yinooiera «i fcábitd* oi, mloo / 
Uno el país natal, tipos l*a madras h* oap ooi!> 

(D) BIM^ 
vestigaciones m$$$ ,a Jypesw de la IftWW,#rW reco- 
gió algunos, po^as.iiapr^fíos^ue se han ,publtejjjft4espiies 
de so muerte y qw,BPA incasablemente *l^^»t^iiter«sante 
monumento da Aquella literatura; Seis ttm loe píaetnái trans- 
critos por el Sri RBytJawd t El Román Úe<JhMfti> el de 
Fierabrás y él de tiimüin de C&rmmttHUs tfH&aW Ardit 

* de Miramar , á cual m#(M<}éS 'y mas b^llók tff sü ¡género, 
pero Que no se^arí^n '^et 3e lijjro de «atiatieriaj) de loa 

franceses; la .^¿ra^í* nfléw»**! > nislwftd* O* 1 ma - 
cha energía y espresio^ ♦ el Sfmumiiiela Físmeno* «specie 
de novela de costumbres, pue» retrata üehÉeáte «las de. los 
provenzales y la acción se supone acaecida en 1a centuria 
anterior á la del poeid'y'et'Jtoftfen» dé Ger*r8 fr ftossillon 
libro de caballerías 6 actiréta caballeresca, pero que tiene an 
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carácter particiJrtoíritirwiÉM l^oealtgt^^üaif^^jfaría visi- 
blnteftte Ite fexpaifefat ksngfttf* y«**k*til*^arafrástic0 de 
los demás fr su géDenoi^«ici»0uMgiiaJé!Ma0óA t ecta ver- 
slGcacion Vdei^úiáiwtí ^ujf pantóle^q». vle^ái presentero» 
ninguna muestra if lostUuriom ¿ffenn * a«¿qttM«thls privar- 
les de lofcUftoitfcas^taMfcto qwnrpmi«»o§^ uriátinaacion con 
la traducción iotnsfrpmda^uiié aqu« mb#pretléiftos de no 
haber c^setid» algoopeomutato dslJ&tlHm.^El primero es 
sumamente -interesante paral >ix>fa«tor¡a tiül«Na<4.%onio que 
dá á conocer lQS$lDtttaBMmto^4nú«ea« otatts por los tro- 
vadores y el nombiri^fiÓBÍerb>Me>aiiisqioMlal»i , A que tan 
poco nos q«ettfeaft¡*e§aadb nade }*•*•# «télejemplo de la 
sencillez á trechos sublin^9)dB)MteMG(^esttftJterbica ! , que 
tal vez tiene mas raUéiénes eo» Já*4?ffeiitiro de lo que 
generalmente aecreaJaioi nitor* i o loa íe<j ir>v mi\| 
, w> oiJo \¿ »ym's5 n>q abita or\J 
Fragmnto m*rRomM & m*úimbfi' A 

Apressi levbH^fojégfcáKeh-ttt Jr^cti «u'J 

Despútm sm ttwoffteti fc* j*jftim ) 
Cascas se vtifi? fatal «uzfo'/i no?. íí *'uiv»ií 
• m Cada cuoi ^jm M*tim* *M&*Áion 
Adonc anziras retentic ....... 

Entonces «iMmis'restontah^" ^¡ í u;!0 
CordafcittVffliáaá taftpradurá; • v uu< V 

Curdas de v&r*u't¡tkeMta9.'*i-»*i 'i 
Qoi saup noveUm«ibladuni^v\n «n\<> *| 

2?J gw ¿aéeifiuetia'lMtiagb m«.ui» •• «« *I 

N| casjB»£»\8éseort^<^iateV ! ^ ,na 
Caras*** de«wrf« áJap*i<y'> ^ :i ' >•• - } 
■ <>ví f Atpns^oé poe^ivani si^rals^ *V;j.'*» 

£o mas aw« ipéilo é ki^uéehtíUttt J 

Las viokL^áft del Gkbreto»^ ..tlD 

XI uno***** ¿duidetld WafaMt»* I 
Laltre celde v WfiUgpit^ \\ . ^ 

I/us canterws deis BVasuNto, ,),,ut 

El uno cantó lo* de lo* fánaii&Md 
' £ l'autre cel que fis IvftitSi ' v m» - ! 

F el otro elpuhiiolvan.' u ¡ vj4 
Lus menet arpa W-mM vküa , V «^ 

Uno lUvó d arpas otro toca Id Mi(<¿ y 
Las flantelftfcv tóotre giala.' • < H 

tfao tostel* flauta lo4ró*Uva: •>' ■' 
L:««a»en€A gigavlautiíe roUv '• 

Uno llevó Iwgiga, otro la rota i r ■ , 



/ 



í I« ) 

-\,vt // «rliUis^» i(»^taMteoe rsaito'-f toínoléM >i r^ \ **íiini;r. 

*.»«ioíií •■* •'." Sünaltoaaíta «***WM ñtotmjdfréstel úzña\\i< 
-■u7i^\ Lío» musa v r«a*fe cftwimelJaM^r,);;^ cíuvíji^ 

on í>í¡ wífc'fli'JífiAi»^ e l'aolre'aoon^oJiit fioi>-t;ib<stt ís* 
*> • io :t ' ; :q jjiCno»td§aií¿i»c«liimíi yioÉjte •tí»i#í» &&>« 
'):(p r: -j-jlprJitttWÍ ti manioo^da ^ : 'itafiacmjíú -¿to i \au}uiim 






1 

p i ;,ip li'biníw .lo loco ^írf« hwas|ekí(iííio/i lo y fenol»*;/ 

mi. al t!) oi6*ratfi*»fc* «** etwWürii)? «¿ni o<i*)í> x<v/ fsJ 
L'os vai peí sol e l'aotre tombam t* 'miomliriofiD;. 

Uno anda for tierra y otro cae , 
L'aafoe.tol* m ta retbraha ■ \m .^ vv ^vV 

Otro bailó dando cabriolas ; 
L'us panel tercie «ifcijiÉ{a i sai! *»i te wv\é. 

Uno p$*á mk cctco : .<¿ oím «illa^U 
Nevaos a son mettter «útiftáiv n< wwC 
, Jíwi^unp /oiáatf a*d/ic*m< » ,.hsO ' 

, ailíit; *t *biL\í¡6 onoLA 

Quar lus comMtwPBÍaauís mwoktft 

Porque tliunoicpnéé ¿Biifofeiíasb'KG 
£ ltoutito dtfttáMMraiim't *b ?»iv «O 

F otro haWoVd«rJ4tttMfk*; voü quj; v inO 
Los comtet <fa4&AeU?n£lejia u»v VA 

Uno cantir¿o)no.dilw<bHl*iEknw'> \>\ 

Cora Paris l'ein^ft. tpMeoiremiaV í 

Paró tasn^to'fciflr/átMjjKi J*¡W#»|dOÉMÍ0o; 

L'aAtatftáOPlftt* 4' IH«|e»»/t> *r v, ni 
Otro con((m\Mdüs'i&Ül*i6t\ . r ¿n'.i 

Otro de /fóctotit^ifaiJgru&ei^D "í.ía\. 
L'aotre contay&^Vfc^a 8 ' V» oito V. 

Otro coifttAftji j tati dáUfofea* lo } i í jj •) ht J 
£ \<te J)^o f^ ^ r&ma^ o ) .«*;■/, VA 

F como wé};qt&<ié\ »■•,> N j o-#I»ir'í :* 
Per loi doleotete «afóqmjtó • o/m b \ 

Por él ,tfúto $¿*¿t*<fo{>, .jftMiti -?u\! 
Lastre PQi>4Avai4e Jiayiná^ ímU vm'i 

Com fis* lo breo el cairel trarrém í.k » 

litio arrojar 4a canta xm ima^piééra 
A la gaita del auzor «pire* 



> ii 



• '/ V» ♦ X' ' •<•. <1 



( «w ) 

L'os contet d\j|^olteoi*rtRfiíw > '- im,no '» 

ümpmúó la v*k*tiet¿paU<müei\ 
De Tideo e d* Etioeíéa;, < -i- '- „• - m.\* 

De Tidto.y éá^Etioeks ; , \ 

L'autre contara d) iApelloiae k - -■■] %<) 

Oíro contara com&^ApoÜmo ,.-.\ x \ 
Com si retenclThsde^úitfnci * Al h¡ M 

ftrtwrrihá CTiro VdetftAofcfe* •>/.! 
L'ife"Cftptat del-ra Alixafldriu. ¡ « »¡ m; o 

UmétUb dd rty Al*fanár*w a\ 
^ L'autre d. Ei* eíde Leaeo*»* ^ . ¿¡»i oí 
' Otro de Er» ysLeméro , , V,U 

L'os dit de C&tjnu**)uaa?fiigi :.i > ; :»n¿ 

£ de Tebas con tes b#stk, ;: M ,,> rúmAl 

F como Jimdó á T*bai,\:,^\ „ o 
L'autre contava de, JtA9on< i ow!> •■)! ¿'ib 3 

Y del Drago», qitá n^ f ba(i;íOrt ; : . ! : 

c&4eí Dtagm\ iiefnpre&tpitm; 
L'os comtet d* Alerte aftfocsa>- ! i 

¿fap MiW o\i te furá** de üáfc* 
L'autre com tofcftet *« iat>tfm* -ja •-! J 

Otro cojw ^vtó «n f ^imcfer^ . > 
Phillis per amar JtettQpllb*az£ i »?■ • . 3 

Dcmof<mkip*r amorta* FUfa \ 
s Los dit com negtó «q lfl>fw> : > •"'<.<* "J 

uno coftó ¿o** *« #*og**n favf nenie 
Lo bel Narcis , quan «i mireü .. ü»^' ( } 

El MfojJXi*<á4o ewud«MémirAen ella,' 
L'us disde^lfto:» €<m »mbl«tti:io> «:J 

La bella moUler «i Orfen< , 1 í> uiii/b \\ 

A Orfe<* m tojtl$>m%gtt. >h o-.h , 
L'autre comtefc de jftálfrteu .wi^.-fo:; h? A 

Otrowftóc&mahEHitké^ •■ ;\ 
Golias fum «J fott/jiwsfci,, i -; ; • t O 

GoliqtfaMmti** c^stj'u ; v r- ;j l 
Ab tren peira^qe 1 irats David ,.i; ( ;'J 

David «o* tre* ptedhra* q*e U\tirá 
L'as dis de Sajfttttt «tPOtt dormí ( :;t* ntO 

£/n*>«o»tó el mw faSan*m& 
Que Dadila.'l iiet la?cri4 : . >l -i;> wi'.i 
. l)um?Ue el ct«& ft*dt¿4 ¿t «tóüei cabello. 

L'autre comtet Q^Jfcftftteu, M- o > a 



« 



(flW) 

(Ufo <mti<^iJMato'V>4iv N. 

Comen si combatetipe* Dféu ' J* '^* > * •'.' 

Vos coratet de JulpCtotfi "'» '» - •?*: 'í *:< : 
I7no contó cómo Jutí<i €é*¿irV ^ 

Com passet tofcieoM'lálmfli"'" •> ■»)!>; ,\{ 

L'os dis de l*»Táúhn^doi4da<¡>; ; i u;- :; 

uno fortto <- WfelOTBfllfc ÁNMhP 
i Qoe no i veáiMroitti^oe nb il 'responda I 

Doruké&faébut* céfcüleHfy* ño obtuviese res- 
Lo reís, segoni'gtt'Gfentáaensá , !► -;-i, .; (puerto. 

IfeJ rey , <ytfy»t» kt \^m¿b*Mt«rt^ ' 
Anc nuill jorn^no i faHH váftníá. ; ! 

L'aatre comtav* WGatVji», ; -ni •'; - :. 

Otro JtaMatociff ffáfowtil, ^ 
E del leo que foffttttJhpáüi< > ? <** •»> ' •*( •'»'- 

Del cavalier'(*a-estór Lonete, - J í Hj Y 

JW 'Mttibq ytf* Uterina \fiutita. 
L'us dis de **t>hicéllá bfreí* ' "^ ••■'» m»'.! 

Con tenc Lmtóetftt «n btfeto ? » "Hjh'J 

Can de s'amoríildiffd* ■»»'?■ i 4 1 fü.i: 1 * 

Cuitizt ^nayá** Mr tutor < - •'* 
L'autre comtetf <ro P#r&vat? ^ < ^ --''•' 
^m«Pí>b **«•<#'*&*»& ftnfflfait - " 
Co vene a láwrt il ett^Tfl >b'5i;>; íí i o.T 
iMs ^> Fia*v<H<* Wl* á aatortlo; V,4 VA 
L'as comtó^dr^lEnfeft e d'>^Éfidi> ^ ! ••;'>' 

I7ii»VlbWUf ( WMr y de Eniéti ' 
L'autre d' Ugoattíife'fetfdií ¡': r.ü'«*i >■' 

Otro de.M$^ü0 ss foríAa > ^ ¡ 
L'us comtava de«<Ba*8rftbil r, ^'«'í> - ' •■ 

Oíro cw^^c^^m^^ot^ttóí^" 
Como per Tristan ^'grteu trefttttt. - 

Padeció mucho iw* JWdbfc/^''^ 
L'aatre bottfévtf'tfé Fetil*5*" t; -: ' : ' i; 

o VOírb itwnfdfoi Ofluftf 4 JFfcnffor {i - 
Con transfoia^tertiefeissaV y **• «& ?»'-«" 

5w*0átáfti* te &feoWr^piw<«\ < 
L'uí dis del bel'des^ríegut , • ' «." 

L'aatre del vtfnÉtffltAtftt r >i"io * »»iW.i 



.«i ♦ ' 



Otro &i*Mttfo<« 
Que Lirias trobet ai'liiatwt ,<■»■■ ::-ufw. 

Que haitt ttrtwiwi te ¡áurtm'h». 
Ij'anlres DMlMirfa iQufffletvi - ■ »a->-¡ 

L'us conlet de >£«Uhmiuirir: 

Oín>,-(fa -fiifc4rt«to ,. 
L'aalre dis un «ttmemn tú ■■.:■- 

Oíw»-c*fttó oom» nriMcó. Un alto 

9 ptwtcti Qiet' wneical - 



Días ia preii 



Uno retrajo al conde Duret 

Cora fo iwr.loa.Vsqatresiíiidil*., ■ ■■ . 

E pelreí- flpaaadw grawt. ■» 

,,-j,v J£ <«jaí«jadti j»r el rey fetcudoi:; ■ 



Jfettww ■■■> 

ilpira. ' 
Mfería miera. 

de ({loria. 
:uyÓ lie (a glOriu 
n orgoil. .' i 
«i urgúliii. , 
tí KaiiWil . 
ja de Nanloü , 
,Verdu. 
sYerdun. ■ 
rorbiw.. ■ • ■.!*-■% 
■ío de Afin'tfi&riW' i, 

tedaW,:. 

M 1 >! ,1 , V 



I 



((«■!) i 

Supo ario* i^nin# r iR*tt> "> «ifc» 
Conegaet per. leajariBi ^. »"•!•« ii ^Hi.J om} 

Cascas dis lo,iiritiitiq«e>Babfeu ; < <^ -"'.t.. .: 

Cada euahidfjoJh mejor M¿ sabia. 
Per la rumor deis. tfnrfaétrs *t *• l,) > 

Por el rumor desloé tañedores' } 
E per brag dtontans icoMafot» 

Y por di tetantwmantodores ' 
Hac gran roarnrar per ia? sala i i^ '' 

Hubo gyrémde estrepito en et «tifón/ 



Reí 



Fragmento okt Román de Fibr>bhas, f 



Lo Sarrazi dissen desoír rat^tf'falhal ; 

J?¿ sarraceno desciende debajo del árhd hojoso 
De las armas que porta asónos desarmat y ; 

De las armavque lleva ha desarmado sk cuerpo , 
Al cabal tol lo ?re<, laycfia 1 anar 'téP'jmaV 

4Í caballo qúUa Ú freno y lo deja irfor el prado , 
Ab sa votz que ae clara autamenz a «értdat i * 

Y con su voz que tiene chara altamenlé^ha 'gritado: 
« On iest Karles de friáis* ? mot r afaift! aptttfit ; 

¿ Donde estás Carlos de Francia fmuch&te habré (lo— 
Eravia 'm el'eagtiarda Oíivter , totí jprivat ' ' (modo; 

Envíame al mirador tu privado Otiver\ 
O Rollan to nebot ab lo cor abdurat.i.C '" aA •** 

O tu. sobrino Roldtmel dé corasmendérecido.... 
Si 'n trametetz deis autres, delsrailhorsM birnat 

Si me enviáis otros, de tos mejvks*de*lk nobleza 
£ trian III o Hit no «eran refudat. » ! » ví ;'- r 

Y que sean tres ó cuatro no los reú¿tifÍ! » 

E can lentendetR^les si ««oncapérolto; ' 

Cuando lo oyó Carlos se "golpeó la cabeza. 
Richart de Normandia a lo reí ápettát : v 

A Ricardo de Normandia ha Uamkdb el rey : 
« Senher dac , dilz lo reís ja ntínV'sia'celat ? 

Señor, duque dijo el rey, que nada st'rik oculte : 
Gonoychets vos cets Tare • qde tan' aura jéfidsft ? 

¿ Conocéis vosa este Ttircó qVe túriéo háfcra gritado?» 
— « Senher . so dfCz'Ricbftt iiéü vd'itMiraHverlad 

— « Sem>\ ^esñldijo Ricardo y W 6* wrk la verdad; 
So es lo pus ric nonv don oneás fbs parla* 

Este es el mas rico hombre de quien jamas sehoMÓ* 
No nasqoe Sarrazi de* la' sáa feral , ' ~ ' 



i'n-r, 



,.*,. 



Can Katfcs l'eWeHfetv#*aJ§o«'fca> wtlMJfiM"*! 

' •-' T <ta^YM»iorto<*$o *> '$olpiftfameU>y^ 
V empero ^ ffVamá't» fórfiÉM* «fMhuffM ' ;, « 

1 Et aptela Roftfttt • * bel ; mpz eaV tio>V MNlN *<' > 
T Ktt*tt é JtoWtf* i «Mtotto *<#*&;? JtoriWito wiw? 
- ¿Seribér ; so dftz^ftttll&fta ; '* x pei*^*<nv»n pinte ? 

fSeñ&r y 44iofíblétan\ ¿ptimé^me htjbbi* apello ? 
Oae per á^T*£enfcér ««Je" fofas Wdbeflai* :*i*C 

> G^V trifry*^ ^TOttrí»^ ettjet< ¿des 1 tote d**ne*bn&' .1 

*> ■*» i-i (>*? fflttt Jttiitért»' tófí«^\e^ira>mim^^pWaiíuía 
Quel^^zte* rtttts arrt&s'*ttJtiii* lay 'tes) mil^t 
* (taioM^**? 'nr*m *& (dtét •••• ■» s ft »*) 
Yer candirás nos tengWal ftsteyt deN^iMats < 

Ayer cuarid&té no$ m^ronyw^loh á^isquierda 
4 meHa tfefoyJteYs 'verteMe* tafafer"' o{dli<lw ; lfo*oi) 

' , Oliyierv ^ittWibérflpíOhH ; M¡ftr fttMftléfl náfrate/ 

Gftq V<^rté9^dfrefí #to ivds riclle^ btrtart v.A « 
CtaAttoV» *o#*o* tocmMUcm 'ñkilrtávH&tVxirones, 

£ payas s r #rt fegirtti 'tu* fre* abandone*! v n ,r ^ 
tí;ór pagano* hu^ób^yimda mito."* ol 

E cán^fliftia Jtfs lotjaW¿al HrtifcratflrKate n*i 'í»0 

E ros p>esett'a^ir>¿f9é^ fimento$) 

Vot o¿ purt$tei* fr&ctY y>m&ike>wbjd>*Úbho 
Que los viel» ffeytoti Htffe!» qaé tfjowittahK 'í 

- ' M,) M < r (**eto* viejo* s* poWüro*» «J^'^**4o*$*teiiM 

E pér látala 'mdtt ^yrer ? nd «íhom t tes- 4i»n*tz 

Qae sia de roa conipterthavqueis'elftAy'fbs «tratad (do) 
Qú# sea de m^^owpíima fu» «I aHú'hkbitséUo 

Que Ja fos may per me sostengutz ni amata » 
&a jama* por mt sostenido ñi amado 
,!f> ^^«Aiía^idizlIetBiieraywfla^iimi^tdfismestfraCcL» 

iKaah» teñe son «an destre qafeToi'r^bj aoniofcrafy, ■ ; - ¡ 

- > Gétio* tomo fu^uoiulr cforeoto fairioaáo aV.frro > i 
• E feríO'inet Rellao en traTer^t peni^i nall . / ■< ■ ■ . i 



s 



Qua|HWtef#«)pl4fH9bi%áodN^iy«fii^k «/¡M*^ 

Ja tagfcflM» Mtitaftil PP*#« ; :feq>e^^j ^ íjnl5) j 

« A y Whm / **,* #t <$**ta<* e • m* jpS;M0W»b*tz 
«Sawi »0AJM0f( ***** ¿tflNftirfe* tftiaJWfft^flpn^ estoy/ 

Cu«Ha*4ífcr*a wv*ma^o0or# W^# l *Mp^*fr* «w»- 
JaJfcmtariM^ *»> plawMp* e4tatt<>tM*;lflv%j(frre} 
otoaitfiAianJMM'f^ 4JHt¿SfpPt plazca 

Qftttftil p4*4sctr|tmMVÍMne,QM'^ jQffll »¡* .#mlF«)ft< > 

«Ay Wfsw^$o^,,(JicM>,vK^^»Tfll^^^f^* «{^ 
•meo ii4fe<toJ*i«4i^£a^;fti6 4 tato**» tef *W juzgar 
lea dq M0ti'4ntrm{amf} ni .^p¡, r» : 4w «*naf ¿r/s» 2 

Quien a*thqnftcri),flii fol^WM riWiflMNb 5f 

(MiUiaínA $emei\ ;<<*## t»¿ii)* •*, ¿fue*» *yw*Mff to<* a^ar 

rt&jtot |^p «I £lt«f tM & ytyfcofi 4rfwaaaV4*t v ; i 
Eoans/BfcjMivjftftUt MiSafcflMi torta*} «j,¡ 7 %0 I wQ 

x *r*f «iflfo My /éútvm lo? ce?» qw m puem»,ef>TOr m 

lah VwcWna 9dmíJi^¡^ pjjBttijftjpeniaf^ <:. n \? <,iiQ 
o\¿ttf^rt*ftcfAt¿ la w»pM* ##to*w**filWai>í) 

( F I'. 'V4ran»hát^K>nBrxoanrina«strái aifc taianóe -catalán 
vrerdatiétaMnanté tmtot^éor* iAtfr w,há¿rá\tin 4hi<fcH9ae es- 
trañc.qilmdemoffa^a1(óailft#a # éliiui|ioesíadetel nrftmleza ; 
le covlestaréatof 4*q méq e^perlniM^^p^^niiejoi 1 ^éebir f te- 
memos ver el tdia tetare Ja) moianquerttett lonimrariety to - 



do lo devora se apod*rf<tóltf n^'te Íhdtféttt¿ poesía dé 
noestros abuelos. *n*>t iw> irr >X A? wwnab *«J 

A AragóíBt^y M^ftYtáfUfttfftP ,<* 
Qu'es boflteft'éétti háfitt'* 1 ^?'' 

Té la cMem&tdek 9' &ü v ^-M 

Li arriba fins.&'iaMlhftM " •' "' 

Ay amoresk íAttáíMtffcfc' '-j 

RobadoriÁel ttíeü feote* * ll «^ * 

Sa mar* 1* ? y péiilmátW '» ;-'• 

Ab ana pfcfteW ** é*V »• ' ?1 »- ío '* , 

Sa germana «% s y ^í<tW*éa »'T íJ 

Los cabéíllf *de >tt* é^dos/ Mt l{ M 
Ay^or^tf&spft^riP^ v 

Robadora •fetiftrtf'dok n.win-w 1 
Sa cuñai«M ? W $"**iuftá«' ,:í * 7* 
Ab aiguafle' nVffltfcfér* *i«»mJi;tf 
Cada cabe» ttüáiffcrtaí^ y j ™' •• • ' 



Cada perla 011 aneflWfcr. 1 



ií il:iT»ii.' 



A j*&tfrbsá^ift«árti «"»";»•' 
Robadora <!«P&é* «¡W™ fe ' : * 

Son gerftHHÍ é<tt»4m«ífltf iU A 

Ab un ulPtWt taÉfcftó» Bwbfiüuij 

Se la mira y se 1' emporta 

Ay araoiiwMfltf *lwte '- >»>• '•"'' J |l .'».«¡w 

. * . . .Robadora del* mea -cor. 

. ',;>f<*r>i; riHtei#ftñ*ían0ll*>^aeré'ty .émpn> n;»í;*.l> !H 

.fc3iió".'i:í7. J&s^lfts fttf> li KtaTOrt'' ' -' •• -• •»« ab «•*<! 
Plegantlos de dos en dos. ' ^Pr,:) 7 í**Jo¿í 

.-*:; •* obn.;? °AyMfíffior^A«n4i.lifáKiin /bíflMO:) 
".,i;,..5^ *«->i •'« >RobadoYá«^<>m¿ac#ri<! '>l» « *i¡vIor híJIoo 
-í.rV-d ó ^'jtii^nífjíiésliíte^fclvHra^f' 7 ' 1 ^ •'**> «1 : BBfifti^o 
. ».-.i,iujf>Ov«! 5¿¿*n'*ínifeJrWaSir. ' . -^"..'i '^ « birbo ,onií 
ri ttü'rj r.vot (^má, i^rt^íirtíém; á niisp*y f, >o!oo t/v/ú 
«•;)<;<. •"» ; • An^éá* *ttftíP»rfjo^» '. ."^'^ <"> *»í 5 p .t.ív-jM 
-,• iw»tl ííiI. i;;.fM! fjltyí'^iiK^bsfcfJlgriaitfavia^ i:--"»!' snh-l.no 
w* i,vi ■..!> if ^' R^a^oi^ ( ]^]F n i e «i<^t'.; . i.i¡í-..\,::.?A *.* - 
-^w»i»7 -f;t ^Wontrida^é^igNwiii -' ií'> '-'• ™* i «»•»«;■> 
«ir- Jim « <los aHttfs Ihi^ati P«o#i;'' »«t<:v-^ . tK.n'r oü .v.* 
-■s-.i.-j i.l ioPer/foWrérli* ft^gttalWttWté ..>» — • ; -'is.. ''.» 
Uí^ m (?) «Téhiatott^anoiiet^d^ ori ' . r .oxiii«»-# •'» / //«":< 
■•* i-» *»u fs.xir bi tAy ¿rnioroid A*¡A* Mdrr¿ o ; «i»« ■■ *• ' • 
<'-••' ..Hp •«« , í;rft4btóe^tf^d''»ittéuíWr.':^* «..: ,-. 1 . 



•i»'!»: í> : : iv.,7¡-** 



Las clamas seyan en térra .m*- vr. , >u\\<><wci 

Y ella en cadiieta d' or. 

Ay amor*** A?W UmíAwJ. A 
Robadla, del <hmmi,<hnv •' ^¡¿ . 

Capellá que 'n diiija, ws»: , ¡ ;,i 

N' ba perduda la llisp • r . «iint; u\ 

Escola que, iv y. ajudaba , ,., o , , 

No n' y safe loriar raji^oh!- •:,',;! 
Ay amorosa Agna, Jfapa^í i r* 
Robadora 04 mo» &*,, j no <jy 

a De qai es,,aquelU dama, , Ví . ••:• ¡,¿* 

Que II ansa^nM emendar !f^> fcu i 

N' es filfeifel rey, de* f>aqga , a 

Germana del c^ A ragó. .,;. í<; . !> ;í 
Ay amorosa Afna Mafia -,.. , ■>. 
Robadora ^dal meo, cor. • ., ,; » 

Y sí acas no 4 m«,ypleq sreerer ,.«„;• 
Míreoli lo.*aba,tfc ,, , .. . ,, ,.; ii: :i 
yeureu jafcrJtea ífora M Hjri ,. 

Y las armas 4'<„&rasfc ...... t\ 

Ay arn^sa Agua, atarla, -. .> > 
Robadora daJifflea cor, . .. ;: ♦ ,. 

(H) En otro lagar nos prQpu*im(>Sjcafa*terittr el teatro 
español con las si^ieute* ?*)abfa« .> . ■•* 

• •••••• .4«> M » Ii!>í)t «j^fc .%..» .•».'• •••..• 

El drama espaael), jqoleromíedir ; Ja-ucemeriia heroica * 
comedia sagrada , cometo ¡historie* * comedia *b capf y es- 
pada de nuestros Caldereta*,, ¿opat, Motetas* Alarcones* 
Solis y Cañizares. > s us# *;■!• - : - .>.*K . 

COMEDIA HEROICA *A ju* «obre**» fondo de in- 
cultas selvas 6 de palacio* donado* *a. destacan tres figura» 
estrañas : la del sal vaje» Hercúlea fft*rawa>k; polaco 6 bizan- 
tino, ceñido de pieles, enisarmaftMiitfLtfJevn prodigiosa , 
figura colosal qao por nfcameit¿aa>4!rec*h.,de> cuya boca la 
Muger, que es Sansón ea tftjjbflrnftoáttra* toce salir floridas 
endechas morunas». Du^voipajoal de .mielen boca del León v 
— La Amazona , Henmiata.tanti^wir 6» averna , de oro sos 
casco y sus cabellos rujhta v pesutieode .á» tedas las fuerzas 
como varón , escepto á Ja<da.l an*w , que coipp á muger la 
avasalla ; — El AstafteiW f . el sabio fajMtaa * *on la cabe- 
zaealta y el corazón frío, > tipa del joigtomantitf) de la edad 
m dia y del sabio deitor skjes inodoroos* .que alza los ojos 
al cielo y los baja humiU¡Wo*> harta la tierra , porque solo 
sabe divisar en las eifora¿$Í ray%destiQado á ¿alear su fren- 
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te orgnUota ; — y volando do una á otra de estas tres gran- 
des fjfpras como ana paloma ♦ un ángel , la verdadera mu- 
ger cristiana y tímida , sin otra foerza que la de su pasión, 
sin piras armas que las de su hermosura , sin otra sabiduría 
que los afectos de sos rimas encantadas. 

COMEDIA SAGRADA , comedía de poesía dogmática 
y de poesía castellana ♦ misterio tal vez adornado con casa- 
mientos y duelos como un altar con Joyas y armas ; — * 
conjunto de imaginación y de mal gusto , altar vaporoso, 
trono del espíritu , sanctum sanctorum de flores; y af pié 
de esto el bobo , el gracioso que hincha de risa á los de- 
votos espectadores. , 

COMEDIA HISTÓRICA . que envuelve un pensamiento 
importante : el Rey que en bien del pueblo pisa á* la Aris- 
tocracia ; el Rey D. Pedro el Cruel, de Aragón que junUt de * 
loa H?s delitos de un caballero* criminal las tres justicias en 
una i ü Rey D. Pedro el Cruel de Castilla á cuyos pks ve- 
mos un caballero opresor , al Rieombre de Alcalá. 
t COMEDIA DE CAPA Y ESPADA , en que la época de 
los siglos medios , la cdbaUeria , va por grados convirtién- 
dose en comedia : drama de acontecimientos galanes pere- 
grinas , al aso del siglo XVI ; en el que un caballero cuyo 
•orazon ocupav tal vez sangrientos celos, se dirige á su 
¿on^dji con palabras de discreción cortesana . ofreciéndola 
un guante de corte que tal vez oculta una herida de duelo, * 
mientras la altiva dama rechaza con desdenes de honrada 
los amoríos del caballero engalanada con venerable gótica 
Vestimenta que tal vez oculta un corazón apasionadamente 
agitado. • 



FIN. 
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-nsig fcen) bbJw oh fiíJo r lian «b ohnulof ^ — ; «otlusno 9j 
•urn siohRbi9v si , (ogne mi ♦ nmolnq nao orno» gcii£Ü W» 
«noteñq u« »b «I ewp ¿VioiA filio ai¿ r Bbiini) / fi'.u>tJ¿ii:> r>a 
iúiub¡4¿>s eilo ais , snietomiarf va ob grd oup ««ttm HBity ni* 

.*Bbr> lasan* ««inii 8ij« 9h aolnfa eoí aup 
soilKmjtob Bissoq >»b r.sbíjfaoo . /.(JAiKiAS AiG¿llá(X) 
-r^ü» noo obfirtK'i^c xsv Ikí ohül?iffi „ fiflf>IÍ9fes3 i&9oq sb x 
#~~ ; üíüniB < «by.»U. no;> iaí!fi nu <mioi «oloub -^ goifreim 
f osoiaqfi7 ifUte , oJ*jsí Imu »b / nnir>cnÍ26£fli 9b otauitío-» 
óiq Ib x í^ioíl ab itfmotasti» «nutanuí , uJhiqso lob ohoií 
— «ifcr # *éf' i; 6*ii »í> Brbnid qu\, oaomig lo , odod Jo cieo oí» 

oJrroiuiiftaoq mi 9vJ9uv:k> owp , ADlil-'TfelII A1G31ÍC03 
~MiA BÍ 'fi firíq obbuq íi>b irehl ne »up yoH lo : íjiíi/Jhoqtni 

* *>b Wnot 8i/¡> no$m/f obJoinD h w\&Í .(l vsíí h : síamu! 
»w ¿Dhttou't vrtí &ol Isiiiuiiiafmllfidfn nu ob eotfiob fcaij ¿oí 
-»dv ««q«o^ii3 r» bí!íJ*b3 »b lomO b oiba'I .Q ysJI fo f i»m» 
.irisft&k úr »i¿>tttt>ii\ So . i;,^nqo oTolIfidRí* |fc fcom 
ob Eooqj £l eap fie , AÜAS8a Y A4A3 3(1 AI(iaifl)3 ^ 
-üéfJiiyooa eobftig loq r,v , Ah&U&taa »l , poibom 30I3Ú! $^£- 
-6i9q B9nBÍr>^ éoitííiunbyJíioofi oí» Bmoib : Bibornoo n*j sü^I» 
o^uo <rolitui£3 nu sup 2» 09 ; 17/ ol^ia iob oes Ib , ajüiiig 
fie s ojahib 98 , «oha «olflohgíir^ so/ Ib) b«(|Pdo ogssio» 
BÍobfléiooilo , BasedJioa iioi^o-ib f*b ürndníi^i aoa ^bfiííKj 

f t o|ODÍ> ob libitsd r.nn bíIüio xoy Ib) yup '-h -> mí) ejafiüg nu 
jibAtitori 9b ¿ftavbeeb noo&sed^i lUiíub r.viMü bí ^u-i^iniat 
fioíi»)^ 9ldBi^jiov Qu'j i>!)i.i]U&gno oi^ílixk » (>!» ¿"tn<> nu >mí 
^laani&bfiaoieeqB U'.\bio3 au &iL'3o ^v Íhí oh;) biú'ifiM^^/ 
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ERRATAS PRINCIPALES. ' 

ALGUNAS MPT NOTABLE. 



Pag. Lin. 



Dice. 



léase. 



En la Advertencia lin. 10 dice como á tal , léase como.tof. 



8 

30 

id> 

31 

£3*37 



50 

53 

54 

60 

id 

61 

62 

80 

96 
97 
108 
109 
112 
114 
122 

1% 
id 



20 presentado presentando 
1 ' la facultan la (fccuUad 

21 denominados dominados 
9 proscribirle proscribirse 

14 asi la á de árbol secón- asi la á de albo se 
sidera tan acentuada considera t$n acen- 
como la de bárbara tuada como la de 
aunque en la segunda bárbara aunque en la 
no se pinta el acento segunda se pinta el 
y si en la primera, acento y * no en la 



28 suenan 

34 conservación 
8y23 impares 

13 referirse el 

29 en el lírico de los 
25 de sin igualarlas 
29 en el alma de las 



primera, 
asuenan 
conversación 
pares 

referirse al 
en el lirico los 
sin igualarlas 
en el alma de los 






15 el hermoso" de los pro- el de los proberbios. 
verbios 



14y31 Anaesógoras 
15 esenciales, que 
35 rices , * - 
25 escesible 
21 Racclitte 
40 propinierod ,<• 
. 33 determinarla . 
31 licensiosos 
38 a escandolo 



Anacságoras 

esenciales , que si 

ricas. * 

escesivo 

Raccliffe. 

propusieron. 

terminarla 

licenciosos 

escándalo, 
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